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(Hay un sello que dice:) 
[STERIO DE FOMENTO 

Dirección general 

D£ 

1 INSTRUCCIÓN PÚBLICA 



En vista de lo solicitado por 
usted en instancia fecha 2<) del 
corriente mes^ este Centro direc- 
tivo ha acordado autorizarle 
para que en el libro que se pro- 
pone publicar con el titulo de La 

PROPIEDAD INTELECTUAL EN ESPA- 

ÑA, imprima cuantas Leyes y Re- 
glamentos ó disposiciones guber- 
nativas se hayan dictado en el 
Ministerio de Fomento sobre el 
particular. 

Dios guarde á usted muchos 
años, — Madrid ji de Marzo 
de 18^4, 

El Director general, 
EDUARDO VINCENTI 



D. Luis de Ansorena, Abogado del Colegio de esta 
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MINISTERIO 

DE 

ESTADO 

8BCCIÓH DB COIRBCIO ^? ''^^!'^ ^' f" solicitado por 

usted en instancia de 2p de Mar- 

zo ultimo y y de la autorización 
que en ¿I del mismo mes le conce- 
dió la Dirección general de Ins- 
trucción Pública y para publicar 
formando parte de su obra titu- 
lada La propiedad intelectual 
EN España, las Leyes, Reglamen- 
tos y disposiciones gubernativas 
dictadas por el Ministerio de Fo- 
mento sobre la materia; S, M, el 
Rey {q, D, g.), y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, ha te- 
nido á bien concederle igual au- 
torización^ por lo qtie respecta á 
los Tratados y Convenios que so- 
bre propiedad intelectual (litera- 
ria y artística) ha celebrado Es- 
paña con otras naciones^ y ha pu- 
blicado el Ministerio de Estado, 

De Real orden, comunicada 
por el señor Ministro de Estado, 
lo digo á usted para su conoci- 
miento. 

Dios guarde á usted muchos 
años, — Palacio p de Abril 
de i8<)4. 

El Subsecretario, 
JOAQUÍN VALERA 



A D. Luis de Ansorena, Abogado del Ilustre Colegio de 
Madrid. 
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Oe la propiedad, iziteleotual. — Opiniones oozítrarias 
xrefirpeoto & la naturaleasa de esta propiedad. — ^Bazo* 
nes por las q.u.e debe considerarse como nna verda- 
dera propiedad. 




STÁ en nuestro espíritu tan arraigada la idea de 
que el derecho á la propiedad intelectual es 
no solamente un derecho legítimo, sino el más 
fuerte y sagrado de los derechos, que no puede 
menos de asombrarnos se haya discutido tanto, y aun 
en esta época de progreso y civilización la ley le limita 
á cierto número de años con relación á los herederos 
de los autores. 

Los que niegan la propiedad intelectual han apoyado 
sus opiniones en razones más ó menos filosóficas, más 
ó menos sofísticas, y en realidad poco profundas y ver* 
dr-deras y nada convincentes. Contra todas esas razo- 
nes están el derecho reconocido á otra clase de propie- 
dad tan legítima', pero no más que la propiedad inte- 
lectual, y la fuerza del sentido común, que sin sofis- 
mas ni alardes de ingenio dice que nada existe más 
propio y personal que el producto de nuestra inteligen- 
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cia, traducido en obras que al difundir las ideas pro- 
pias ¡lustran las de los demás. Si el hombre tiene la 
obligación del trabajo, correlativo á ella tiene también 
el derecho á beneficiarse con los productos del mismo^ 
y ningún trabajo más penoso ni más digno de recom- 
pensa que el del escritor. No podemos admitir la teoría 
de Luis Blanc, expresada en estos términos: «No sólo es 
absurdo declarar al autor propietario de su obra, sino 
' que también lo es proponerle como recompensa una re- 
tribución material. Rousseau copiaba música para aten- 
der á las necesidades de su vida y componía libros para 
instruir á los hombres. Tal debía ser la existencia de 
todo hombre de letras digno de este nombre. Si es rico^ 
que se dedique al cultivo de su pensamiento, tarea fácil 
para él; si es pobre, que sepa combinar con sus traba- 
jos literarios el ejercicio de una profesión que subvenga 
á sus necesidades.» El verdadero absurdo es sentir y ex- 
poner tan peregrina teoría. ¿Qué fundamento racional 
existe para ese despojo? ¿Es por ventura de mejor con- 
dición el que á fuerza de afanes logra comprar una 
finca, que el que consigue dar á luz una obra en la que, 
además de la labor de su inteligencia, emplea una suma 
más ó menos grande, capital muerto, de seguir la opi- 
nión de los enemigos de la propiedad intelectual? 

La mejor refutación de esta teoría la encontramos en 
el libro de M. Comte, Traiü de la pr apriete^ expuesta 
en las siguientes palabras: «Una persona va á casa de 
un librero y compra una partida de libros para formar 
una biblioteca. Estos libros, cuando ha pagado su va- 
lor, son ciertamente de su propiedad, si el vendedor los 
ha adquirido de una manera legítima. Si le cuestan por 
ejemplo veinte mil francos, no es esta suma toda entera 
para beneficio del librero, pues éste, para adquirir los 
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libros habri quizás desembolsado diez y ocho mil fran- 
cos, y los dos mil francos que sobre lo que él entregó 
recibe, significarán la indemnización por su trabajo, y 
el pago del local, dependientes, etc. Si una parte de los 
veinte mil francos queda en manos del librero, otra va 
á las del encuadernador, y se divide entre el jefe, sus 
obreros y los que le han suministrado las primeras ma- 
terias necesarias para el ejercicio de su industria; el que 
ha curtido la piel en que los libros van encuadernados, 
el que la ha vendido, el labrador que crió al animal y el 
propietario que le ha arrendado la tierra; todos pues 
reciben una parte de la suma, que recibió el encuader- 
nador. Una tercera parte de los veinte mil francos que- 
da en poder del impresor, y se divide entre una multi- 
tud de personas: los obreros de la imprenta tienen una 
parte: los fundidores de caracteres otra, y hasta los mi^ 
ñeros que han suministrado la primera materia para la 
. fundición de los caracteres, reciben algo. Una cuarta 

* parte va al vendedor del papel, y se distribuye entre 

í éste, sus dependientes y el fabricante: este último da 

una parte á sus obreros, y al vendedor de trapos para 
la confección del papel, y el vendedor de trapos distri- 
buye la parte que recibe entre él, sus dependientes y los 
desdichados que tienen el oficio de buscar los trapos 
en las calles. Todos estos hombres industriosos, que han 
concurrido de una manera más ó menos directa á la 
producción de los libros, han añadido un pequeño valor 
á la cosa, y este valor es de su propiedad, pues ellos la 
han creado y nadie habrá, en efecto, que niegue á nin- 
guno de ellos el precio de su trabajo. De todas las pro- 
piedades, la que níace de un modo inmediato del trabajo 
es la más sagrada. Visto esto, se trata de saber si ei^- 
tre el gran número de personas cuyo concurso es ne- 
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cesado para la formación de un libro, el autor es el 
único cuyo trabajo no tiene valor ni utilidad, y merece 
ser menos protegido que los demás. Puesta la cuestión 
en este terreno, es difícil comprender cómo se ha podido 
dudar de la existencia de la propiedad literaria.» 

Esto es lógico. No es admisible la teoría de que el 
hombre sea el dueño de sus ideas, mientras permane- 
cen en su cerebro, pero que una vez expuestas al pú- 
blico en un libro, debe perder esa propiedad en benefi- 
cio de la sociedad, verdadera propietaria de ellas. Aquí 
existe una lamentable confusión entre el aspecto que 
pudiera llamarse moral de la cuestión y el aspecto mate- 
rial. La inteligencia del lector podrá ilustrarse con la 
lectura del libro que el autor le entrega, y bajo este pun- 
to de vista las ideas de éste podrán llegar á ser algo que 
complete las de aquel, especie de nueva adquisición para 
su cerebro; así es como el autor enajena su obra; en 
este solo concepto puede la sociedad adquirir la propie- 
dad de la misma; pero el provecho material del libro 
para la formación, del cual el autor se ha desprendido de 
determinada cantidad, no puede caer dentro de los de- 
rechos del público, pues llevaría al caso de enriquecer 
á un editor cualquiera en perjuicio del autor. 

Y en lo que se refiere á las consecuencias que origi- 
naría el principio de la negación de este derecho del 
autor, llevado á la práctica, ¿podíase esperar que la ma- 
yoría de los escritores seguirían dedicándose á esta pro- 
fesión, desde él momento en que una ley absurda les 
arrebatase el derecho de apropiarse el producto de su 
trabajo, para beneficiar, no á la sociedad, que en nada 
se perjudica conque el autor sea el propietario de sus 
obras, sino al primero que más que de difundir las 
ideas del libro , tratase su negocio particular y su lucro? 
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Creemos que no serían muchos los que como Rousseau 
se dedicasen á escribir grandes obras y á copiar música 
para poder vivir. Y entonces sí que la sociedad sería 
perjudicada. 

No hay pues, razón que justifique este atentado con- 
tra uno de los más sagrados derechos del hombre, como 
no la hay tampoco para limitar este derecho, conside- 
rándole como un verdadero privilegio que se concede 
al autor, opinión intermedia entre los que niegan en 
absoluto la propiedad literaria , y los que la consideran 
justamente de igual naturaleza que las demás clases de 
propiedad. De este principio ha partido nuestra legisla- 
ción, y en él se informa la ley vigente al reconocer al 
autor la propiedad de sus obras durante su vida y á 
sus herederos por ochenta años. Se reconoce el derecho, 
pero se le impone limitación, considerando la propiedad 
literaria como una excepción de la general. Esta teoría 
del privilegio prevaleció también en Francia como se 
puede ver por el decreto de 1777 que decía que el pri- 
vilegio de los libros es una gracia fundada en justicia 
y que tiene por objeto recompensar el trabajo del autor ^ 
si se le concede á él, y una indemnización por los 
desembolsos y gastos del editor si es á este último. 

Por lo anteriormente expuesto se comprenderá que 
rechazamos también la idea de un privilegio como base 
de la propiedad literaria, porque el privilegio no impli- 
ca la idea de un trabajo de productivas consecuencias, 
y puede ser otorgado en favor de una persona ó clase 
determinada en atención á consideraciones independien- 
tes al mérito intelectual de las mismas, como qui-, 
zas sucede con frecuencia. La idea de considerar la 
propiedad literaria como un privilegio, no obedece más 
que á las vacilaciones que los legisladores han tenido en 



materia. El progreso de los tiempos les ha hecho 
prender lo absurdo de negar al autor sus derechos 
e las obras de su ingenio; pero sin duda no se han 
vido á dar el paso decisivo, y equiparar esta pro- 
ad con la propiedad en genera!. Se ha reconocido, 
i, con limitaciones sin fundamento de ninguna clase, 
eremos que la obra del legislador se complete en 
'e plazo, y que reconozca que la propiedad del au- 

sobre sus obras, es tan clara, tan legal y tan justa 
lO la del dueño de una finca sobre esta. No debe ha- 
excepción, y á iguales derechos, iguales leyes. 




II 



Sistoria de la lesislaoióxL de la propiedad inteleotual 



Ni en los Cuerpos legales de Roma ni en los Có- 
digos de la Edad Media encontramos disposición al- 
guna relacionada con la materia objeto del presente 
libra La imprenta no existía; de los libros que en- 
tonces se escribían sacábanse copias manuscritas, que, 
como se comprende, no podían hacerse en gran nú- 
mero. En estas circunstancias, el legislador no podía 
preocuparse por garantir los derechos de un autor, 
derechos que no era fácil fueran atentados, por la di- 
ficultad y el coste que significaban la reproducción de 
sus libros. Con el gran descubrimiento de Gutenberg 
este estado de cosas sufrió una transformación radical, 
que se reflejó, como no podía menos de suceder, en las 
leyes. La primera disposición que respecto al asunto 
encontramos en España es la ley publicada en Toledo 
en tiempo de los Reyes Católicos, año 1480, ea la que 
se dispone que no se pague derecho alguno por la in- 
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troducción de libros extranjeros en nuestros reinos, 
(Lpy I.*, tít. is, lib. 8.'' de la Novísima Recopilación.) 

Por pragmática de los Rey^s Católicos, dada en To- 
ledo en 1502, se dispone que ningún librero, ni impre- 
sor de moldes, ni mercader, ni factor de esta clase, pueda 
hacer imprimir ningún libro sin haber obtenido antes 
licencia, que había de ser concedida por el presidente 
de la Audiencia en Valladolid y Granada, y en Toledo, 
Sevilla, Burgos, Salamanca y Zamora, por los arzobis- 
pos de estas ciudades, ni puedan vender ningún libro 
que trajeran de fuera de nuestros reinos sin que prime- 
ramente sean examinados por las referidas personas, ó 
por aquellos en quienes delegaran esta facultad, bajo 
pena de perder los libros, que serían quemados en la 
plaza de la ciudad, villa ó lugar, donde se hubieran im-> 
preso ó vendido, pagando además los contraventores á 
esta ley tanto como los libros valieran, cantidad que se 
dividía en tres partes: una para el denunciador, otra 
para el juez y otra para la Cámara y Fiscos Reales, 
quedando además incapacitados para ejercer su oficio. 
(Ley I.*, tít. 16, lib. 8.® de la Novísima Recopilación,) 

Don Carlos I y su hijo el príncipe Don Felipe, en las 
Ordenanzas del Consejo hechas en la Coruña en 1554, 
cap. 14, dieron las reglas que había de observar el 
Consejo sobre licencias para imprimir libros nuevos, 
disponiendo se diesen por el presidente y por los indivi- 
duos del Consejo, encargando á éstos viesen y examina- 
sen cuidadosamente los libros antes de dar la licencia, 
en atención á que por la facilidad con que tales licencias 
se daban, se habían impreso libros inútiles y sin prove- 
cho alguno, en los que se hallan cosas impertinentes. 
(Ley 2.*, tít. 16, lib. 8.^ de lá Novísima Recopilación.) 

La siguiente disposición sobre esta materia es la 



— 13 — 

pragmática-sanción dada en Valladolid por Don Felipe 
y en su nombre la princesa Doña Juana en 7 de Sep- 
tiembre de 1558. (Ley 3.*, tít. 16, lib. 8.** de la Novísima 
Recopilación.) Dispone esta ley que ningún librero tra- 
jese, ni metiese, ni tuviese, ni vendiese ningún libro de 
los prohibidos por el Santo Oficio de la Inquisición, bajo 
pena de muerte y pérdida de sus bienes, y que tales li- 
bros fueran quemados públicamente. Dispone además 
que antes de ser publicados los libros han de ser pre- 
sentados al Consejo para su examen y licencia, y 
que aquel que imprimiere ó diere á imprimir libro ú 
obra sin haber precedido este examen y aprobación, 
incurre, en la pena de muerte y pérdida de todos sus 
bienes. 

Para evitar que después de otorgada la licencia se 
hiciesen en el libro adiciones ó correcciones, dispone 
que el libro presentado sea rubricado en cada plana por 
uno de los escribanos de Cámara, el cual ha de poner 
al final el número de hojas, firmándole y rubricándole 
y señalando las enmiendas que el original contuviere 
para que la impresión se haga en aquella forma. Des- 
pués de impreso el libro, el autor estaba obligado á Ue- 
va*r al Consejo el original anterior y uno ó dos ejem- 
plares impresos, para que se viesen si estaban confor- 
mes. Dispone también la ley que en el comienzo de cada 
libro se pusiera la licencia, la tasa y el privilegio y el 
nombre del autor y del impresor y el lugar en que la 
impresión fue hecha. 

Felipe ni, por cédula dada en Madrid en 27 de Marzo 
de 1569, dispuso que no se imprimieran ni introdujeran 
en el Reino misales, diurnales, pontificales, manuales, 
breviarios en latín ni en romance, ni otro libro alguno 
de coro, sin obtener la licencia Real necesaria á los de- 
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más y con iguales formalidades. (Ley 4.', tít, 16, lib. 8.** 
de la Novísima Recopilación.) 

El mismo Rey Don Felipe dispuso por pragmática 
dada en Madrid en 1598, que de cada obra se enviase 
un ejemplar al Consejo para que fuesen tasados antes de 

nerlos á la venta. Los que contravinieren á esta dis- 

sición, pagarían 10.000 maravedises, perdiendo los 

ros. (Ley S-') 

El Rey Don Felipe III, en las Cortes de Madrid, 

1594, tasó el precio de las cartillas para enseñar á 
r á los niños en ocho maravedises, por saber que se 
idían á 12 y 16, con daño de la gente pobre, cuyos 
os, como son niños, rompen muchas cartillas. Dispo- 
ión ridicula contenida en la ley 6." del titulo y libro 
ados de- la Novísima Recopilación. 

La ley 7.* prohibe imprimir fuera del Reino libros 
[Apuestos por los naturales de él, bajo la pena de que 
autor de tales libros y las personas por cuyo medio 
llevase ó enviase á imprimir incurran en la pérdida 
la naturaleza, honra y dignidades que en el Reino 
/iese y dé la mitad de sus bienes. La 8.' prohibe im- 
mir libros compuestos por religiosos ó seglares sin 
aprobación de sus superiores y del ordinario donde 
¡dan. La 9,' dispone la observancia de las preceden- 
y la absoluta prohibición de imprimir nada sin las 
incias prevenidas. La lo prohibe otorgar estas licen- 
,5 sin previo examen del Tribunal al que corresponde. 

1 1 prohibe la Impresión de papel alguno sin licencia 

1 Consejo ó del Ministro encargado de esta concesión. 

12 dispone que ningún escribano de Cámara admita 
tición en que se pida impresión nueva, reimpresión, 
ia ni venta de libros, ni despachen los privilegios y 

tiñcación de licencias que se mandasen dar, excepto 
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los escribanos de Gobierno. La ley 13, que para las im- 
presiones de libros hechos en Aragón, Valencia y Cata- 
luña, se acuda al Consejo á pedir licencia, y para las de 
hojas sueltas á las Audiencias. La 14, que no se impri- 
man libros ni papeles sin las aprobaciones y licencias 
que las leyes previen^i. La 15, que no se den licencias 
en el Consejo para impresiones de libros ó papeles que 
traten de comercio, fábricas, metales, etc., sin preceder 
su presentación en la Junta de comercio y moneda. 

Y después de algunte otras disposiciones de poca im- 
portancia, llegamos á los tiempos de reforma bajo el 
reinado de Carlos EL Este Monarca, por Real orden 
de 14 de Noviembre de 1762, abolió la tasa, disponiendo 
que en adelante se vendiesen lo» libros con absoluta li- 
bertad al precio que los autores y libreros quisieran po- 
nerlos, pues siendo la libertad en todo comercio madre 
de la abundancia, lo será también en este de los libros, 
y no era justo que no habiendo tasa alguna para los 
extranjeros, hayan de ser sólo los españoles los agra- 
viados por sus propias leyes; pero considerando al mis- 
mo tiempo que esta libertad puede traer graves perjui- 
cios al público, en aquellos libros que son de un uso 
indispensable para instrucción y educación del pueblo, 
valiéndose los libreros de la necesidad de comprarlos, 
para hacer más gravosa al público su avaricia, dispone 
que estos libros que son de primera necesidad sigan su- 
jetos á la tasa del Consejo. (Ley 23, título y libro ci- 
tados.) 

Cuáles son estos libros sujetos á tasa, se dice en la 
Real orden de 22 de Marzo de 1753. El Catón cris- 
tiano y Espejo de cristal fino ^ Devocionarios del Santo 
Rosario^ Via-crucis y los demás de esta clase. Las Car- 
tillas de Valladolid y los Catecismos del^ padre Astete y 
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Ripalda y los demás que estén en uso en las escuelas 
de primeras letras, preparatorios para la sagrada confe- 
sión y comunión, acción de gracias, examen diario de 
conciencia, meditaciones devotas para cada día, todas 
las novenas y otras devociones semejantes, Al principio 
de cada uno de los libros de esta clase había que poner 
la tasa, con una nota que dijese que el librero que le 
vendiese a más precio, ó se negase á venderle, le daría 
de balde al comprador, pagando seis ducados al delator 
y las costas. En el núm. 2.° de la* Real orden se dispone 
que con el fin de fomentar el comercio de libros, á na- 
die se concederá privilegio exclusivo para imprimir nin- 
guno, sino al mismo autor. En el núm. 3.** se declara 
abolido el empleo de corrector general de imprenta, por 
considerarle gravoso é inútil. En el párrafo 4.° se su- 
prime el sueldo señalado á los censores de libros, Y 
el núm. 5.° dispone que en ningún libro se permitan 
imprimir las aprobaciones ó censuras de él, sino que al 
principio se anote lisamente que está aprobado por N. 
y N., de orden de los superiores, y que tiene las licen*- 
cias necesarias. 

La Real orden de 20 de Octubre de 1764 dio un gran 
paso en la materia que nos ocupa, disponiendo que, los 
privilegios concedidos á los autores no se extingan por su 
muerte, sino que pasen á sus herederos, como no sean 
comunidades ó manos muertas, y que á estos herede- 
ros se les continúe el privilegio mientras lo soliciten, 
por la atención que merecen aquellos literatos que, des- 
pués de haber ilustrado su patria, no dejan más patri- 
monio á sus familias que el honrado caudal de sus pro- 
pias obras y el estímulo de imitar su buen ejemplo. Muy 
importante es también la Real orden de 14 de Junio y cé- 
dula del Consejo de 5 de Julio de 1778, aclaratoria de 
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las anteriores y que dispone: i."" Que la real Biblioteca, 
las Academias y Sociedades reales, gocen privilegio para 
las obras escritas por sus propios individuos en común ó 
^1 particular, que ellas mismas publiquen, por el tiem- 
po que se concede á los demás autores ; pero sin que 
gozasen prerrogativas que pepudicasen á la libertad 
pública» y sin que se entendie^ que el privilegio que 
tuvieran para reimprimir obras de autores difuntos ó 
extraños fuere siempre privativo y prohibitivo , pues so- 
lamente había de serlo cuando 1|ls reimprimiesen cote- 
jadas con manuscritos, adicionadas ó adornadas con no- 
tas ó nuevas observaciones ; pups en tal caso ya se los 
debía respetar, no como meros editores, sino como coau- 
tores de las obras que han ilustrado: y aun en estas 
circunstancias, si algún literato particular ilustrase al 
mismo autor con cotejos , notas y adiciones diferentes y 
quisiera publicarle» se le permitirá que lo haga. 2.^ Los 
referidos establecimientos gozarían también privilegio, 
cuando publicaran obra manuscrita de autor ya difun- 
to ó colección de ellas, aunque se incluyesen cosas ya 
publicadas, porque en tal caso venían á hacer las ve- 
ces del autor ó autores, los ilustraban sacando del olvi- 
do obras que podían dar crédito á la literatura nacional. 
3.^ Si hubiese espirado el privilegio concedido á algún 
autor, y él ó sus herederos no acudiesen dentro de un 
año siguiente pidiendo prórroga, se concedería Ucencia 
para reimprimir el libro á quien se presentase á solici- 
tarla; y lo mismo si, después de concedida prórroga, no 
se usase de ella dentro de un término proporcionado 
que había de señalar el G)nsejo. 4.^ En las licen- 
cias que se concedieran para reimprimir por una vez 
algunas obras» cuando no fuese el mismo autor^ que 
podía tener motivos para diferir su uso, el Consejo ha- 
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bía de fijar un término dentro del cual había que hacer 
la reimpresión; y si se dejara pasar, se concedería nueva 
licencia á quien lo solicitase. 5."^ A pesar de que se hu- 
biera concedido licencia para reimprimir un libro en ta- 
maño y forma determinados, sí otro la solicitase para 
hacer nueva edición más ó menos magnífica y costosa 
y en tamaño y letra diferentes, también se le conce- 
dería. 

La cédula del Consejo de 8 de Junio de 1769 dispone 
que cesen los subdelegados particulares de imprenta , y 
como natos del Consejo conozcan en asuntos de im- 
presiones los presidentes y regentes de las Chancille- 
rías y Audiencias y los corregidores del Reino. 

La cédula del Consejo de 20 de Abril de 1773 trata 
del cumplimiento de las leyes sobre limitación de licen- 
cias de los Prelados eclesiásticos para impresiones de 
libros, y dispone que los Prelados y ordinarios ecle- 
siásticos no den licencia para la impresión de libros y 
papeles que no sean de los permitidos en la ley 3.*, y 
que todas las demás licencias habrán de ser solicita- 
das ante el Consejo ó ante los jueces á quienes corresr 
pondan , los que si el libro tratase de cosas sagradas, 
le enviarán al ordinario eclesiástico para que pusiera 
la censura por escrito, diciendo si contenían ó no cosa 
alguna contraria á la religión, dogmas, buenas cos- 
tumbres, etc. Si estos libros ó papeles se presentaran 
antes á los I^relados ú ordinarios eclesiásticos podrán 
éstos dar la mencionada censura, y con ella el intere- 
sado acudiría al Consejo ó juez para que éstos diesen 
ó no la licencia necesaria. 

Las resoluciones de 2 1 de Agosto , y cédula del Con- 
sejo de 2 de Octubre, aprueban la instrucción para in- 
troducir en Castilla y Aragón los libros impresos en Na- 
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yarra. La. Real orden de 21 de Junio y cédula del Con- 
sejo de i.° dCi Julio de 1784, tratan del cumplimientd de 
-la ley que prohibía la venta de libros extranjeros sin 
licencia del Consejo. Las Reales órdenes de i*° de Mayo 
y 28 de Junio de 1785, de la impresión de las versiones 
literales y parafrásticas de oficio de la iglesia, disponien- 
do que no se hagan sin dar cuenta al Consejo. La Real 
resolución de 29 de Noviembre de 1785, dispone que 
el juez de imprentas y todos sus sucesores en la comi- 
sión de ellas, administrasen la más rigurosa justicia á 
cualquiera que se quejase del autor de cualquiera 
-obra impresa, haciendo se censurasen 4e nuevo por 
personas imparciales, sabias y prudentes, y conde- 
nando á los autores, en caso de ser justas las quejas, 
á la retractación pública, ó á las explicaciones de sus 
-obras, y á la reparación del daño y costas, como tam- 
bién á las demás penas correspondientes; el autor tenía 
-el derecho de apelar ante el Consejo; entendiéndose que 
si las quejas no fueran fundadas, el que las hubiera 
promovido quedaba sujeto á las mismas penas. 

Por Reales órdenes de 19 de Diciembre de 1761 y 
31 de Marzo de 1793, se dispuso que no tuviera curso 
impreso alguno, ni se publicase su venta, sin preceder 
Ja entrega de un ejemplar en la real Biblioteca, Por 
-Decreto de 1 1 de Abril inserto en cédula del Consejo de 
3 de Mayo de 1805 se creó un solo juez de imprenta, 
en atencióp á que los muchos negocios que sobre el Con- 
sejo pesaban no le permitían atender á lo relacionado 
con este asunto con la vigilancia y el celo necesarios; y 
á continuación fija las reglas á que el juez debe sujetar- 
se para el cumplimiento de su misión. 

Respecto á los periódicos, el referido Rey Carlos III 
por Real orden de 19 de Mayo de 1785 dispuso que el 
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examen y licencias necesarias para imprimirlos, cuando 
no'pasaran de cuatro ó seis pliegos corriese á cargo dék 
ministro del Consejo que ejercía la comisión y judica- 
tura de imprentas y librerías; y por Real resolución 
de 2 de Octubre de 1788 se dispuso que los autores y 
traductores de periódicos los presentaran firmados por 
sí mismos al juez de imprentas, solicitando licencia 
para su impresión. Presentado el papel se pasaría al cen- 
sor que tuviese destinado, y no teniéndole se le nom- 
braría por el juez de imprentas, quien podía y debía re- 
mitirlo á otro distinto, cuando lo tuviera por convenien- 
te. Tanto los censores como los autores y traductores- 
cuidarían mucho de que en sus papeles no se pusieran 
expresiones torpes ni lúbricas, ni sátiras de ninguna es- 
pecie, ni aún de materias políticas, ni cosas qUe des- 
acreditasen las personas, los teatros é instrucción na- 
cional. En las traducciones ó discursos de otras obras- 
nacionales ó extranjeras que en dichos periódicos se 
insertasen, se pondría el nombre ó cita del autor 6 del 
libro del que se sacara. 

Otras varias disposiciones se dictaron en aquella épo- 
ca, pero no las transcribimos por su poca importanciít- 
y por referirse principalmente á prohibiciones de li- 
bros que contenían ideas opuestas á la moral y á la re- 
ligión ; tales son, las disposiciones que prohiben la obra_ 
francesa Historia impardal de los yesuitas; el Diario- 
de Física de Paris y la Disertación criHco^teológica.^- 
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de la lesislaoión de la propiedad intelectual 
en. Sspafta. — (Cantsmaación). 



Hasta el primer período del Gobierno constitucional 
no se dejó sentir en E^aña la influencia del criterio 
.adoptado por la revolución francesa en lo referente á la 
propiedad intelectual. En aquella nación , por el regla- 
mento de 1777, se dejaba el derecho dé los autores con 
la naturaleza equivoca de una concesión graciosa y 
fundada en justicia. El Consejo^ por Real orden de 30 
<le Julio de 1778, garantizaba la perpetuidad del dere- ^ 
cho en favor del autor y de sus herederos, si no había 
<:esión en provecho de un tercero ; pero el derecho era 
temporal y se extinguía con la muerte del autor cuando 
la obra había sido objeto de una cesión. El decreto 
de 13 de Enero de 179 1 no se refiere más que á los de- 
rechos de los autores dramáticos, limitando á cinco años 
<el derecho de los herederos del mismo; pero la cuestión 
de la propiedad literaria fue examinada también, y en 
éi Inforfne de Chapelier» órgano del comité de la Con- 
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vención, se dice: que la más sagrada, la más legítima^ 
la más personal de todas las propiedades, es la obra, 
producto del talento de un escritor; sin embargo, es una 
propiedad de un género completamente distinto á lar 
demás. Cuando un autor ha entregado una obra al pú- 
blico, cuando esta obra está en manos de todos, cuando 
todos los hombres instruidos la conocen, cuando se har^ 
apoderado de las bellezas que contiene, parece que 
desde este momento el escritor ha asociado al público á 
su propiedad, ó más bien, que la ha transmitido por 
entero. Sin embargo, como es de justicia que los hom- 
bres que cultivan el pensamiento obtengan algún pro- 
ducto de su trabajo, preciso es que durante su vida y 
algunos años después de su muerte nadie pueda, sin su 
consentimiento, disponer del producto de su genio; pero 
después del plazo fijado la propiedad del publico co- 
mienza^ y todos deben poder imprimir y publicar las 
obras que han contribuido á esclarecer el humano es- 
píritu. 

Al exponer el concepto verdadero en nuestra opinión 
de la propiedad literaria en el núm. i.° de esta obra; 
nos manifestamos contrarios á la restricción que en las 
anteriores frases se quiere imponer á aquélla. No hemos 
de insistir en este punto. Sin embargo, como de su sim- 
ple lectura se desprende, el contenido del informe ante-^ 
rior marca un progreso, aceptado por la Convención, 
que por la ley de 19 de Julio de 1793 reconoció la pro- 
piedad del autor durante su vida y el derecho de trans- 
misión á los herederos por espacio de diez años. Un 
decreto del 5 de Febrero de 18 10 reconoció el misma 
derecho en favor de la viuda durante su vida, exten- 
diéndole á los hijos durante veinte años. Como queda 
dicho, estos principios fueron aceptados por el Go- 
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biemo constitucional en España. Por decreto de lo de 
Noviembre de 1810, y en atención á que la facultad 
individual de los ciudadanos de publicar sus pensa- 
mientos é ideas políticas era nó sólo un freno de la 
arbitrariedad de los que gobiernan, sino también un 
medio de ilustrar á la nación en general, y el único ca- 
mino para llevar al conocimiento de la verdadera opi- 
nión pública, se declaró la libertad política de la im- 
prenta, pudiendo en consecuencia todos los cuerpos y 
personas particulares, de cualquiera condición y esta- 
do, escribir, imprimir y publicar libremente sus ideas 
políticas, sin necesidad de licencia, revisión ó aproba- 
ción alguna anteriores á la publicación, bajo ciertas res- 
tricciones y responsabilidades que en dicho decreto se 
contienen, y declarando, por tanto, abolidos los Juzga- 
dos de imprenta y la censura de las obras políticas pre-' 
cedente á su impresión. Á esta ley de libertad de im- 
prenta se hicieron algunas adiciones por el decreto de 
10 de Junio de 181 3. Con igual fecha se dictó otro de- 
creto estableciendo reglas para conservar á los escritores 
la propiedad de sus obras, disponiéndose á este objeto: 
que siendo los escritos una propiedad de su autor, éste 
sólo, ó quien tuviere su permiso, podrá imprimirlos du- 
rante la vida de aquél cuantas veces le conviniere, y no 
otro, ni aun con pretexto de notas ó adiciones. Muerto 
el autor, el derecho exclusivo de reimprimir la obra pa- 
sará á sus herederos por el espacio de diez años, con- 
tados desde el fallecimiento de aquél. Pero si al tiempo 
de la muerte del autor no hubiere salido aún á luz su 
obra, los diez años concedidos á los herederos se empe- 
zarán á contar desde la fecha de la primera edición que 
hicieren. Cuando el autor de una obra fuere un Cuerpo 
colegiado, conservará la propiedad de ella por el tér- 
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mino de cuarenta años, contados desde la fecha de la 
primera edición. Pasado el término indicado, los impre- 
sos pasarán á ser propiedad común. Duraron estas dis- 
posiciones hasta que el Rey Femando VII declaró, en 
su manifiesto de 4 de Mayo de 18 14, nula la Constitu- 
ción y lo dispuesto por las Cortes, renovándose más 
tarde las leyes penales sobre los delitos de imprenta. 
En 5 de Agosto de 1823, las Cortes del segundo período 
constitucional aprobaron una ley en que se declaró la 
propiedad intelectual de la misma naturaleza que la 
común; pero que quedó sin valor al volver el Rey Fer- 
nando VII á declarar nulos los actos del Gobierno cons- 
titucional en i.° de Octubre de 1823. Después, en 1824, 
1825 y 1830 se dictaron reglas restrictivas. 

En 4 de Enero de 1834 se publicó el reglamento so- 
bre imprenta, que consta de seis títulos, el primero de 
los cuales trata de la impresión de libros exentos de li- 
cencia ó sujetos á ella; el segundo, de los censores y 
censura, determinando un número fijo de censores, 
nombrados de Real orden , á propuesta de los subdele- 
gados de Fomento, sin que formaran agrupación, para 
que el espíritu de Cuerpo no pudiera pervertir sus juicios. 
El título tercero trata de las obligaciones de los autores, 
impresores y grabadores, y de su responsabilidad. El 
cuarto, que es el más importante, se refiere á la propie- 
dad y privilegios de los autores y traductores, dispo- 
niendo que los autores, de obras originales gozarán de 
la propiedad de las mismas por toda su vida y serán 
transmisibles á sus herederos por espacio de diez años; 
y que, por consiguiente, nadie podrá reimprimirlas á 
pretexto de anotarlas, adicionarlas, comentarlas ni com- 
pendiarlas. Los traductores gozarán también la propie- 
dad de sus traducciones por toda su vida, pero no po- 
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drá impedirse otr^^ distinta traducción de la misma obra. 
Si las traducciones son en verso, la propiedad será trans- 
misible á los herederos como la de los autores de obras 
originales, gozando de igual derecho los traductores en 
prosa de obras escritas en lenguas muertas. EL título 
quinto frata de la introducción de libros y revisores de 
éstos; y el sexto, del gobierno y administración del 
ramo de imprentas, disponiendo que los subdelegados 
de Fomento serán las autoridades que deban entender 
económica y gubernativamente en estas materias. 

£1 5 de Mayo de 1 837 se publicó una Real orden para 
asegurar el derecho de propiedad literaria, de que nada 
hablaba la anterior, cuya disposición dice textualmente: 

«Las quejas que en exposición de 4 de Febrero últi- 
mo elevaron á la augusta Reina Gobernadora varios li- 
teratos de esta corte sobre la violación del derecho de 
propiedad literaria en lo relativo á obras dramáticas, 
han llamado muy particularmente la atondrá de S. M. 
Las leyes 24 y 25, lib. 8.**, tft. r6 de la Novísima Reco- 
pilación, aseguran y protegen esta propiedad en gene- 
ral; pero el espíritu de ignorancia y preocupación, que 
ansioso de ahogar todo germen de ilustración y vida 
para los pueblos, no consideraba el teatro sino como 
una condescendencia necesaria que le era repugnante» 
desdeñó y aun contradijo constantemente la aplicación 
de las mencionadas leyes en provecho del arte dramáti- 
co, elemento de civilización, al cual está enlazada la 
prosperidad de muchas industrias. 

>De aquí ha nacido que el derecho de propiedad de 
los escritores dramáticos se halle todavía desatendido. 
Las obras que se representan en algún teatro se ven 
frecuentemente reproducidas en los demás de las pro- 
vincias, aconteciendo á veces aparecer también en la 
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escena las que sólo se imprimen, y áim las que carecen 
de ambas circunstancias, sin preceder permiso ni aun 
noticia de su autor, y acaso contra su voluntad. Este 
abuso se extiende ño sólo á privar á los literatos de su 
propiedad, disminuyéndoles el justo producto de su 
trabajo, sino también á que sus obras sé representen 
desfiguradas y contrahechas por la infidelidad de las 
copias que furtivamente se proporcionan. 

» Penetrada S. M. de la necesidad de desterrar este 
abuso , se ha servido resolver que por el Ministerio de 
mi cargo se forme un proyecto de ley que declare, des- 
linde y afiance los derechos respectivos de la propiedad 
literaria en todos sus accidentes, para presentarlo á la 
deliberación de las Cortes. 

»Pero S. M., complaciéndose con el extraordinario 
vuelo que la dramática española ha tomado en esta era 
de libertad, que parece prometer para el reinado de su 
Augusta hija un nuevo siglo de oro de la poesía nacio- 
nal, conoce que por lo mismo los perjuicios irrogados 
á los escritores reclaman más perentorio remedio; y á 
fin de proveerlo, se ha servido resolver además, provi- 
sionalmente, mientras el citado proyecto de ley no se 
discute, aprueba y sanciona, que las obras dramáticas, 
como toda propiedad, están bajo la inmediata protec- 
ción de las autoridades; y que teniendo estas produc- 
ciones, por su especial naturaleza, dos existencias dis- 
tintas, una por el teatro y otra por la imprenta, en 
ningún teatro se podrá en adelante representar una 
obra dramática, aun cuando estuviere impresa y se hu- 
biere representado en otro ú otros, sin que preceda el 
permiso de su autor ó dueño propietario. » 

No debía cumplirse muy bien esía disposición, cuan- 
do D. Manuel Delgado , en representación de los escri- 



— 27 — 

tores dramáticos, acudió á la Reina Gobernadora, ha- 
ciendo presente que muchos empresarios y compañías 
cómicas, desatendiéndose de lo prevenido en la Real or- 
den anterior, ejecutaban obras sin el consentimiento de 
los autores. En virtud de esta reclamación, se dictó la 
Real orden de 8 de Abril de 1839, encargando á los Je- 
fes políticos y alcaldes constitucionales de los pueblos 
que vigilasen sobre la observancia de la Real orden de S 
de Mayo de 1837; á cuyo efecto mandaron á los censo- 
res nombrados para examinar las obras dramáticas, no 
diesen paso á ninguna que no fuere acompañada de un 
documento que acreditase que el autor ó su apoderado 
hubiese concedido el correspondiente permiso para ser 
puesta en escena por el empresario que lo solicitase. 

En 4 de Marzo de 1844 se dictó otra Real orden, de- 
clarando que las disposiciones de la de 5 de Mayo 
de 1837 comprendían no sólo á los teatros públicos, 
sino también á toda sociedad formada por acciones, 
suscripciones ú otra contribución pecuniaria, cualquie- 
ra que fuese su denominación. 

Y después de estas disposiciones se publicó Ija ley 
de 10 de Junio de 1847, cuyo examen será objeto del 
capítulo siguiente. 
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Kicitoria de la lesislaolóxi de la propiedad ixiteleottial 
en Sepafta. — (Contimioción), — I^ey de lO de JTaxiio de 



TÍTULO PRIMERO 

DE LOS DERECHOS DE LOS AUTOREr 

Artículo I.** Se entiende por propiedad literaria para 
los efectos de esta ley el derecho exclusivo que compete 
á los autores de escritos originales para reproducirlos 
ó autorizar su reproducción por medio de copias manus- 
critas, impresas, litografiadas ó por cualquiera otro se- 
mejante. 

Art. 2.* El derecho de propiedad declarado en el 
artículo anterior corresponde á los autores durante su 
vida, y se transmite á sus herederos legítimos ó testa- 
mentarios por el término de cincuenta años. 

Art. 3.** Igual derecho corresponde: 

i.^ Á los traductores en verso de obras escritas en 
lenguas vivas. 

2.^ Á los traductores en verso ó prosa de obras es- 
critas en lenguas muertas. 
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3.° Á los autores de sermones, alegatos, lecciones ú 
otros discursos pronunciados en público, y á los de ar- 
tículos y poesías originales de periódicos, siempre que 
estos diferentes escritos se hayan reunido en colección. 

4.° Á los compositores de cartas geográficas, á los 
de música, y á los calígrafos y dibujantes, salvo los di- 
bujos que hubieren de emplearse en tejidos, muebles y 
otros artículos de uso común, los cuales estarán sujetos 
á las reglas establecidas ó que se establecieren para la 
propiedad industrial. 

5.° Á los pintores y escultores, con respecto á la 
reproducción de sus obras por el grabado ú otro.cual- 
quier medio. 

Art. 4.° Corresponde al autor durante su vida y se 
transmite á los herederos del autor por término de 
veinticinco años: 

I.® La propiedad de los escritos enumerados en el 
párrafo tercero del artículo anterior, si sus autores no 
los han reunido en colección. 

2.® La propiedad de los traductores en prosa de 
obras escritas en lenguas vivas, entendiéndose que no 
se podrá impedir la publicación de otras distintas tra- 
ducciones de la misma obra. Si el primer traductor re- 
clamare contra una nueva traducción, alegando ser esta 
una reproducción de la antigua con ligeras variaciones 
y no un nuevo trabajo hecho sobre el original, el juez 
ante quien se acuda admitirá la reclamación, y la fallará 
oído el informe de dos peritos nombrados por las par- 
tes, y tercero en caso de discordia. 

Para los efectos de esta ley será considerada como 
traducción la edición que haga en castellano un autor 
extraiúerp de uníu obrador jgite^ que haya publicado en 
su país en su propio idioma. 
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Art. 5 .** Corresponde la propiedad durante cincuenta 
años, contados desde el día de la publicación: 

i.° Al Estado, respecto de las obras que publique el 
Gobierno á costa del Erario. 

2,^ A toda corporación científica, literaria ó artística 
reconocida por las leyes que publique obras compues- 
tas de su orden ó antes inéditas. 

Lo dispuesto en este artículo no es aplicable á los 
almanaques, libros del rezo eclesiá<^tico, ni otras obras 
de que el Gobierno se haya reservado la reproducción 
exclusiva é indefinida, ó adjüdicádola por razones de 
conveniencia pública á algún Instituto ó corporación. 

Art. 6.** Corresponde la propiedad por el término de 
veinticinco años, contados desde el día de la publica- 
ción, á los que den á luz por primera vez un códice 
manuscrito, mapa, dibujo, muestra de letra ó composi- 
ción musical, de que sean legítimos poseedores, ó que 
hayan sacado de alguna Biblioteca pública con la debida 
autorización. 

Art. 7.° Los que con arreglo á las disposiciones an- 
teriores tengan el derecho exclusivo de reproducir una 
obra, podrán enajenarlo y transmitirlo por cuantos rae- 
dios reconocen las leyes, por todo ó parte del tiempo 
que respectivamente corresponda á cada uno de los 
autores. 

Art. 8.° Si las obras de que tratan los anteriores 
artículos ftieren» postumas, la duración de los términos 
arriba fijados empezará á contarse desde el día en que 
por primera vez hayan salido á luz. 

Para los efectos de este artículo se estimará postuma 
una obra publicada durante la vida del autor si después 
se reprodujese con adiciones ó correcciones det mismo. 

Art. 9.° Los editores de las obras anónimas ó.pseu- 
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dónimas gozarán de los mismos derechos que quedan 
reconocidos á los autores; pero si en cualquiera período 
del disfrute probasen éstos ó sus herederos ó derecho- 
habientes que les pertenece la propiedad, entrarán en su 
pleno y entero goce por el tiempo que falte hasta com- 
pletar el plazo respectivamente fíjado á cada clase de 
obra por los anteriores artículos. 

Art. lo. Nadie podrá reimprimir una obra ajena con 
pretexto de anotarla, comentarla, adicionarla ó mejorar 
la edición sin permiso de su autor. 

El de adiciones ó anotaciones á una obra ajena, po- 
drá, no obstante, darlas á luz por separado, en cuyo 
caso será considerado como su propietario. 

Art. II. El permiso del autor es igualmente nece- 
sario para hacer un extracto ó compendio de su obra. 

Sin embargo, si el extracto ó compendio fuese de tal 
mérito é importancia que constituyese una obra nueva, 
podrá autorizar el Gobierno su impresión, oyendo pre- 
viamente á los interesados y á tres peritos que él de- 
signe. En este caso, el autor ó propietario de la obra 
primitiva tendrá derecho á una indemnización, que se 
señalará con audiencia de los mismos interesados y pe- 
ritos, y se ñjará en la misma declaración de utilidad, 
que deberá hacerse pública. 

Art. 12. Las leyes, decretos, reales órdenes, regla- 
mentos y demás documentos que publique el Gobierno 
en la Gaceta ú otro papel oñcial, podrán insertarse en 
los demás periódicos y en otras obras en que por su 
naturaleza ú objeto convenga citarlos, comentarlos, 
criticarlos ó copiarlos á la letra; pero nadie podrá impri- 
mirlos en colección sin autorización expresa del mismo 
Gobierno* 
' Art 13. Ningún autor gozará de los beneñcios de 
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esta ley si no probase haber depositado un ejemplar de 
la obra que publique en la Biblioteca nacional y otro 
en el Ministerio de Instrucción pública antes de anun- 
ciarse su venta. 

Si las obras fueren publicadas fuera de la provincia 
de Madrid, cumplirán sus autores ó editores con la obli- 
gación que les impone este artículo, probando haber 
entregado los dos ejemplares al Jefe político fle la pro- 
vincia, el cual los remitirá al Ministerio de Instrucción 
pública y á la Biblioteca nacional. 

Art. 14. Cuando fenezca el término que concede 
esta ley á los autores ó editores y á sus herederos ó 
derecho-habientes ó no conste el dueño ó propietario de 
una obra, entrará ésta en el dominio público. 

Art. 15. Para. los efectos expresados en esta ley no 
pierde su derecho de propiedad el autor español de una 
obra por haberla publicadp fuera del reino por pri- 
mera vez. 

Sin embargo, las obras en castellano impresas en país 
extranjero no podrán introducirse en los dominios espa- 
ñol^ sin previo permiso del Gobierno, que no le dará 
sino para 500 ejemplares á lo más, y esto con sujeción 
á la ley de Aduanas y cuando la obra sea de utilidad ó 
impoi'tancia conocida. 

TÍTULO II 

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS 

Art. 16. Las obras dramáticas quedan sujetas á las 
disposiciones contenidas en el tít. i.® de esta ley, res- 
pecto al derecho de reproducirlas. 

3 
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Art. 17. Respecto á la representación de las mismas 
en los teatros, se observarán las reglas siguientes: 

I.* Ninguna composición dramática podrá repre- 
sentarse en los teatros públicos sin el previo consenti- 
miento del autor. 

2.* Este derecho de los autores dramáticos durará 
toda su vida, y se transmitirá por veinticinco años, con- 
tados desde el día de su fallecimiento, á sus herederos 
legítimos ó testamentarios ó á sus derecho-habientes, 
entrando después las obras en el dominio público res- 
pecto al derecho de representarlas. 

Art. 18. Lo prevenido en los dos artículos anterio- 
res sobre la reproducción de las obras dramáticas y su 
representación en los teatros, es aplicable á la reproduc- 
ción y representación de las composiciones musicales. 



TITULO III 



DE LASPENAS 



Art. 19. Todo el que reproduzca una obra ajena 
sin el consentimiento del autor ó del que le haya sub- 
rogado en el derecho de publicarla, quedará sujeto á las 
penas siguientes: 

I .* A perder todos los ejemplares que se le encuen- 
tren de la obra impresa fraudulentamente, los cuales se 
entregarán al autor de la obra ó á sus derecho-ha- 
bientes. 

2.* Al resarcimiento de los daños y perjuicios que 
hubiere sufrido el autor ó dueño de la obra. La indem- 
nización no podrá bajar del valor de 2.000 ejemplares. 
Si se probase que la edición fraudulenta ha llegado a 
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*este número, el resarcimiento no bajará del valor de 
3.000 ejemplares, y así sucesivamente; entendiéndose 
rsiempre por valor de ejemplar el precio á que el autor 
<> su derecho-habiente vende la edición legítima. 

3.* Á las costas del proceso. 

En caso de reincidencia se añadirá á estas penas una 
multa que no podrá bajar de 2.000 reales ni exceder 
'de 4.000. 

En caso de reincidencia ulterior, se añadirá á las pe- 
nas señaladas en los párrafos anteriores la de uno ó dos 
.^os de prisión correccional. 

Art. 20. Á las mismas penas quedan sujetos: 

i.^ Los que reproduzcan las obras de propiedad 
particular impresas en español en países extranjeros. 

2.** Los autores de estas obras que las introduzcan 
?en los dominios españoles sin permiso del Gobierno ó 
^^n mayor número de ejemplares de los que hayan sido 
ñjados en el permiso mismo. 

3.® El impresor que falsiñque el título ó portada de 
una obra, ó que estampe en ella haberse hecho la edi- 
-ción en España habiéndose veriñcado en país extran- 
jero. 

4.° El propietario de un periódico que usurpe el 
título de otro periódico existente. 

Art. 21. En caso de que no aparezca el editor frau- 
•dulento de una obra, ó de que por muerte, insolvencia 
ú otra causa no puedan hacerse efectivas estas penas, 
recaerán ellas sobre el impresor, á quien además se ce- 
rrarán sus establecimientos si por tercera vez incurriere 
-en la misma falta. 

Art. 22. Para la aplicación de las anteriores dispo- 
-siciones penales, se considerarán como autores todas las 
personas ó cuerpos en quienes reconoce esta ley el de- 
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recho exclusivo de pubHcar y reproducir obras durante- 
má3 corto ó más largo período. 

Art. 23. El empresario de un teatro que haga repre- 
sentar una composición dramática ó musical sin previo 
consentimiento del autor ó del dueño, pagará á los in- 
teresados, por vía de indemnización, una multa que no 
podrá bajar de i.ooo reales ni exceder de 3.000. Si hu- 
biese además cambiado el título para ocultar el fraude,, 
se le impondrá doble multa* 

Art. 24. Én todos estos juicios se procederá por los 
juzgados de primera instancia, con apelación á los Tri- 
bunales superiores de la jurisdicción ordinaria y dero- 
gación de cualquier fuero privilegiado. 

Art. 25. Cuando el autor ó propietario de una obra 
sepa que se está imprimiendo ó expendiendo furtiva- 
mente, podrá pedir ante el juez del partido donde se co- 
meta el fraude que- se prohiba desde luego la impresión 
ó expendición de la misma, y el juez deberá acceder á. 
ello en los términos y por los trámites de derecho. 



DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 2&. El Gobierno procurará celebrar tratados 6- 
convenir con las potencias extranjeras que se presten á 
concurrir al mismo fin de impedir recíprocamente que 
en los respectivos países se publiquen ó reimpriman 
obras escritas en la otra nación sin previo consenti- 
miento de los autores ó legítimos dueños y con menos- 
cabo de su propiedad. 

Art. 27. Los efectos y beneficios de esta ley com- 
prenderán á todos los propietarios de obras que no ha- 
yan entrado en el dominio público. 
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Art. 28. El que haya comprado al autor la propíe 
/dad de una de sus obras, gozará de ella durante el tér 
mino fijado por la legislación hasta hoy vigente. Al 
<;umplirse este plazo, volverá la propiedad al autor, que 
la disfrutará por el tiempo que falte para completar el 
que para esta clase de obras fija la presente ley. 

Por tanto, mandamos á todos los Tribunales, justi- 
-cias, jefes, gobernadores y demás autoridades, así civi- 
les como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar la presente ley 
<en todas sus partes. 

Palacio á 10 de Junio de 1847. — Rubricado de la 
Real mano. — El Ministro de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas, Nicomedes Pastor Díaz. 

No hemos de hacer extensos comentarios á la ley an- 
terior, en primer lugar, por no permitirlo el plan que 
para la presente obra hemos trazado; y en segundo, por 
tratarse de una ley que no está vigente. 

Realmente, muchos de los defectos que pudiéramos 
-apuntar están salvados en la moderna ley, y, por lo tan- 
to, la tarea de comentar detalladamente la que dejamos 
transcrita sería inútil, ya que no \o sea, en nuestra opi- 
nión, haberla copiado, por cuanto es un documento im- 
portante en la historia de nuestra legislación sobre la 
propiedad intelectual. 

La ley de 1847 indica un progreso indudable. Las 
disposiciones anteriores á la misma, son reglas aisladas 
que no forman un sistema, un cuerpo legal meditado. 
Algunas de ellas resuelven únicamente casos particula- 
res; la propiedad intelectual no es tal hasta la publica- 
ción de la ley mencionada. En este sentido, pues, marca 
un cambio radical en lo que se refiere á este importante 
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asunto, aunque fuerza es confesar que dicha ley no re ^ 
presentaba una idea nueva, viniendo á ser copia de Ios- 
principios aceptados por las más importantes naciones 
de Europa. La ley pretendía aclarar un derecho que na 
existía en España y dar impulso á esta clase de pro- 
ducción, que representaba, no únicamente el fruto del 
talento y del saber, sino un capital empleado. En ma- 
teria de legislación se ha ido adelantando lentamen- 
te; á las nuevas ideas y necesidades responden siempre- 
nuevas leyes; y la del 47, aun descansando en princi- 
pios de legislaciones extranjeras, respondía á la convic- 
ción de que no debían ponerse limitaciones á la ini- 
ciativa de los autores. No se daba el paso definitivo, tal 
vez por la influencia de las antiguas ideas en esta ma- 
teria, influencia que sólo se borra^con el transcurso de 
mucho tiempo, pero se hacía algo en este sentido. Cree- 
mos que muchas de las disposiciones restrictivas en 
este asunto, anteriores á la ley del 47, obedecían al 
miedo de los Monarcas y poderes públicos á la liber- 
tad de imprenta, miedo que tal vez nacía, en los últimos 
tiempos sobre todo, del peligro que veían en que se ex- 
teriorizasen determinadas ideas que ocupaban el cere- 
bro de la mayoría de los españoles. Aquellas restriccio- 
nes significaban ceniza arrojada sobre un fuego que 
tendía á propagarse é incendiarlo todo, nacido y co* 
municado por la revolución francesa. Baste coma 
prueba, que en 14 de Septiembre de 1753 se dispusa 
que no circulase en España la Constitución de aquel 
país. 

En estas condiciones, pues, la ley del 47 era un ade- 
lanto, y preparaba el camino para otra legislación más 
amplia y liberal, como la ley vigente avanza otro pasa 
para llegar donde se debe en esta materia. 
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Ahora bien: Prescindiendo del espíritu y de la tenden- 
cia de la ley del 47, y ciñéndonos á su articulado, ¿cuá- 
les son los defectos que encontramos? Fuerza es con- 
fesar que mucho3. Apuntaremos ligeramente los que 
nos parecen de mayor entidad. En el tít. i.° que, como 
se ha visto, trata de especificar los derechos de los au- 
tores sobre sus obras, y en el art 3.° y 4.° del mismo 
se concede igual derecho que á los autores á los tra- 
ductores en verso de obras escritas en lenguas vivas, 
y en cambio el derecho de los traductores en prosa 
de obras escritas en lenguas vivas se limita á la vida 
de aquel y veinticinco años para sus herederos. No 
vemos la razón de esta diferencia que parece partir 
del principio de ser preferible una traducción en malos 
versos á otra en buena prosa, principio absurdo y so- 
bre el cual nos parece no ser preciso insistir: basta indi- 
carle. 

En el art. 1 1 del mismo título se establece la necesi- 
dad del permiso del autor para hacer un extracto ó 
compendio de su obra, añadiéndose á renglón seguido, 
que si el extracto ó compendio fuese de tal mérito que 
constituyese una obra nueva, ó proporcionase una uti- 
lidad general, podía el Gobierno autorizar la impresión 
de aquel, oyendo á los interesados y tres peritos que él 
designe. El autor tendrá derecho á una indemnización, 
y se hará una declaración de utilidad pública. Por este 
artículo se perjudica al autor de la obra y se da al com- 
pendio ó extracto de la misma una importancia que no 
debiera tener. Difícil es, por otra parte, la apreciación 
de la utilidad pública de tales extractos; y en último 
caso, el nombramiento de peritos hecho por el mismo 
Gobierno es un error atentatorio á los derechos del 
autor. 
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En el tít. 2.° encongamos otro defecto de importan- 
cia. El derecho de los autores dramáticos durará toda 
su vida transmitiéndose á sus herederos por espacio de 
veinticinco años y entrando después las obras en el do- 
minio público respecto al derecho de representarlas. 
¿Por qué esta diferencia entre el tiempo de duración 
de los derechos del autor con respecto á la propie- 
dad de la obra escrita y los derechos de representa- 
ción? ¿Hay algún beneficio para el público en esto? 
¿Está el público interesado en poseer el derecho de po- 
ner en escena la obra, veinticinco años antes de poder 
reimprimirla? 

En el tít. 3.®, que trata de las penas, existe una 
enorme desproporción entre estas, puesto que en caso 
de reincidencia se marca una pena de 2.000 á 4.000 
reales, y para la reincidencia ulterior se añade la de uno 
ó dos años de prisión correccional, y más enormidad 
(quizás la mayor de la ley) es la disp|Osición del artí- 
culo 21 estableciendo que en caso de que no apareciera 
el editor fraudulento, ó de que por muerte, insolvencia 
ú otra causa no puedan hacerse efectivas las penas, re- 
caerán sobre el impresor, á quien además se cerrarán 
sus establecimientos si por tercera vez incurre en la 
falta. Aquí, sobre no existir proporción entre las penas 
impuestas al editor y al impresor, se asienta el principio 
de que para impresores es necesario buscar los hom- 
bres más sabios de la sociedad, puesto que les es pre- 
ciso conocer todas las obras que se publican, sin lo que 
no podía imponérseles pena alguna; pues como decía el 
Sr. Barrio Ayuso, es claro que el que vaya á imprimir- 
la se supone que la llevará manuscrita y no impresa 
para hacer creer que no es usurpación. Además de esto, 
del artículo resulta que si el editor no tiene con qué pa- 
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gar queda libre, y la pena cae sobre el impresor, que no 
quedaría sujeto á responsabilidad alguna si el primero 
no fuera insolvente. El principio, como se ve no es muy 
fílosóñco, ni muy jurídico , sino sencillamente dispara* 
tado. 
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:aistorla de la leiEislaoióxi de la propiedatd izxteleotiial 
en Sspaña. — (ConHnuación). — JDisposioione» posterio- 
res ék la ley de 1847. 



Real orden de if de Julio de 184^^ dictando disposi- 
dones para llevar á efecto el depósito prevenido en 
el art. 73 de la ley sobre propiedad literaria. 



Para llevar á efecto lo prevenido en el art. 13 de la 
ley de 10 del pasado, sobre propiedad literaria, relati- 
vamente al depósito que deben hacer los autores de las 
obras que se publiquen, de un ejemplar en la Biblioteca 
nacional y otro en el Ministerio, antes de anunciarse 
su venta, la Reina (q. D. g.) se ha servido mandar se 
observen las disposiciones siguientes: 

1/ Los que publiquen en Madrid alguna obra, en- 
tregarán un ejemplar de ésta en el archivo del Ministe- 
rio de Comercio, Instrucción y Obras públicas, en el 
que se abrirá un registro donde consten las que se pre- 
senten, expresándose el nombre de la obra, su autor ó 
editor, el tomo ó cuaderno entregado, la oficina donde 
se haya impreso, la forma ó tamaño y el día de la en- 
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trega, debiendo estar fechadas y rubricadas por el ar- 
chivero las hojas de este registro. 

2.* A los autores ó editores se les entregará un re- 
cibo con las mismas circunstancias anotadas en el re- 
gistro, y con expresión además del folio y número del 
asiento, cuyo recibo lo firmará el propio archivero 
para que en todo tiempo obre los efectos que la ley pre- 
viene. 

3.* En todas las secretarías de los Gobiernos políti- 
coS'Se abrirá otro registro igual para los mismos efec- 
tos, cuyas hojas foliadas rubricará el Jefe político. 

4.* El mismo Jefe entregará, firmado por él, al au- 
tor ó editor, un recibo semejante al del art. 2.° 

5.^ Tanto el archivero como los Jefes políticos, fir- 
marán un duplicado de los recibos que entreguen, ha- 
ciéndolo también el autor, editor ó comisionado que 
presente la obra. 

6.* Los Jefes políticos remitirán mensualmente al 
Ministerio los duplicados que obren en su poder, acom- 
pañados del índice correspondiente, en la inteligencia 
de que la numeración de todos ha de ser correlativa é 
igual á la de los recibos entregados á los autores ó edi- 
tores. Estos duplicados y los del archivo se conservarán 
legajados en éste en el orden conveniente; y cuando en 
todo el mes no se hubiere entregado obra alguna, lo 
participará también el Jefe político al Gobierno. 

7.* Los referidos Jefes remitirán con los recibos du- 
plicados y sus índices , los dos ejemplares de que habla 
el art, 1 3 de la ley, quedando al cuidado del archivero 
entregar á la Biblioteca nacional el que le corresponde. 

8.* En Madrid, los autores ó editores entregarán 
directamente á la Biblioteca el expresado ejemplar, lle- 
vando el establecimiento un registro correspondiente y 
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dando los recibos, en virtud de lo cual quedará el Go- 
bierno político de la provincia libre de esta obligación. 

Lo que comunico á V. S. de Real orden para su in- 
teligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid i.** de Julio de 1847. — Pastor 
Díaz. 

Sr. Jefe político de 
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Real orden de 26 de Enero de 1848, disponiendo que 
se publique periódicamente lina lista de las obras que 
se vayan presentando para obtener la propiedad lite- 
raria. 



Deseando la Reina (q. D. g.) que tenga el debido cum- 
plimiento cuanto en el art. 13 de la ley de 10 de Junio 
próximo pasado sobre propiedad literaria se dispone re- 
lativamente al depósito de los ejemplares de las obras 
que, antes de que salgan á luz, deben hacer los autores 
en este Ministerio y en la Biblioteca nacÍDnal, se ha 
dignado mandar que por esa Dirección general se pu- 
blique periódicamente una lista de las obras que se va- 
yan presentando, para lo cual se recuerda á los Jefes 
políticos, de orden de S. M., con esta fecha, la puntual 
observancia de lo prevenido en la Real orden de i.° de 
Julio del año último. 

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid 26 de Enero de 1848.' — Bravo Murillo. 

Sr. Director general de Instrucción pública. 
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Real orden de 7 de Febrero de 18489 mandando que se 
observe en Ultramar la ley de xo de Junio de i8¿f.y 
sobre propiedad literaria. 



Habiéndose dignado mandar la Reina nuestra señora 
que se observe en Ultramar la ley de 10 de Junio 
de 1847 sobre propiedad literaria, se ha servido asimis- 
mo disponer que por el Ministerio de mi cargo se ma- 
nifieste á V. E., para que en su cumplimiento no ocu- 
rra á ese Tribunal el inconveniente que resultare de la 
falta de esta comunicación. 

De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 7 de Febrero de 1847. — Arrazola. 

Señor 



Real orden de 6 de Enero de 184^^ dictando disposi- 
ciones sobre entrega de ejemplares de las obras que 
se publiquen para la Biblioteca nacional. 



He dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de una comuni- 
cación del bibliotecario mayor dé la nacional de esta 
corte, en que manifiesta que muchos editores eluden el 
cumplimiento de lo prevenido en el art. 13 de la ley de 
propiedad literaria, relativo á los dos ejemplares que de 
cada obra deben presentan antes de su venta , bajo el 
pretexto de que se hallan exentos, de esta obligación 
por lo que respecto al mismo particular dispone el ar- 
tículo 5.° del tít. 2.° del Real decreto de 10 de Abril 
de 1844 sobre el ejercicio de la libertad de imprenta. 



— 47 — 

Enterada S. M., y teniendo en consideración las razo- 
nes expuestas por el citado bibliotecario acerca de los 
perjuicios que se siguen al mejor servicio del público y 
al del establecimiento confíado á su celo por este abuso 
que priva á la primera Biblioteca de la nación de gran 
parte de las obras que ven diariamente la luz pública, 
al paso que hace ineficaces los efectos de una ley enca- 
minada á asegurar la propiedad de los autores y de los 
mismos editores, se ha dignado declarar que la obliga- 
ción que á éstos impone el art. $.** del mencionado Real 
decreto de presentar un ejemplar de todo impreso , an- 
tes de su venta, al promotor fiscal del pueblo donde se 
haga la publicación, no les exime en manera alguna de 
entregar otros dos en el Gobierno político de la provin- 
cia respectiva, al tenor de lo que determina la ley de 
propiedad literaria; quedando únicamente exceptuadas 
de esta disposición las obras publicadas en Madrid, cu- 
yos editores habrán de hacer en adelante la entrega de 
los dos referidos ejemplares en el archivo dé este Minis- 
terio, por el cual se les expedirá el competente recibo y 
se remitirá á la Biblioteca nacional el ejemplar que le 
corresponde. Asimismo se ha servido S. M. disponer 
que para evitar en lo sucesivo la inobservancia de la 
ley en este punto, se publique esta soberana resolución 
en la Gaceta y en el Boletín oficial del Ministerio, pre- 
viniendo al propio tiempo al bibliotecario mayor y á to- 
dos los Jefes políticos, como de su Real orden lo ejecu- 
to, que á fines de cada mes remitan una nota de las 
obras publicadas en la provincia de su cargo cuyos au- 
tores hayan dejado de presentar los ejemplares que les 
está prevenido*, á fin de que se imponga á los contra- 
ventores la multa que señala el art. 5 .° del referido Real 
decreto de 10 de Abril de 1844. 



ipn.'ir^ 
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Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 dé Enero 
de 1849. — Bravo Murillo. 
Sr. Jefe político de 



Real orden de 22 de Marzo de 184.^^ resolviendo que 
la obligación de los autores ó editores de entregar 
en los Gobiernos políticos dos ejemplares de sus obras » 
alcanza á los que en 10 de ^unio de iS^y las publi- 
caban por entregas 9 debiendo depositar no sólo laÉ 
repartidas después, sino todo lo impreso desde el 
principio de la obra. 



He dado cuenta á la Reina ( q. D. g. ) de una consul- 
ta que ha elevado el Jefe político de Barcelona acerca 
de si los autores ó editores de obras literarias que se re* 
parten por entregas, y cuya publicación comenzó antes 
de sancionarse la ley de 10 de Junio de 1847 están ó no 
obligados á depositar dos ejemplares para el objeto que 
marca el art. 13 de la expresada ley, y si han de entre- 
gar únicamente la parte de la obra que se haya dado á 
luz desde que aquella rige ó se les ha de exigir todo lo' 
publicado. Enterada S. M. y teniendo en consideración 
que el depósito de las obras es obligatorio, por cuanto 
así lo declara el espíritu y hasta la letra del art. 13, pá- 
rrafo 2.° de la ley; que la Real orden de i.° de Junio 
del propio año fijó el hecho como un deber y que por 
otra posterior de 6 de Enero próximo pasado se ha im- 
puesto á los que dejen de cumplirlo una multa de 500 
á 2.000 reales, ó sea la que señala el art. 5.** del Real 
decreto de 10 de Abril de 1884: considerando además 
que el acto de dar á luz una obra por entregas y repar- 
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tirse estas periódicamente,! no es más que el orden ó 
medio establecido para la publicación, en provecho casi 
siempre de los autores y editores , y que para los efec- 
tos de la ley n6 basta que se depositen las corrientes, 
sino todas las publicadas desde el principio, puesto que 
en el caso de una reimpresión fraudulenta ha de compa- 
rarse el ejemplar denunciado con el de la edición ver- 
dadera que debe existir en las dependencias del Estado; * 
se ha servido S. M. resolver, oido el dictamen de la sec- 
ción de Comercio, Instrucción y Obras públicas del 
Consejo Real, y conformándose con él: 

I.** Que los autores ó editores están formalmente 
obligados á entregar dos ejemplares de sus obras, según 
lo dispone la citada Real orden de 6 de Enero último. 

Y 2.° Que esta obligación alcanza á sí mismo á los 
que en lo de Junio de 1847 publicaban obras por en- 
tregas, debiendo depositar de estas, no sólo las reparti- 
das después de aquella fecha en que se publicó y san- 
cionó la ley sobre propiedad literaria, sino también las 
distribuidas antes, ó sea todo lo impreso desde princi- 
pio de la obra. 

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 22 de Marzo de 1849. — Bravo Murillo. 

Sr. Jefe político de... 



Real orden de 22 de Marzo de 18^0 aclarando el ar- 
ticulo ij de la ley de 10 de Junio de 184.^ sobre pro- 
piedad literaria, 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de 
la instancia que por conducto de la Real Academia ha 
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elevado el profesor D. Sabino de Medina, con motivo de 
una colección de hombres célebres españoles que piensa 
publicar en escultura, solicitando que se haga una acla- 
ración al art. 13 de la ley de 10 de Junio de 1847 sobre, 
propiedad literaria por la cual se determine la forma y 
lugar en que debe verificarse el depósito de las obras 
plásticas y de grabado para los efectos que la ley pre- 
viene. 

Enterada S. M., y teniendo en consideración la nota- 
ble diferencia que existe entre el costo de la impresión 
de las obras literarias y el que ocasiona la reproducción 
de las de escultura, ya se haga por vaciados, ó ya por 
cualquiera otro medio, así como se irrogaría indudable- 
< mente un gravamen excesivo á los profesores de las 
nobles artes si se entendiera á la letra para las obras de 
esta clase lo dispuesto en el art. 13 de la mencionada 
ley, obligándoles al depósito de dos ejemplares como 
garantía de la propiedad de sus producciones: atendien- 
do á que una vez que se cumpla el fin de la ley, no se 
ofrece inconveniente alguno en hacer en su aplicación 
la diferencia que nace de los objetos á que es aplicable, 
y antes bien sería injusto someter á una igualdad ma- 
terial cosas que son enteramente diversas, oídos los pa- 
receres unánimes de esa corporación, del Real Con- 
sejo de Instrucción pública y del Consejo Real en pleno, 
se ha dignado resolver: 

I .° Que el depósito prescrito en el art. 1 3 de la ley 
de 10 de Junio de 1847 como garantía de la propiedad 
literaria, deberá entenderse, con respecto á las obras de 
escultura, entregándose en la Academia de San Fer- 
nando y en el Museo nacional un vaciado en yeso de 
la obra cuando la estatua ó bajo relieve no exceda de 
tres pies de alto, y un contorno ó dibujo en papel de 
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marca mayor, en que se represente la obra con riguro- 
sa exactitud y suficientemente detallada, con la escala 
original al pie, cuando pase de aquellas dimensiones. 

2.^ Que en los mismos establecimientos deberá ha- 
cerse el doble depósito de los grabados y estampas de 
toda clase, entendiéndose que los ejemplares que se de- 
positen habrán de ser de los de mayor precio que se ex- 
pendan al público. 

3.^ Que si las obras fuesen de grabado en hueco ó 
medallas, en vez de hacerse el depósito de los ejempla- 
res en los dos últimos puntos referidos, deberá verifi- 
-carse en la Real Academia de la Historia y en la Biblio- 
teca nacional. 

4.** Que el cumplimiento de la ley en esta parte ha- 
brá de acreditarse en el Ministerio de mi cargo, donde 
56 llevará un registro numerado de todos los depósitos 
de esta clase, y se archivarán los recibos expedidos por 
los establecimientos respectivos después de canjearlos 
-con una certificación de haberse hecho la entrega, cuyo 
documento servirá de título de propiedad al interesado. 

De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 22 de Marzo de 1850. — Seijas. 
■ Sr. Presidente de la Real Academia de San Fernando. 



Real orden de if de Abril de 1851 permitiendo la in- 
troducción de las obras impresas en el extranjero á 
los que reúnan las cualidades de autores y propieta- 
rios de ellas y previo el pago de derechos, 

. limo. Sr.: Enterada la Reina (q. D. g.) del expedien- 
te instruido én esa Dirección general con motivo de la 



^ 
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reclamación que á nombre de D. Antonio Gil de Zarate^ 
D. Juan Eugenio Hartzeñbusch y D. Eugenio de Ochoa^ 
hace D. Casimiro Monier para que se le permita intro- 
ducir por la aduana de Irún varias obras de la propie- 
dad de dichos interesados y que han sido impresas en 
el extranjero en el idioma castellano, S. M. se ha ser- 
vido mandar después de haber oído los pareceres de la- 
Junta de Aranceles y de esa oficina general, que re- 
uniendo los Sres. Gil de Zarate y Hartzeñbusch los re- 
quisitos que establece la ley, de autores y propietarios^ 
se permita la introducción de sus obras, previo el pago- 
de derechos; pero no así á las del Sr. Ochoa, por care- 
cer de la circunstancia indispensable de autor, pues- 
aunque sea propietario de ellas, como obras clásicas 
antiguas muy conocidas, pertenecientes al dominio pú- 
blico, es independiente la circunstancia de propietario- 
de la de autor, y la de haber puesto notas ó comenta- 
rios á una obra clásica tampoco es suficiente para im- 
1 rimir esta última calificación. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años^ 
Madrid l.° de Abril de 185 1. — Bravo Murillo. 

Sr. Director general de Aduanas y Aranceles. 



Real orden de 12 de Agosto de 18^2, dictando reglas- 
para el cumplimiento del art. ij de la ley de 10 de 
Junio de 1S4J sobre propiedad literaria. 



Para poner en consonancia lo prevenido en el art. 1 3 
de la ley de 10 de Junio de 1847 sobre propiedad lite- 
raria con lo mandado en varias Reales órdenes aclara- 
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tonas del expresado artículo, y señaladamente con las 
-consecuencias naturales de la incorporación de los dife- 
rentes ramos de Instrucción pública en el Ministerio de 
Gracia y Justicia, la Reina (q. D. g,) se ha dignado dic- 
tar las disposiciones siguientes: 

I.* Los que publiquen en la provincia de Madrid 
alguna obra, entregarán dos ejemplares de ella en el 
Ministerio de Gracia y Justicia antes de anunciarse su 
venta, sin cuyo requisito se entenderán que renuncian 
á los beneficios que concede á los autores y editores la 
ley de propiedad literaria. 

2.* En el Ministerio de Gracia y Justicia, sección 4.* 
de Instrucción púHica, se llevará un registro donde 
consten todas las obras que se presenten para los efec- 
tos de la ley de propiedad literaria, expresándose en él 
todas las circunstancias de las mismas, y debiendo estar 
foliadas y rubricadas sus hojas por el jefe de la expre- 
sada sección. 

3.* A los autores ó editores de las obras presenta- 
das se les entregará un recibo con las mismas circuns- 
tancias anotadas en el registro, y con expresión además 
del folio y número del asiento, cuyo recibo firmará el 
propio jefe de la sección 4.* de Instrucción pública para 
que en todo tiempo obre los efectos que la ley previene. 

4.* Uno de los dos ejemplares presentados se remi- 
tirá inmediatamente á la Biblioteca nacional, y el otro 
quedará depositado en la del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. En las portadas de ambos ejemplares se hará cons- 
tar el objeto y la fecha del depósito. 

5.* En las demás provincias del reino, los que pu- 
bliquen alguna obra entregarán los dos ejemplares que 
la ley previene en la secretaría del Gobierno civil res- 
pectivo. Á este fin se llevará en cada una el correspon- 
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diente registro foliado y rubricado en todas sus hojas- 
por el secretario, en los mismos términos que expresa 
el art. 2.° El recibo que de los dos ejemplares citado», 
deberá darse al autor ó editor de la obra, llevará la firma^ 
del Gobernador de la provincia. 

6.* Los Gobernadores remitirán mensualmente al 
Ministerio los dos ejemplares de cada una de las obras- 
entregadas, á virtud de lo dispuesto en el art. 5.°, coma 
igualmente un índice de los títulos y demás circunstan- 
cias de las mismas, ajustado al adjunto modelo, (i^ 
Cuando en todo el mes no se hubiera presentado obra 
alguna, lo participarán igualmente al Gobierno. 

Á los expresados ejemplares se dará el mismo des- 
tino que previene el art. 4.°, siendo de cargo del secre-. 
tario del Gobierno de la provincia hacer constar en la 
portada de cada uno de ellos el objeto y la fecha del 
depósito. 

7.* Mensualmente se publicarán en la Gaceta los 
títulos de las obras presentadas, para los efectos de la 
ley de propiedad literaria. 

De Real orden lo comunico á V. S. para su inteligen- 
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. San Ildefonso 12 de Agosto de 1852. — Gon- 
zález Romero. 

Sr. Gobernador de la provincia de 



(i) £1 modelo á que se refiere la Real orden está dividido en casi- 
llas en el siguiente orden : Título de las obras, autores , editores, tomos 
6 entregas, formas <5 tamaños, páginas de cada tomo, número de las> 
ediciones^ lugar de la impresión, año, fecha de los recibos, número de 
los mismos, observaciones. 
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Real orden de 2j de Septiembre de i8¿2, mandando se 
comprendan en la partida jój del Arancel las impre- 
siones en castellano hechas en los dominios america- 
nos que fueron españoles^ y los ejemplares de las he- 
chas en el extranjero qtu conduzcan los viajeros en 
sus equipajes. 



Visto un expediente instruido en esa Dirección gene- 
ral relativo á si los libros impresos en México en lengua 
española han de considerarse de prohibida introducción 
por ser impresiones en castellano hechas en país extran- 
jero, y si les será lícito á los viajantes introducir en su 
equipaje impresiones en castellano hechas en cualquier 
país extranjero: considerando que el idioma castellano 
es el que hablan los ciudadanos de México y los de otras 
repúblicas americanas: considerando que cumplida es- 
trictamente la disposición prohibitiva del Arancel se 
haría 'de peor condición á los que fueron nuestros her- 
manos que al resto de las naciones extranjeras : consi- 
derando que no puede prohibirse sin violencia manifiesta 
que un viajero conduzca en su equipaje los libros que 
en el extranjero le han servido para su instrucción ó 
recreo: considerando que debe quedar prohibida la in- 
troducción de las impresiones en castellano que puedan 
considerarse como una transacción comercial, á no ser 
que se introduzcan por los mismos autores que tengan 
el derecho de propiedad; la Reina (q. D. g.), de confor- 
midad con lo propuesto por la Junta de Aranceles y esa 
Dirección general , se ha dignado resolver: 

i.° Que las impresiones en castellano hechas en 
México y demás dominios americanos que fueron espa- 
ñoles, se comprendan en la partida ^6^ del Arancel, 
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siempre que procedan directamente de aquellos países; 

Y 2.° Que se apliquen los mismos derechos á un 
ejemplar de cada obra impresa en español fuera de Es- 
paña que los viajeros conduzcan en su equipaje para 
uso particular. 

De Real orden lo digo á V. I. para los efectos consi- 
guientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 23 
de Septiembre de 1852.— Bravo Murili^o. 

Sr. Director general de Aduanas y Aranceles. 



Real orden de ^i de Enero de 185^^ determinando como 
ha de acreditarse la calidad de autor y de propieta- 
rio de obras literarias. 



limo. Sr,: El Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justi- 
cia, con fecha 31 de Enero último, ha comunicado al 
de Hacienda la Real orden siguiente: 

cExcmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (q. D. g.) del 
expediente instruido en este Ministerio á consecuencia 
de la Real orden expedida por el del digno cargo de V. E. 
en 14 de Agosto próximo pasado, pidiendo informes 
acerca de una instancia elevada por D. Fernando de la 
Vera en solicitud de que, previo el pago de los derechos 
de Aduanas, se le permita introducir en España 500 
ejemplares de una obra que, con el título de Ensayos 
poéticos^ ha publicado en París. Y enterada S. M., se ha 
dignado resolver, de acuerdo con el dictamen del Real 
Consejo de Instrucción pública, que se acceda desde 
luego á esta solicitud, en atención á que la obra del 
Sr. Vera, cuya calidad de autor y propietario no ofrece 
la menor duda, es una producción de mérito que puede 
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contribuir á generalizar el buen gusto en poesías y la 
afición á los estudios literarios entre la juventud estu- 
diosa; hallándose comprendida por lo tanto en el pá- 
rrafo 2.°, art. 15 de la ley de 10 de Junio de 1847 sobre 
propiedad literaria. Al propio tiempo se ha servido dic- 
tar S. M. las disposiciones siguientes, en consecuencia 
de la citada Real orden de 14 de Agosto: 

I.* La calidad de autor, no tratándose de obras anó- 
nimas (f seudónimas, se acreditará en lo sucesivo con la 
mera presentación del libro, en cuya portada deberá 
constar el nombre del que lo ha escrito. 

2.* En las obras anónimas ó seudónimas se acredi- 
tará dicha calidad de autor exigiendo discrecionalmente 
en cada caso el grado de justificación que parezca ne- 
cesario para ahuyentar toda probabilidad de fraude en 
perjuicio de nuestro comercio de librería. 

3.* La calidad de propietario se acreditará igual- 
mente exhibiendo el recibo ó certificado que en todos los 
países en que existen leyes sobre propiedad literaria se 
da por la autoridad competente á los autores ó editores 
que cumplen con el depósito y demás condiciones de 
dichas leyes, siendo precisamente este cumplimiento lo 
que constituye la propiedad legal del autor ó editor. 

De Real orden lo digo á V. E. para su cumplimiento.» 

De la. propia Real orden, comunicada por el referido 
Sr. Ministro de Hacienda, lo traslado á V. I. para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. L 
muchos años. Madrid 14 de Febrero de 1853. — El Sub- 
secretario, Joaquín María Pérez. 

Sr. Director general de Aduanas, Derechos de Puer- 
tas y Consumos. 
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Real orden de ii de Octubre de 18^3, resolviendo que. 
se consideren comprendidos en la ley de 10 de yunio 
de iS^f.'jy sobre propiedad literaria , los artículos y 
poesías originales de los periódicos y aunque no estén 
reunidos en colección. 



Excmo. Sr.: Habiendo acudido á S. M. (q. D. g.) va- 
rios directores de periódicos de esta capital en Solicitud 
de que se declare de propiedad exclusiva de las empre- 
sas periodísticas todo artículo político ó literario que 
publiquen por primera vez, sin que nadie tenga el de- 
recho de reproducirlo, á no obtener el permiso de di- 
chas empresas, es la voluntad de S. M. que por el Mi- 
nisterio del digno cargo de V. E. se expidan las órde- 
nes correspondientes, á fin de que los Tribunales ordi- 
narios encargados de la aplicación de la ley de 10 de 
Junio de 1847 impongan con todo rigor las penas mar- 
cadas contra sus infractores; en la inteligencia de que 
gozan del derecho de propiedad los autores de los ar- 
tículos y poesías originales de periódicos, aunque no 
estén reunidos en colección, ó los editores cuando los 
escritos sean anónimos, al tenor de lo prevenido en los 
artículos 3.°, 4.° y 5.** de la expresada ley. 

De Real orden lo digo á V. E. para su cumplimiento. 
Madrid 11 de Octubre de 1853. — El Conde de San 
Luis. 

Sr. Ministro de Gracia y Justicia. 
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Ley de 5 de Diciembre de iSjjy declarando libres la 
confección é impresión de los calendarios. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y por la Cons- 
titución de la Monarquía española, Reina de las Espa- 
ñas: á todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed que las Cortes Constituyentes han decretado y 
Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo !•** La confección é impresión de lo3 ca- 
lendarios serán libres en toda España desde el año in- 
mediato de 1856, con sujeción á las leyes de imprenta. 
- Art. 2.° Sin embargo de lo dispuesto en el artículo 
anterior, todos los editores de calendarios están obliga- 
dos á consignar en ellos las observaciones astronómicas 
del Observatorio nacional, el cual las publicará al efecto 
en el mes de Septiembre del año anterior al que aque- 
llas correspondan. 

Por tanto, mandamos á todos los Tribunales', justi- 
cias, jefes,. gobernadores y demás autoridades, así ci- 
viles como militares y eclesiásticas , de cualquier clase 
que fueren , que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio á S de Diciembre de 1855, etc. 



Real orden de if de Marzo de i8^6y adoptando varias 
disposiciones para el mejor cumplimiento de la ley 
sobre propiedad literaria. 



Por el art. 13 de la ley de 10 de Junio de 1847 sobre 
propiedad literaria, se previno que ningún autor ó edi- 
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tor gozase de los derechos y beneficios que la misma 
les concede si no probase haber depositado un ejemplar 
de la obra que publicare en la Biblioteca nacional y 
otro en el Ministerio de Instrucción pública antes de 
anunciarse la venta. En su virtud, se publicaron varias 
disposiciones estableciendo el modo y forma de hacer 
dicho depósito, que había de garantir la propiedad y ser 
la única prueba que la acreditase ; pero todas han sido 
hasta aquí poco eficaces; y deseando S. M. que se tenga 
el m^yor celo y exactitud en este servicio; que se pro- 
curen los medios más fáciles y sencillos á los interesa- 
dos para que la marcha embarazosa de oficina no los 
detenga en cumplir lo que á ellos más que á nadie es 
útil y provechoso; y últimamente, que haya un sis- 
tema regular y conforme en cuanto sea posible, así en 
Madrid como en las provincias, se ha servido dictar las 
disposiciones siguientes: 

Artículo i.° El autor ó editor que trate de anunciar 
una obra al público bajo la garantía de la ley de pro- 
piedad literaria, en los casos que le alcancen sus bene- 
ficios, acudirá previamente á la Biblioteca nacional y á 
este Ministerio, si la publicación se hiciese en Madrid, y 
al Gobierno de la provincia, si se verificare en cualquier 
otro punto, y entregará los dos ejemplares que dicha ley 
previene, acompañando una nota igual al modelo nú- 
mero I."* (i). 

Art. 2.° Por este Ministerio y por la Biblioteca na- 
cional, así como también , en sus respectivos casos, por 
los Gobernadores de las provincias, se expedirá al pro- 



(i) Según éste, se ha de especificar el título de la obra, autor, edi- 
tor, impresor 6 librero, lugar de la impresión, año, edición, forma 6 
tamaño , tomo 6 entrega (su número correlativo) , páginas y la firma 
del interesado. 



— 6l — 

pietario de la obra un recibo ó talón conforme al mo- 
delo núm. 2 (i), que servirá en todo tiempo para acre- 
ditar su derecho, á cuyo efecto dichos documentos se 
llevarán en un libro numerado y foliado, y en los ejem- 
plares que se presenten se pondrá en la portada el nú- 
mero del registro y folio del recibo. 

Art. 3.° Para las obras que se publiquen por entre- 
gas se llevará un registro separado, con el carácter de 
provisional, pero con las mismas formalidades que los 
anteriores; concluida la obra, se canjearán los recibos 
por uno general del libro matriz. En las obras que 
consten de varios tomos, se expedirá para cada uno de 
ellos el correspondiente recibo. 

Art. 4.° En los cuatro primeros días de cada mes, 
los Gobernadores de las provincias remitirán á este Mi- 
nisterio los ejemplares presentados, con una relación 
igual al modelo núm. 3.° (2), ó darán cuenta de no ha- 
ber recibido ninguna obra literaria para los efectos de 
la citada ley. 



(i) MiniSTERio DE Fomento. — Don , vecino de , ha entregado 

en este Ministerio (Biblioteca 6 Gobierno de provincia), para los efec* 
tos de la ley de lo de Junio de 1847 spbre propiedad literaria (ün ejem- 
plar 6 tantas entregas), de la obra que publica, de que es , y cuyo 

título y demás circunstancias se expresan á continuación. 

Y en casilla separada: el título, autor, editor, impresor 6 librero, lu- 
gar de la impresión, año, edición, forma ó tamaño, páginas y observa- 
ciones. Lo firmará el oficial encargado. 

(2) Gobierno de la provincia de Mes de Lista de las obras' 

presentadas en este Gobierno de provincia en el mesCfle , para los> 

efectos de la ley de 10 de Junio de 1847. 

Y en casillas separadas : la fecha de la presentación , el numero del 
registro, propietario, autor, editor, impresor ó librero, lugar de la im- 
presión , año , edición y forma ó tamaño , tomos ó entregas , páginas y 
observaciones. 
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Art. 5.° Antes del 1$ de cada mes la. Dirección ge- 
neral de Instrucción pública pasará á la Biblioteca na- 
cional un ejemplar de cada una de las obras remitidas 
por los Gobernadores, publicándose en la Gaceta y Bo- 
letín Oficial^ la relación bien detallada de dichas obras, 
y á fin de año se insertará en los mismos periódicos un 
estado general que exprese el número de obras, folletos, 
entregas, estampas, etc., recibidas en la biblioteca del 
Ministerio el año anterior. 

Art. 6.° Los autores ó editores no podrán poner al 
frente de una obra la nota de que está bajo la salva- 
guardia de la ley sin que conste que han llenado todos 
los requisitos anteriores, y en caso de contravención 
se les impondrá la multa que para semejantes casos 
está señalada por las disposiciones vigentes. 

Art. 7.° Se concede el término de dos meses, acon- 
tar desde el i.° de Abril, para que cumplan con los re- 
quisitos de la ley los autores de obras ya publicadas 
que no lo hubieran verificado hasta aquí. 

. Art. 8.° Las obras que para los efectos de la ya ci- 
tada ley se reciban, se custodiarán con el mayor cuida- 
do en la Biblioteca de este Ministerio- y en la Nacional, 
y no se destinarán al servicio del público las primeras 
por considerarse como en depósito para los casos en 
que sea necesaria su exhibición en los Tribunales de 
justicia. 

Art. 9.° Los editores de periódicos políticos y litera- 
rios no están sujetos á las prescripciones anteriores, 
salvo cuandp publiquen con derecho bastante una serie 
de artículos por separado y formando colección. 

Art. 10. Las disposiciones precedentes no dispen^ 
san á los editores de toda obra, libro ó papeleta, de 
cualquiera clase que sea, de la presentación de un ejem- 
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piar en la Biblioteca nacional, conforme se previno por 
las Cortes Constituyentes en 22 de Marzo de 1837. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid i.° de Marzo de 1856. — LuxAn. 

limo. Sr. Director general de Instrucción pública. 



Real orden de p de Mayo de i8¿6, dictando varias re- 
glas para el mejor cumplimiento de lo dispuesto en la 
ley de ¿ de Diciembre ultimo que declara libre la im- 
presión y venta de los calendarios. 



Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de 
un expediente instruido en este Ministerio á consecuen- 
cia de la comunicación de V. E. núm. 293 , de 26 de 
Marzo último, insertando otra del director del Observa- 
torio astronómico de San Fernando, cuyo jefe evacúa 
el informe que le fue pedido acerca del modo con que 
deberá darse cumplimiento por Marina á lo que dispo- 
ne la ley de 5 de Diciembre del año próximo pasado, y 
S. M., después de haber oido el parecer del Almirantaz- 
go, se ha dignado resolver manifieste á V. E. no es po- 
sible acceder á lo que propone dicho director, relativo 
á seguir redactándose como hasta aquí el calendario 
oficial por aquel establecimiento para subastarse des- 
pués; pudiendo tan solo expenderlo como particulares 
los empleados de dicho Observatorio, del mismo modo 
que puede verificarlo cualquiera individuo que lo de- 
see, pero sin faltar á ninguna de las prescripciones de 
la ley. Es también la Real voluntad se continúe prepa- 
rando en el expresado establecimiento el mismo núme- 
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ro de calendarios que se verificaba anteriormente, pero 
sin insertar en ellos el santoral ^ ni los días de gala, ni 
las ferias, quedando reducidos por consiguiente á la 
parte astronómica; arreglándolos respectivamente á los 
distintos meridianos de las capitales de los reinos, pro* 
vincias, arzobispados ú obispados en que antes se ha- 
llaba dividido el territorio de la Península é islas adya- 
centes para las subastas é impresión de los almanaques 
civiles; debiéndose remitir dichos trabajos anualmente 
por el director del Observatorio al Almirantazgo en la 
primera quincena de Agosto, y publicarse por esa cor- 
poración en la Gaceta oficial en la época prefijada en la 
precitada ley de 5 de Diciembre para conocimiento del 
público. 

Todo lo que de Real orden digo á V. E. para noticia 
del Almirantazgo y efectos expresados. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 5 de Mayo de 1856.— Santa 
Cruz. 

Sr. Vicepresidente del Almirantazgo. 



Real orden de 8 de Enero de 18 jj disponiendo lo que 
se ha de observar por los Gobernadores de provincia ^ 
respecto al autor ó editor de (malquiera obra nueva, 
para cumplir con lo prevenido en el Reglamento de la 
Biblioteca nacional sobre la publicación de un Bole- 
tín bibliográfico. 



Para que tenga debido cumplimiento la disposición 
primera, tít. 17 del reglamento orgánico de la Biblioteca 
nacional, decretado por S. M. en 7 del corriente, la 
Reina (q. D. g.) se ha servido mandar prevenga á V. S., 
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como de su Real orden lo ejecuto, que no conceda licen- 
cia para la circulación de ningún impreso, sin que el 
autor ó editor, además de los dos ejemplares que debe 
entregar en observancia de la ley, lo haga asimismo de 
dos portadas sueltas de la obra que puedan ser pruebas 
de la edición. Al respaldo de una de ellas se expresará 
si la publicación es ó no periódica, el número de tomos 
de que consta, el tamaño, el precio, los puntos de ven- 
ta, y cuanto recíprocamente haya de importar al editor 
y al público, cuyos deseos é intereses habrán de ser 
atendidos y satisfechos con la inserción de estas noti- 
cias en el Boletín bibliográfico que mensualmente ha 
de salir á luz bajo los auspicios de la Biblioteca nacio- 
nal. V. S. cuidará de remitir puntualmente, en los pri- 
meros ocho días de cada mes, al director de la misma, 
las portadas con aquellas noticias, dando parte en 
caso de no haberse presentado ninguna: Todo sin per- 
juicio de cumplir como hasta aquí lo prevenido en las 
disposiciones vigentes acerca de la remesa de obras á 
este Ministerio cada seis meses para los efectos de la ley 
sobre propiedad literaria, en la inteligencia de que S. M. 
tendrá muy en cuenta el cumplimiento de este servicio, 
esperando que V. S. dará nuevas pruebas de su acre- 
ditado celo por el desarrollo y prosperidad de las letras 
españolas. Dios guarde á V. S. muchps años. Madrid 8 
de Enero de 1857. — Moyano. 
Sr. Gobernador de la provincia de..... 
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Real arden de 7 de Mayo de i8§g^ disponiendo se consi- 
dere subsistente la de 4 de Marzo de 1844 sobre pro- 
piedad literaria. 



Por Real orden circular de 4 de Marzo de 1 844 y 
á fin de que se respetase en toda su extensión la pro- 
piedad literaria, S. M., atendiendo las reclamaciones de 
varios escritores, tuvo á bien declarar que la Real or- 
den de 3 de Mayo de 1837, por la cual se mandó que 
no se representase ninguna obra dramática sin permiso 
de su autor ó dueño propietario, y las demás disposi- 
ciones relativas al mismo asunto, comprendían, nosólo 
á los teatros públicos, sino también á toda sociedad fbrt 
mada por acciones, suscripciones y toda contribución 
pecuniaria, cualquiera que fuera su denominación; y 
habiendo reclamado D. Francisco Asenjo Barbieri, por 
sí y á nombre de diferentes autores líricos y dramáti- 
cos, contra la falta de observancia de aquella soberana 
resolución, la Reina (q. D. g.) de conformidad con lo 
consultado por el Consejo de Estado, se ha servido dis- 
poner que se considera subsistente la expresada Real 
orden de 4 de Marzo de 1844, y declarar que su texto 
no sólo no se ha derogado por la ley de 10 de Junio 
de 1847, sino que debe reputarse dentro del espíritu de 
ella, y tenerse como aplicación de lo que en la misma 
se prescribe. 

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años, 
Madrid 7 de Mayo de 1859. — Posada Herrera. 

Sr. Gobernador de la provincia de 
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neal orden de 24 de Marzo de 1866 sobre la de obras 
musicales con texto ó sin texto ^ publicadas en el ex- 
tranjero. 

En vista de la solicitud presentada por D. Antonio 
Romero y de acuerdo con el dictamen del Real Consejo 
de Instrucción pública, la Reina se ha servido disponer 
que el autor ó propietario de una obra musical sin 
texto publicada por primera vez en cualquiera de los Es- 
tados con quienes España ha celebrado convenios, ad- 
quiere el derecho de propiedad en los dominios españo- 
les, entregando ó depositando los ejemplares que en di- 
chos convenios se expresan, y en la forma que en ellos 
se determine; que el autor ó propietario de una obra 
musical con texto en idioma extranjero, publicada por 
primera vez en dichos Estados, se halla en igual caso, 
pudiendo además reservarse el derecho exclusivo de 
traducción por término de cinco años; y que el autor ó 
propietario de una obra musical con texto español, pu- 
blicada por primera vez en país extranjero, exista ó no 
exista entre su Gobierno y el de España convenio rela- 
tivo á la propiedad literaria, no puede introducir en es- 
tos dominios ejemplar alguno sin permiso especial del 
Gobierno, que no lo dará sino por quinientos ejempla- 
res á lo más, y esto con sujeción á la ley de Aduanas, 
y cuando la obra fuera de utilidad é importancia cono- 
cida. 

De Real orden etc. Madrid 24 de Marzo de i866,— 
Vega de Armijo. 







VI 



'JSiatoriA de la lesislaoi^xi de 1» propiedad Inteleotual 
en SapaÜa. — (Conihtuación). — Ck>xivexilo0 anteriox»es & 
la ley de lO de Shiero de 18*7^. 



ESTADO 



«(25 Enero). — Real decreto ^ Jijando , de acuerdo con el 
Emperador de los franceses ^ el derecho de propiedad 
sobre las obras literarias que se publiquen en España 
y Francia. 



S. M. la Reina de España y S. M. el Emperador de 
los franceses, deseando proteger las letras, las ciencias 
y las artes, y fomentar las empresas útiles que tienen 
conexión con ellas, han resuelto adoptar, de común 
acuerdo, las medidas más conducentes á asegurar en 
España y en Francia el derecho de propiedad sobre las 
obras literarias, cientíñcas y artísticas que por la pri- 
mera vez publiquen sus autores en ambos países. 

Con tal objeto han nombrado por sus plenipotencia- 
rios, á saber: 

S. M. la Reina de España, á D. Ángel Calderón de la 
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Barca, caballero gran cruz de la Real y distinguida Or- 
den de Carlos III y de la de Isabel la Católica, senador 
del Reino y su primer secretario del Despacho de Esta- 
do, etc., etc., etc. 

Y S. M. el Emperador de los franceses, á D. Luis Fé- 
lix Esteban, marqués de Turgot, senador del Imperio^ 
comendador de la Legión de Honor, gran cruz de la 
Real y distinguida Orden de Carlos III de España, de 
las de San Mauricio y San Lázaro del Piamonte, de San 
Genaro de Ñapóles, del León Neerlandés, de Pío IX de 
Roma, del Dannebrog de Dinamarca, caballero de la 
Orden de San Fernando, de segunda clase, de España^ 
embajador de S. M. el Emperador de los franceses cerca 
de S. M. C. 

Quienes, después de haberse comunicado sus plenos 
poderes , y de haberlos hallado en buena y debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i.° Los autores ejercerán simultáneamente 
en toda la extensión de ambos países el derecho de pro- 
piedad que les corresponda sobre sus obras literarias, 
científicas y artísticas, con arreglo á las tóyes, órdenes 
y reglamentos que actualmente y en lo sucesivo asegu- 
ren en cada Estado este derecho contra las reproduccio- 
nes fraudulentas. 

El derecho de propiedad literaria de los españoles en 
Francia y de los franceses en España durará para los 
autores toda su vida, y se transmitirá á sus herederos 
legítimos ó testamentarios, por veinte años á los direc- 
tos y diez á los colaterales. 

Los apoderados, los derecho-habientes ó mandatarios 
legítimos de los autores de obras literarias, científicas y 
artísticas, serán tratados bajo todos conceptos como sí 
fueran los mismos autores. 
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Por obra literaria, científica y artística, se entienden 
los libros, las composiciones dramáticas y musicales, 
los cuadros, dibujos, grabados, litografías, esculturas, 
mapas y cualesquiera otras producciones análogas. 

Las Altas Partes contratantes pondrán de acuerdo 
sus legislaciones respectivas, y procurarán entretanto 
facilitar, por medio de un reglamento especial, el ejer- 
cicio del derecho de la propiedad artística en ambos Es- 
tados. 

Los objetos de arte destinados á las industrias agra- 
ria, fabril y manufacturera, no están comprendidos en 
el presente tratado. 

Art. 2.° La protección otorgada á las obras origina- 
les se hace extensiva á las traducciones. 

El presente artículo, sin embargo, tiene por objeto 
únicamente, bajo las condiciones que en su lugar se 
expresarán, proteger al traductor en lo relativo á su 
propia traducción, y no el de conferir al primer traduc- 
tor de una obra, cualquiera que sea, el derecho exclu- 
sivo de traducción, salvo en los casos y los límites pre- 
vistos en las disposiciones siguientes. 

Art. 3.° El autor de cualquiera obra que se publi- 
que en una de las dos naciones, que se reserve el dere- 
cho de traducción, gozará por el término de cinco años, 
contados desde el día que se haga la primera publica- 
ción de la traducción de su obra autorizada por él, del 
privilegio de protección contra la publicación en el otro 
país de cualquiera traducción de la misma obra que él 
no haya autorizado, siempre que la suya se publique 
dentro de los seis meses primeros de haber aparecido la 
obra original, y que el autor haya cumplido con todas 
las formalidades prevenidas al efecto en el presente tra- 
tado. 
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Art. 4.** La traducción de obras dramáticas concede 
iguales derechos al ^utor original, siempre que la tra- 
ducción hecha de su cuenta ó de su acuerdo se publi- 
que dentro de los primeros tres meses y se hayan ob- 
servado por su parte las demás formalidades. 

Los derechos de los autores dramáticos á percibir 
una subvención por razón de las representaciones escé- 
nicas en el país donde se ejecute una traducción de su 
obra, consisten en la cuarta parte de los derechos que 
las leyes del mismo dan al traductor. Esta cuarta parte 
será comprendida en el total de los derechos que á los 
traductores hayan de pagar las empresas teatrales. 

Los derechos de los compositores músicos quedan 
asimilados á los de los autores originales, siempre que 
el libreto se ejecute en lengua original 

Art. 5.^ La protección y los derechos estipulados 
en los dos artículos precedentes no tienen por objeto 
prohibir las imitaciones ni las apropiaciones hechas de 
buena fe de las obras literarias, cientíñcas, dramáticas, 
musicales y artísticas en España y Francia, sino única 
y simplemente impedir las reproducciones fraudulentas, 
reimpresiones, representaciones y copias hechas en daño 
de los intereses y derechos especialmente reservados á 
los autores é inventores. 

A los Tribunales de ambos Estados, y con arreglo á 
la legislación vigente en cada uno de ellos, compete re- 
solver en todos los casos las cuestiones á que dieren lu- 
gar las reproducciones fraudulentas ó la falsiñcación ó 
imitación ó copia de tales obras. 

Art. 6.^ Las estipulaciones del art. i .° se aplicarán 
igualmente á las obras publicadas por primera vez en 
un periódico, así como á los sermones, alegatos, leccio- 
nes y otros discursos pronunciados en público que no 
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formen colección , desde el momento en que las leyes 
de entrambos países lleguen á asegurar á estas pro* 
ducciones la protección consignada en el artículo pre- 
citado. 

No podrá, sin embargo, reproducirse en un periódico 
la obra publicada por primera vez en otro sin que se 
cite el periódico original y el nombre del autor de la 
obra , si en él constare. 

Art. 7.** Para que los autores y sus derecho-habien- 
tes disfruten de la protección que les concede el ar- 
tículo I.^ se necesita que cumplan previamente con las 
disposiciones que á continuación se expresan: 

Precederá la entrega gratuita y el registro de dos 
ejemplares de las mismas obras en los puntos si- 
guientes: 

En el establecimiento público designado al efecto en 
Madrid , siempre que se hubiere publicado por la vez 
primera en Francia. 

En la sección bibliográfica del Ministerio del Interior 
en Paris, siempre que se publique la obra por primera 
vez en España. 

Esta entrega ó depósito y el registro ó toma de razón 
que deberá llevarse en los asientos especiales abiertos 
en ambos establecimientos al efecto, no serán título ni 
ocasión al percibo de ninguna cuota, salvo la del papel 
sellado ó timbre en que se extienda el certificado. Este 
certificado será valedero, así en juicio como fuera de él, 
en toda la extensión de ambos países, y acreditará el 
derecho exclusivo de propiedad, de publicaqión ó de 
reproducción, el cual continuará como subsistente mien- 
tras otra persona no haga valer mejor derecho. 

Las formalidades mencionadas del depósito y del re- 
gistro habrán de quedar cumplidas dentro de los tres 
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meses subsiguientes á la primera publicación de la obra 
en el país en donde ésta se hubiese efectuado, no siendo 
naturalmente aplicables las mismas formalidades á las 
obras de pintura y escultura, que, como queda preve- 
nido en el párrafo 5.** del art. i.°, necesitan de un regla- 
mento especial. 

Respecto de las obras publicadas separadamente por 
tomos ó entregas, cada tomo ó cada entrega se consi- 
derará como una obra separada. 
- Art. 8.** Para que el derecho de los autores en las 
traducciones de sus obras tenga lugar con arreglo á lo 
dispuesto en los artículos 2.° y 3.° del presente tratado, 
se necesitan previamente las formalidades siguientes: 

El autor de la obra original, al darla á luz, notificará 
al frente de ella que reserva el derecho de traducción, 
y que á consecuencia de esta formal declaración, y no 
constando la obra más que de un solo tomo, se publi- 
cará su traducción, á lo más, dentro de los seis meses 
subsiguientes. 

Cuando el autor publicase á un tiempo dos ó más 
tomos de una misma obra , aquel plazo irá aumentán- 
dose con otros tantos semestres cuantos sean los tomos 
que comprenda la obra, de manera que el tomo segundo 
aparezca, á lo más, dentro de los doce meses subsi- 
guientes á la observancia de las formalidades del depó- 
sito, y así de los demás. 

Por lo tocante á obras que se publiquen por tomos 
separados ó por entregas, bastará que la citada decla- 
ración obre al frente del primer tomo ó de la primera 
entrega. Esto no obstante, la traducción de una obra 
que se publique por entregas deberá aparecer á lo más 
dentro de los tres meses subsiguientes al depósito de 
cada entrega. 
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Art. 9.** La reserva del derecho de traducir una obra 
dramática y la necesidad de que la traducción apar^oa 
dentro de un término prefijado, se limita á los tres me- 
ses subsiguientes á las formalidades del depósito y re- 
gistro, asimilándose para este efecto una obra dramá- 
tica á las entregas de toda otra obra diferente. 

Art. 10. El propietario de una obra que vaya pu- 
blicándose por tomos ó por entregas que no observe 
las formalidades prevenidas en los artículos anteriores 
respecto del depósito y del registro; aquel que no pu- 
blique la traducción de un tomo, á lo más, dentro de 
los seis meses subsiguientes al depósito ó registro, ó de 
una entrega ú obra dramática dentro de los tres, no 
sólo quedará inhabilitado para reservarse su derecho de 
traducción sobre el tomo ó sobre la entrega con refe- 
rencia á la cual haya omitido la ejecución de alguna de 
las formalidades prescritas en los artículos preceden- 
tes, sino que además perderá este mismo derecho sobre 
todos los tomos ó todas las entregas que se publiquen 
en lo sucesivo; entrando, por consiguiente, en el domi- 
nio público el derecho de traducción sobre la obra en- 
tera, 

Art. II. Queda prohibida la introducción, aun cuan- 
do fuere de tránsito, la venta y exposición en cada uno 
de los dichos Elstados, de las obras ú objetos reprodu- 
cidos fraudulentamente, contra los derechos consigna- 
dos en este tratado , ya sea que tales reproducciones 
procedan de uno de los dos países, ya de cualquier otro 
país extranjero. 

Toda tentativa para introducir fraudulentamente 
obras y objetos semejantes, será tratada y reprimida 
como cualquiera otra operación ordinaria de ilícito co- 
mercio. 
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Art. 12. Al ponerse en ejecución el presente conve- 
nio, las dos Altas Partes contratantes se comunicarán 
respectivamente una nota exacta de las administracio- 
nes de Aduanas, asi marítimas como terrestres, á que 
quede por una y otra parte limitada la facultad de reci- 
bir y de reconocer las remesas de obras literarias, cien- 
tíficas y artísticas; y también las leyes y reglamentos 
especiales vigentes en la actualidad , y en adelante las 
que vengan cada una de ellas en adoptar respecto á la 
propiedad de las obras ó producciones especificadas en 
los artículos precedentes. 

El reconocimiento y verificación de nacionalidad de 
dichas obras se efectuará en las oficinas designadas al 
intento, con asistencia de los empleados especiales en- 
cargados en ambos países del examen de los libros pro- 
cedentes del extranjero ó destinados á la exportación. 

En caso de infracción de las disposiciones del pre- 
sente convenio, se extenderá la correspondiente suma- 
ria, la cual, debidamente legalizada, se expedirá con la 
posible brevedad á los agentes diplomáticos ó consula- 
res respectivos, y á las Partes interesadas, por conducto 
de las autoridades competentes del Estado en cuyo te- 
rritorio se hubiere cometido la infracción. 

Art. 13. Para facilitarla puntual ejecución de las' 
disposiciones comprendidas en los dos artículos prece- 
dentes, queda además expresamente convenido que to- 
das las obras expedidas, aun de tránsito, de fuera de 
uno de los Estados contratantes con destino al otro, ó 
bien á otro Estado cualquiera, y estén impresas en el 
idioma de uno de aquellos dos Estados, habrán de ir 
acompañadas de una certificación librada por las auto- 
ridades competentes del país de su procedencia. Este 
documento expresará, no sólo el título, la lista com- 
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pleta y el número de ejemplares de las obras á que se 
refiera, sino que deberá también justificar que todas 
aquellas obras son publicaciones originales y pertene- 
cen como propiedad legal al país de donde provienen, ó 
que en el día se hallan ya connaturalizadas mediante 
el pago de los derechos de entrada. Cualquiera obra li- 
teraria, científica ó artística, que en los casos previstos 
por el presente artículo no vaya íicompañada del certi- 
ficado formal referido, será por este mero hecho, y en 
conformidad con las disposiciones establecidas en el ar- 
tículo precedente, considerada como fraudulenta, y su 
importación ó exportación rigurosamente prohibida en 
las fronteras ó puertos respectivos. 

Art. 14. Las cláusulas del presente convenio no po- 
drán, sin embargo, servir de obstáculo á la libre conti- 
nuación de la venta, publicación ó introducción respec- 
tiva en aipbos países de las obras que ya se hubiesen 
dado á luz en parte ó en su totalidad en uno de ellos, 
ó en cualquiera otro, antes de la promulgación de este 
convenio ; pero entendiéndose con todo rigor que no se 
podrá publicar ninguna de las mismas obras, ni expor- 
tar ó introducir del extranjero otros ejemplares de . las 
mismas, más que aquellos que se hallen destinados á 
completar las remesas ó suscripciones anteriormente 
principiadas. 

Los autores ó editores legítimos de cualquiera de 
ambos Estados cuyas obras en todo ó en parte publi- 
cadas no hubiesen sido reproducidas ó traducidas en 
todo ó en la parte publicada en el otro Estado contra- 
tante al promulgarse el presente convenio, podrán en- 
trar en el goce de sus disposiciones notificándolo así en 
la primera entrega ó tomo subsiguiente, si la obra se 
hallase en vía de publicación , ó añadiendo ui[ia nota 
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impresa en todos los ejemplares puestos en venta, si la 
obra estuviese anteriormente publicada, y sometién- 
dose en ambos casos á las formalidades que quedan 
prevenidas. > 

Art. 15. La infracción de lo dispuesto en los artícu- 
los que preceden, causará el comiso de las reimpresio- 
nes fraudulentas, y los tribunales aplicarán las penas 
impuestas por la legislación respectiva del mismo modo 
que si el delito se hubiese cometido en detrimento de 
una obra ó producto nacional. 

Art. 16. Las disposiciones del presente convenio no 
podrán en manera alguna menoscabar el derecho que 
cada una de las dos Altas Partes contratantes se re- 
serva expresamente de permitir, vigilar ó prohibir, en 
virtud de providencias legislativas ó administrativas, la 
circulación, representación ó exposición de toda obra ó 
producción cualquiera respecto á la cual juzgase opor- 
tuno ejercerlo. 

Ninguna de las cláusulas contenidas en este conve- 
nio podrá considerarse como atentatoria al derecho que 
á cada una de las dos Altas Partes contratantes corres- 
ponde de prohibir la circulación é introducción en sus 
propios Estados de los libros que, con arreglo á sus le- 
yes interiores ó á estipulaciones existentes con otras 
potencias, estén en la actualidad, ó estuviesen en ade- 
lante, reputadas como falsificación del derecho del autor. 

Art. 17. El presente convenio tendrá fuerza y valor 
durante cuatro años consecutivos, desde el día en que 
las Altas Partes contratantes convengan en ponerlo en 
ejecución. 

Si al cumplir los cuatro años prefijados no fuera de- 
nunciado con seis meses de anticipación, continuará 
siendo obligatorio de año en año, hasta que alguna de 
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didias Partes contratantes prevenga á la otra, con un 
año de antelación, su propósito de dar por terminados 
sus efectos. 

Las mismas Altas Partes contratantes se reservan, 
sin embargo, la facultad de introducir, de común acuer- 
do, en el presente convenio, cualqyiera mejora ó modi- 
ficación cuya oportunidad demostrase la experiencia. 

Art. 1 8. El presente convenio será ratificado, y el 
canje de las ratificaciones respectivas se verificará en 
Madrid en el término de tres meses, ó antes si fuere po- 
sible. 

En fe de lo cual , Nos , los plenipotenciarios respecti- 
vos, hemos firmado el presente convenio por duplicado 
y puesto en él el sello de nuestras armas. 

En el Palacio de Madrid á 15 de Noviembre de 1853. 

(Firmado). — Ángel Calderón de la Barca. — (L, S.) 

(Firmado.)— Turgot.—(L. S.) 

El presente convenio fue ratificado por S. M. el Em- 
perador de los franceses con fecha 20 de Diciembre 
de 1853, y por S. M. C. en 21 de Enero de 1854, y las ra- 
tificaciones se canjearon en Madrid en 25 del mismo mes. 

(Colección legislativa, t. 6i, pág. ioo.^~Gacetat 26 Enero 1854.) 



FOMENTO 



(29 Febrero, pubucada en 6 de Marzo.) — Real orden 
dictando varias disposiciones para los efectos del 
convenio sobre propiedad literaria celebrado con 
Francia, \ 

limo. Sr.: Para facilitar la ejecución de lo dispuesto 
en el art. 7.** del convenio sobre propiedad literaria, ce* 
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lebrado con Francia el 15 de Noviembre de 1853, la 
Reina (q. D, g.) se ha servido dictar las disposicicmes 
siguientes: 

I .• El comisionado ó persona encargada por el au- 
tor ó editor de una obra francesa presentará en este 
Ministerio, dentro de los tres meses subsiguientes á su 
publicación , los dos ejemplares de que habla dicho ar- 
tículo. 

2.* Al hacer la presentación acompañará el comisio • 
nado, sólo para el acto de la exhibición, el resguardo 
dado por la Aduana española, el de la correspondiente 
de Francia por donde se haya hecho la entrada y salida 
respectiva de la obra, y una nota igual al modelo nú- 
mero. I.** que más abajo se inserta (i). 

3/ El oficial del Ministerio autorizado al efecto ex- 
pedirá un recibo enteramente conforme al modelo nú- 
mero 2.^ sellado y foliado, y se quedará con otro igual, 



(i) Xodelo núm. r^" 

El que suscribe, D , vecino de , que vive calle de , presen- 
ta, para los efectos del convenio celebrado entre España y Francia 
acerca de la propiedad literaria en 15 de Noviembre de 1853, dos 
ejemplares de la obra publicada en este último país por (aquí el nom- 
bre del autor), para garantizar los derechos del (autor, editor 6 librero 
que los tenga), á cuyo efecto entrega, en calidad de devolución, la 
adjunta nota y los resguardos de la Aduana de...... de Francia, y de.....« 

de España. 

Esta obra se ha anunciado en Francia para su venta el día de 

de , y se presenta dentro de los tres meses prevenidos. 

Madrid.. ... de..... de...». 

Firma entera* 

nOTA k QUB SB RBFIBRB tL MODBLO 

Autor, editor, impresor <5 librero, lugar de la impresión, año, edi- 
ción, forma 6 tamaño, tomos 6 entregas, páginas. 
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cortando para ello el documento por el mote que va al 
margen del modelo (i). 
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4-* En los cuatro primeros días de cada mes se pu- 
blicará en la Gaceta y Boletin oficial la lista de obras 
presentadas, y se remitirá un ejemplar á la Biblioteca 
nacional, conservando el otro foliado, sellado y rubri- 
cado en la portada, en la de éste Ministerio. 

5.* Al mismo tiempo se dará cuenta al Ministerio de 
la Gobernación de las obras dramáticas que se presen- 
ten, para que, con arreglo al citado convenio, pueda 
atender á los derechos de los autores ó editores, 

6.* Los autores, editores, libreros ó comisionados 
que antes de la publicación de estas disposiciones hayan 
entregado los ejemplares de que habla la primera, pre- 
sentarán los resguardos y notas que en la segunda se 
exigen, si desean que se les expida el oportuno recibo. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 29 de Febrero de i8s6.^Luxán. 

Sr. Director general de Instrucción pública. 

(Colección legislativa, t. 67, pág. ^o^»^ Gaceta, 6 Marzo 1856). 



ESTADO 



(2 Abril, publicada en 9 del mismo.) — Real orden esta- 
bleciendo reglas para el mejor cumplimiento del con- 
venio de propiedad literaria entre España y Francia. 

El art. 13 del convenio ajustado por el Gobierno 
de S. M. con el de S, M. el Emperador de los franceses 
en 15 de No^'iembre de 1853 con el objeto de garantir 
la propiedad artística y literaria de los autores de obras 
originales, establece ciertas formalidades para la impor- 
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-tación en los Elstaxios contratantes de las obras impre- 
cas en español ó francés, procedente^ directamente de 
«países no comprendidos en el convenio. 

El objeto de estas formalidades ha sido el evitar la 
introducción en los indicados Estados contratantes de 
las reimpresiones fraudulentas que se verifiquen én el 
^xtranjeró'*en perjuicio de la propiedad y de los auíores 
-que hubieren hecho la primera edición de sus obras en 
los países que han celebrado el convenio. 

El artículo dice literalmente lo que sigue: «Para faci- 
litar la puntual ejecución de las disposiciones compren- 
didas en los dos artículos precedentes, queda además 
-expresamente convenido que todas las obras expedida^, 
aun de tránsito, de fuera de uno de los dos Estados 
-contratantes con destino al otro, ó bien á otro Estado 
•cualquiera, y estén impresas en el idioma de uno de 
aquellos dos Estados, habrán de ir acompañadas de una 
certificación librada por las autoridades competentes del 
país de su procedencia. Este documfento expresará, no 
sólo el título, la lista completa y el número de ejempla- 
-res de las obras á que se refiera, sino que deberá tam- 
•bién justificar que todas aquellas obras son publicacio- 
nes originales y pertenecen como propiedad legal al país 
• de donde provienen, ó que en el día se hallan ya con- 
naturalizadas mediante el pago de los derechos de en- 
erada. Cualquiera obra literaria, científica ó artística, que 
-en los casos previstos por el presente artículo no vaya 
acompañada del certificado formal referido, será por 
-este mero hecho, y en conformidad con las disposicio- 
-nes establecidas eñ el artículo precedente, considerada 
'^omo fraudulenta, y su importación ó exportación rigu- 
rosamente prohibida en las fronteras ó puertos respec- 
tivos.» 
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Observará V, S. que, con arreglo á este artículo, to- 
das las obras impresas en español que de^de ese país- 
sean enviadas á Francia, aunque sólo sea de tránsito,, 
deberán ir acompañadas de un certificado de su proce- 
dencia, en que se exprese por una parte el título, la lista, 
completa y el número de ejemplares de los artículos de 
librería á que hace referencia, y se manifieste por otra 
que todas las obras comprendidas en dicho certificado 
son publicaciones originales y de propiedad legal en ese 
país, ú obras que pueden considerarse como tales por 
haberse efectuado el pago de los derechos de entrada.. 

El Gobierno francés, al explicar, para conocimiento 
del comercio los artículos del convenio, se ha servido 
declarar: que para que estos certificados sean admitidos 
en las oficinas de Aduanas del imperio, han de presen- 
tarse legalizados por los Ministros ó cónsules españoles». 
y á falta de éstos, por cualquiera otro funcionario del 
punto de que procede la expedición. 

Encargo por lo «tanto á V. S. procure hacer conocer 
estas disposiciones á los comisionistas y demás perso- 
nas á quienes pueda interesar; en el concepto de que, 
careciendo de certificado los libros, se reputarán contra- 
hechos, prohibiéndose su exportación é importación en 
la frontera de Francia. 

Con el propio objeto, y por las mismas causas, cui- 
dará V. S. de recomendar á todos los comisionados que 
hagan en España envíos de obras impresas en idioma 
francés, que tengan cuidado de proveerse del correspon- 
diente certificado, expedido por los cónsules de Francia 
ó por la autoridad local de ese país, en que conste, á 
semejanza de lo anteriormente expresado, que tes obras 
que se remiten á España son obras originales de ese - 
país ó se hallan legalmente connaturalizadas en él. 
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A continuación hallará V. S. un modelo de estos cer- 
tifícados, los cuales convendrá que, en cuanto sea posi- 
ble, se acompañen á las remesas de libros, para que és- 
ias no sufran detenciones en las administraciones de 
Aduanas. 

Igualmente hará V. S. saber á las personas á quienes 
-aste aviso interese, que, con arreglo al art. 12 del Con- 
venio y disposiciones subsiguientes á él, la importación 
-en Francia de libros españoles ó impresos en español 
-sólo podrá hacerse por las Aduanas de Lille, Válence, 
Strasbourg, les Rousses, Pont-de-Beauvoisin, Marsella, 
Bayona, Behovia, Burdeos, Nantes, El Havre y Bastia. 

Asimismo la importación en España de libros fran- 
-ceses ó impresos en idioma francés, sólo se efectuará 
por las de la Coruña, Santander, Barcelona, Málaga 
Cádiz é Irún. 

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento 
y efectos que se indican. Dios guarde á V. S. muchos 
^ños. Madrid 2 de Abril de 1856. — Juan de Zavala. 

Sr. Cónsul de España en 

(Colección legislativa, t. 68, pág. 5. — Gaceta^ 15 Abril 1856.) 
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CONVENIO 

I 

DE PROPIEDAD LITERARIA ENTRE ESPAÑA Y FRANOA 



Cert±fiLoado de prooedenoia. 

El infrascrito, vecino de y declaro que las obras que á continua- 
ción se expresan, á sabef: 



Numero 
de orden, 



Títulos 
de las obras. 



Número 
de ejemplares. 



OB8XRVACIOXrX8 

Número 
y marca de los fondos. 



Se expiden de á (Eápa9a 6 Francia) por la oficina de , al 

Sr , yecino de..... 

Declaro además, que las publicaciones que se remiten son originales 
(6 de propiedad legal) en este país (<5 que se hallan declaradas como 
tales mediante el pago de los derechos de entrada). 



Aqtd la fecha. 



Firma del comisionista. 



Aquí la legalización ' 
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ESTADO 

(5 Septiebibre, publicado en 29 DEL MISMO.) — Coftvfnio 
de propiedad literaria celebrado entre España y el 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda. 



S. M. la Reina de España y S. M. la Reina del Reino 
Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, animadas del mis- 
mo deseo de extender en sus Estados respectivos el ejer- 
cicio del derecho de propiedad sobre obras literarias y 
artísticas que se publiquen por primera vez en cual- 
quiera de los dos países, han considerado oportuno cele- 
brar un convenio especial al efecto, y han nombrado 
por sus plenipotenciarios, á saben 

S. M. la Reina de España, á D. José Pidal, marqués 
de Pidal, caballero gran Cruz de la Real y distinguida 
Orden etc., etc., diputado á Cortes, y primer secretario 
del despacho de Estado, etc., etc. 

Y S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda, al muy honorable Juan Hobart Caradoc, 
Lord Howden de Grimston , Par de ' la Gran Bretaña é 
Irlanda y Par, etc., etc.. Ministro plenipotenciario de 
S M. B. en la corte de S. M. C, etc., etc. 

Quienes, después de haberse comunicado recíproca- 
mente sus respectivos plenos poderes, y de haberlos ha- 
llado en buena y debida forma, han convenido y con- 
cluido los artículos siguientes: 

Artículo I.** Desde la fecha en que este convenio se 
ponga en vigor, conforme á lo dispuesto en el art I3> 
los autores de obras literarias ó artísticas á quienes las 
leyes de uno de los dos países conceden ahora ó conce- 
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dieren en lo sucesivo el derecho de propiedad ó de re- 
producción, tendrán la facultad de ejercer este derecho 
en los dominios del otro país durante el mismo tiempo 
y en los mismos límites en que se ejerciese en este otro 
país el derecho concedido á los autores de obras de igual 
clase publicadas en él : por manera que la reproducción 
ó publicación fraudulenta en uno de los dos Estados de 
cualquiera obra literaria ó artística publicada en el otro 
será tratada del mismo modo que lo sería la reproduc- 
ción ó publicación fraudulenta de una obra de igual 
género publicada por primera vez en este otro país; y 
que los autores de uno de los dos países tendrán la 
misma acción ante los Tribunales del otro, y gozarán 
en este mismo de igual protección contra las publica- 
ciones fraudulentas ó reproducciones no autorizadas 
que la que la ley concede ó concediere en lo sucesivo á 
los autores del referido país. 

La expresión «obras literarias ó artísticas» empleada 
al principio de este artículo, comprenderá las publicacio- 
nes de libros, de obras dramáticas, de composiciones 
musicales, de dibujo, de pintura, de escultura, de gra- 
bado, de litografías y de toda otra producción literaria 
ó artística. 

Los apoderados legítimos ó derecho-habientes de los 
autores, traductores, compositores, pintores, escultores 
y grabadores disfrutarán en todo de iguales derechos 
que los concedidos por el presente convenio á los mis- 
mos autores, traductores, compositores, pintores, es- 
cultores y grabadores. 

Art. 2.® La protección otorgada á las obras origina- 
les se hace extensiva á las traducciones. 

El presente artículo tiene, sin embargo, por único ob- 
jeto proteger al traductor en lo relativo á su propia tra- 
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ducción, y rto el de conferir al primer traductor de una 
obra el derecho exclusivo de traducción , excepto en los 
casos y con las restricciones prescritas en el artículo si- 
guiente. 

Art 3.** El autor de cualquiera obra publicada en 
una de las dos naciones, que se reserve el derecho de 
traducción, gozará por el término de cinco años, con- 
tados desde la fecha en que se haga la primera publica- 
ción de la traducción de su obra autorizada por él, del 
privilegio de protección contra la publicación en el otro 
país de cualquiera traducción de su obra que el autor 
no haya autorizado, con las condiciones siguientes: 

I .* La obra original será registrada y depositada en 
el uno de los países en el término de tres meses, conta- 
dos desde el día de la primera publicación en el otro Es- 
tado, 

2.* El autor deberá indicar en la portada de la obra 
su intención de reservarse el derecho de traducción. 

3.* La referida traducción autorizada deberá ser 
publicada, al menos en parte , en el término de un año, 
á contar desde la fecha del registro y depósito del ori- 
ginal, y en su totalidad en el de tres años , contados 
desde el día del referido depósito. 

4.* La traducción deberá publicarse en una de las 
dos naciones, y ser registrada y depositada conforme á 
las disposiciones del art. 3.° 

Con respecto á las obras publicadas por entregas, 
bastará que la declaración del autor de que se reserva 
el derecho de traducción se exprese en la primera de di- 
chas entregas. No obstante, en lo referente al período 
de cinco años señalado por este artículo para ejercer el 
derecho exclusivo de traducción, se considerará cada en- 
trega como una obra separada, que deberá ser registra- 
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da y depositada en uno de los países en eí término dé 
tres meses, á contar desde su primera publicación en el 
otro. 

Art. 4.° Las estipulaciones de los artículos que pre- 
ceden serán igualmente aplicables á la representación 
de obras dramáticas y á la ejecución de composiciones 
musicales, en tanto que las leyes de cada uno de los dos 
países sean ó lleguen á ser aplicables en este punto á 
las obras dramáticas y musicales representadas ó eje- 
cutadas públicamente por primera vez en ellos. Sin em- 
bargo, para que el autor pueda disfrutar de la protec- 
ción legal en lo que se refiere á la traducción de una 
obra dramática, deberá pu'blicarse dicha traducción en 
los tres meses subsiguientes al registro y depósito de la 
obra original 

Se entiende que la protección estipulada en el presen- 
te artículo no tiene por objeto prohibir las imitaciones 
de buena fe, ni los arreglos de obras dramáticas á la 
escena de España y de Inglaterra respectivamente, sino 
únicamente impedir las traducciones fraudulentas. 

La cuestión de si una obra es imitación ó reproduc- 
ción fraudulenta, será resuelta en todos los casos por 
los tribunales de los países respectivos, según las leyes 
vigentes en cada uno. 

Art. 5 .^ No obstante las estipulaciones de los artícu- 
los i.° y 2.° del presente convenio, los artículos copia- 
dos de diarios y periódicos publicados en uno de los 
dos Estados podrán ser reproducidos ó traducidos en los 
periódicos ó diarios del otro, con tal que se exprese su 
procedencia. 

Este permiso, sin embargo, no se comprenderá que 
autoriza la reproducción en cualquiera de los dos países 
de artículos que no sean de discusión política insertos en 
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diarios ó periódicos publicados en el otro, cuyos auto- 
res hubieran declarado de una manera clara en el dia- 
rio ó periódico mismo en que los publicaren, que prohi- 
ben su reproducción. 

Art. 6.° Queda prohibida la importación y venta en 
uno ú otro país de los ejemplares fraudulentos de obras 
protegidas contra la falsificación por los arts. i.°, 2.**, 3.° 
y 5 .° del presente convenio , ya procedan del Estado en 
que se publicó la obra, ó de cualquier otro país extran-» 
jero. 

Art. 7,° En el caso de infringirse cualquiera de las 
estipulaciones de los artículos que preceden, las obras 
ó artículos fraudulentos serán recogidos y destruidos, 
y las personas que resultaren culpables de esta contra- 
vención estarán sujetas en cada país á las penas y pro- 
cedimientos judiciales prescritos ó que prescriban en lo 
sucesivo las leyes de aquel Estado para iguales delitos 
cometidos con respecto á una obra ó producción de ori- 
gen nacional. 

Art 8.° Los autores y traductores, lo .mismo que 
sus apoderados legítimos ó los derecho-habientes, en 
uno ú otro país, no podrán disfrutar de la protección 
estipulada en los artículos que preceden , ni reclamar el 
derecho de propiedad en uno de los dos países, á me- 
nos que la obra haya sido registrada del modo siguien- 
te, á saber: 

I.*" Si la obra ha visto la luz pública por la prime- 
ra vez en España, deberá ser registrada en la oficina 
de la Sociedad de libreros de Londres (Stationers Hall). 

2.** Si la obra se ha publicado por primera vez en 
los dominios de S. M. B., deberá ser registrada en Ma- 
drid en el Ministerio de Fomento. 

Nadie tendrá derecho á la referida protección si no ha: 
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observado las leyes y reglamentos de los países respec- 
tivos con referencia á la obra para la cual se reclame 
dicha protección. Respecto de libros, mapas, estampas, 
así como de obras dramáticas y composiciones música* 
les (á menos que las obras dramáticas y las composi- 
ciones musicales sólo se hallen en manuscrito), no se 
concederá la protección sino cuando haya sido entrega- 
do gratuitamente en uno ú otro de los puntos ya desig- 
nados, según el caso, un ejemplar de la mejor edición 
ó de la que esté en mejor estado, á fin de que se depo- 
site en el punto señalado al efecto en cada país; á sa- 
ber: en España, en la Biblioteca nacional de Madrid; 
en la Gran Bretaña, en el Museo británico de Londres. 

En todo caso se llenará la formalidad del depósito y 
registro en el término de tres meses, contados desde la 
primera publicación de la obra en el otro país. Respecto 
de las obras publicadas por entregas, cada entrega se 
considerará como una obra separada. El certificado 
expedido con arreglo á las leyes de España que pruebe 
el registro de cualquiera obra en este país, conferirá en 
todos los dominios de S. M. C; el derecho exclusivo de 
reproducción hasta tanto que se pruebe ante los tribu- 
nales mejor derecho. 

Una copia certificada del asiento en el libro de los re- 
gistros de la Compañía de libreros de Londres será vá- 
lida para el mismo objeto en los dominios de S. M. Bri- 
tánica. 

Al tiempo del registro de una obra en uno de los dos 
países se expedirá, si así se pidiere, un certificado ó co- 
pia que exprese la fecha exacta en que se verificó el re- 
gistro. El costo del registro de una sola obra, con arre- 
glo á las disposiciones del presente artículo, no excede- 
rá de cinco reales vellón en España ni de un chelín en 
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Inglaterra, y los demás gastos por la expedición del 
certificado del mismo registro no excederán de la can- 
tidad de veinticinco reales en España, ni de cinco che- 
lines en Inglaterra. 

Las estipulaciones de este artículo no serán extensi- 
vas á los artículos de diarios ni periódicos , los cuales 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
sencilla por medio de un aviso del autor, según se pres- 
cribe en el art. 5.° Pero si algún artículo ú obra publi- 
cado por primera vez en un diario ó periódico, fuese re- 
producido en otra forma separada, quedará entonces 
sujeto á las disposiciones del presente artículo. 

Art. 9.*^ Con respecto á cualquier objeto que no sea 
libros, estampas, mapas y publicaciones musicales, para 
las cuales pudiera reclamarse protección en virtud del 
art. i.° del presente convenio, queda convenido, que 
cualquiera otra manera de registro que la prescrita 
en el anterior artículo, que sea ó pueda ser en ade- 
lante aplicable por las leyes de uno de los dos países 
á una obra ó artículo publicado por la vez primera en 
el mismo, con el fin de proteger el derecho de propie- 
dad literaria sobre tal objeto ó producción, se hará 
extensiva con todas las condiciones á cualquiera otra 
obra ^ ú objeto semejante publicado prirneramente en 
el otro. 

Art. 10. Con el objeto de facilitar la ejecución del 
presente convenio, las dos Altas Partes contratantes sé 
obligan á comunicarse mutuamente las leyes y regla- 
mentos que puedan establecerse en lo sucesivo en los 
respectivos territorios con relación al derecho de pro- 
piedad literaria sobre las obras ó producciones protegi- 
das por las estipulaciones del presente convenio. 

Art. 1 1 . Las estipulaciones del presente convenio no 
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podrán afectar en manera alguna el derecho que cada 
una de las dos Altas Partes contratantes se reserva ex- 
presamente de vigilar ó prohibir con medidas legislati- 
vas ó de policía interior la venta, circulación, represen- 
tación ó exhibición de cualquiera obra ó producción 
respecto de la cual uno de los dos países considere con- 
veniente ejercer este derecho. 

Art, 12. Ninguna de las estipulaciones concertadas 
en este convenio podrá interpretarse de manera que 
afecte el derecho de una ó de otra de las dos Altas Par- 
tes contratantes de prohibir la importación en sus do- 
minios de aquellos libros que, por las leyes interiores ó 
por obligaciones contraidas con otros Estados, estén 
declarados ó se declaren como fraudul^itos, ó infrin- 
jan el derecho de propiedad literaria. 

Art. 13. El presente convenio se pondrá en ejecur 
ción lo más pronto que sea posible después del canje de 
las ratificaciones. Se dará previo aviso en cada país, 
por el Gobierno del mismo, del día señalado para que 
empiece á regir, y las disposiciones del convenio serán 
aplicables solamente a las obras ó artículos publicados 
después de aquel día. 

Este convenio continuará vigente por espacio de sei¿ 
años, á contar desde el día en que empiece á regir; y 
si doce meses antes de espirar el referido término de seis 
años, ninguna de las partes manifestara su intención de 
terminar sus efectos, seguirá rigiendo por un año más, 
y así consecutivamente de año en año, hasta un año 
después del aviso de una de las dos partes para su con- 
clusión. 

Las Altas Partes contratantes se reservan, sin embar- 
go, la facultad de introducir, de común acuerdo, en el 
presente convenio cualquiera modificación que no crean 
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incompatible con su espíritu y sus principios, y que la 
experiencia demostrare ser conveniente. 

Art. 14. El presente convenio será ratificado, y el 
canje de las ratificaciones se verificará en Madrid en el 
término de tres meses, ó antes si fuese posible. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado por duplicado y puesto en él el sello de sus 
armas. 

En Madrid á 7 de Julio del año de Nuestro Señor 
de 1857.— Firmado.— El Marqués de Pidal.— (L. S.)— 
Howden. — (L. S.) 

OSCLARAGIÓN 

Los infrascritos plenipotenciarios de S. M. la Reina de 
España, y de S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda, autorizados al efecto por sus respec- 
tivos Soberanos, declaran: que á fin de facilitar el ser- 
vicio aduanero en lo que concierne á la ejecución de una 
parte del convenio de propiedad, literaria que han fir- 
mado hoy día de la fecha, poniendo á la vista el origen 
de las obras publicadas en cualquiera de los dos países, 
deberá aparecer en la portada de ellas la ciudad ó punto 
en que hayan sido publicadas. 

En fe de lo cual , los plenipotenciarios respectivos han 
firmado por duplicado la presente declaración, que ten- 
drá igual validez que si se hubiese insertado en el cuer- 
po del convenio mismo, y la han sellado con el sello de 
sus armas en Madrid á 7 de Julio de 1857. — Firmado. 
— El Marqués de Pidal. — (L. S.) — Howden. — (L. S.) 

S. M. C. y S. M. B. ratificaron este convenio; las 
ratificaciones se canjearon en Madrid el 5, y sus esti- 
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pulaciones tuvieron puntual y debida ejecución desde 
el día 30 de Septiembre 'de 1857. 

(Coieccién legislaHva, t 73, pág. 250. — Gaceta, 29 Septiembre 1857). 



ESTADO 



(28 Julio, PUBLICADA en 17 db Aoobto.) — Convenio 
sobre la propiedad de obras literarias y artísticas 
celebrado entre España y Bélgica, 

S. M. la Reina de España y S. M. el Rey de los bel- 
gas, animados del mismo deseo de extender en sus Es- 
tados respectivos el ejercicio del derecho de propiedad 
sobre las obras literarias y artísticas que se publiquen 
por primera vez en cualquiera de los dos países, han 
considerado oportuno celebrar un convenio especial al 
efecto, y han nombrado por sus plenipotenciarios, á 
saber: 

S. M. la Reina de España á D. Eduardo Sancho, Co- 
mendador de número de la Real orden de Isabel la Ca- 
tólica, caballero de la ínclita de San Juan de Jerusa- 
lén, y de la Real y distinguida de Carlos III, Comenda- 
dor de la de Leopoldo, de Bélgica, de la de San Luis de 
Parma y de la de San Gregorio, de los Estados Ponti- 
ficios, su Ministro, residente en la corte de S. M. el Rey 
de los belgas, etc., etc., etc. 

Y S. M. el Rey de los belgas al barón Adolfo de 
Vriere, Comendador de su orden de Leopoldo, Caballero 
gran cruz de la Real y militar de Cristo de Portugal , de 
la de la Estrella Polar, de la de la Corona de Hierro de 
Austria, caballero de la de Nuestra Señora de Villavi- 
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ciosa, miembro de la Cámara de Representantes, su Mi- 
nistro de Negocios extranjeros, etc*, etc., etc. 

Quienes, después de haberse comunicado recíproca- 
mente sus respectivos plenos poderes, y de haberlos 
hallado en buena y debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 

Artículo I.** Desde la fecha en que este convenio se 
ponga en vigor, conforme á lo dispuesto en el art. 15, 
los autores de obras literarias ó artísticas á quienes las 
leyes de uno de los dos países conceden ahora ó conce- 
dieren en lo sucesivo el derecho de propiedad ó de re- 
producción, tendrán la facultad de ejercer este derecho 
en los dominios del otro país durante el mismo tiempo 
y en los mismos límites en que se ejerciese en este otro 
país el derecho concedido á los autores de obras de igual 
clase publicadas en él : por manera que la reproducción 
ó publicación fraudulenta en uno de los dos Estados de 
cualquiera obra literaria ó artística publicada en el otro 
será tratada del mismo modo que lo sería la reproduc- 
ción ó publicación fraudulenta de una obra de igual gé- 
nero publicada por primera vez en este otro país; y que 
los autores de uno de los dos países tendrán la misma 
acción ante los tribunales del otro, y gozarán en este 
mismo de igual protección contra las publicaciones 
fraudulentas ó reproducciones no autorizadas que la 
ley concede ó concediere en lo sucesivo á los autores 
del referido país. 

La expresión cobras literarias ó artísticas» empieza 
al principio de este artículo, comprenderá las publica- 
ciones de libros, de obras dramáticas, de composiciones 
musicales, de dibujo, de pintura, de escultura, de gra- 
bado, de litografías y de toda otra producción literaria ó 
artística. 



-98 - 

Los apoderados legítimos ó derecho-habientes, de los 
autores, traductores, compositores, pintores, esculto- 
res y grabadores disfrutarán. en un todo de iguales de- 
rechos que los concedidos por el presente convenio á los 
mismos autores, traductores, compositores, pintores, 
escultores y grabadores. 

Art. 2° La protección otorgada á las obras origi- 
nales se hace extensiva á las traducciones. El presente 
artículo tiene, sin embargo, por único objeto proteger al 
traductor en lo relativo á su propia traducción, y no el 
de conferir al primer traductor de una obra el derecho 
exclusivo de traducción, excepto en los casos y con las 
restricciones prescritas en el artículo siguiente. 

Art. 3.*^ El aiítor de cualquiera obra publicada en 
una de las dos^ naciones , que se reserve el derecho de 
traducción, gozará por el término de cinco años, con- 
tados desde la fecha en que se haga la primera publica- 
ción de la traducción de su obra autorizada por él, del 
privilegio de protección pontra la publicación en el otro 
país de cualquiera traducción de su obra que el siutor 
no haya autorizado, con las condiciones siguientes: 

I.* La obra original será registrada y depositada en 
uno de los dos países en el término de tres meses, con- 
tados desde el día de la primera publicación en el otro 
Estado. 

2.* El autor deberá indicar en la portada de la obra 
su intención de reservarse el derecho de traducción. 

^.* La referida traducción autof izada deberá ser pu- 
blicada, al menos en parte, en el término de un año, á 
contar desde la fecha del registro y depósito del origi- 
nal, y en su totalidad en el de tres años, contados desde 
el día del referido depósito. 

4.* La traducción deberá publicarse en una de las 
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-dos naciones, y ser Registrada y depositada conforme á 
las disposiciones del art. 8.^ 

Con respecto á las obras publicadas por entregas, 
Ijastará que la declaración del autor de que se reserva 
el derecho de traducción se exprese en la primera de 
dichas entregas. No obstante, en lo referente al período 
^e cinco a,ños señalado por este artículo para ejercer el 
-derecho exclusivo de traducción, se considerará cada 
entrega como una obra separada, que deberá ser regis- 
trada y depositada en uno de los dos países en el tér- 
mino de tres meses, á contar desde su primera publi- 
cación en el otro. 

Art. 4.° Las estipulaciones de los artículos que pre- 
ceden serán igualmente aplicables á la representación 
de obras dramáticas y á la ejecución de composiciones 
musicales, en tanto que las leyes de cada uno de los dos 
países sean ó lleguen á ser aplicables en este punto á las 
obras dramáticas y musicales representadas ó ejecuta- 
das públicamente por primera vez en ellos. 

Sin embargo, para que el autor pueda disfrutar déla 

protección legal en lo que se refiere á la traducción de 

una obra dramática, deberá publicarse dicha traducción 

en los tres meses siguientes al registro y depósito de la 

-obra original. 

Se entiende que la protección estipulada en el pre- 
sente artículo no tiene por objeto prohibir las imitacio- 
nes de buena fe, ni los arreglos de obras. dramáticas á 
las escenas de España y de Bélgica respectivamente, 
sino únicamente impedir las traducciones fraudulentas. 

La cuestión de si una obra es imitación ó reproduc- 
ción fraudulenta será resuelta en todos los casos por los 
tribunales de los países respectivos, según las leyes \5-: -_. 
gentes en cada uno. 
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Art. 5.® No obstante las estipulaciones de los ar- 
tículos I*** y 2.° del presente convenio, los artículos co- 
piados de diarios y periódicos publicados en uno de los 
dos Estados podrán ser reproducidos ó traducidos en 
los periódicos ó diarios del otro, con tal que se^exprese 
su procedencia. 

Este permiso, sin embargo, no se comprenderá que 
autoriza la reproducción, en cualquiera de los dos paí- 
ses, de artículos que no sean de discusión política in- 
sertos en diarios ó periódicos publicados en el otro, cu- 
yos autores hubieran declarado de una manera clara en^ 
el diario ó periódico mismo en que los publicaren que> 
prohiben su reproducción. 

Art. 6.** Queda prohibida la importación y venta erv 
uno ú otro país de los ejemplares fraudulentos de obras, 
ú objetos protegidos contra la falsificación por los ar- 
tículos I.**, 2.**, 3.° y 4.° del presente convenio, ya pro- 
cedan de uno de los dos Estados en que se publicó la. 
obra, ó de cualquier otro país extranjero. 

Art 7.° En el caso de infringirse cualquiera de las- 
estipulaciones de los artículos que preceden, las obras 
ó artículos fraudulentos serán recogidos y destruidos^. 
y las personas que resultasen culpables de esta contra- 
vención estarán sujetas en cada país á las penas y pro- 
cedimientos judiciales prescritos ó que prescriban en lo 
sucesivo las leyes de aquel Estado para iguales delitos- 
cometidos con respecto á una obra ó producción de ori« 
gen nacional. ' . 

Art. 8.° Los autores y traductores, lo mismo que 

sus apoderados legítimos ó derecho-habientes en uno ú 

otro país, no podrán disfrutar de la protección estipulada 

^ tn los artículos que preceden, ni reclamar el derecho de 

I'-' pl?opiedad en uno de los dos países, á menos que la obra. 
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íiaya sido registrada del modo siguiente, á saber: 

I .^ Si la obra ha visto la luz pública por la primera 
vez en Bélgica , deberá ser registrada en el Ministerio de 
lo Interior en Bruselas. 

2.** Si la obra se ha publicado por la primera ve¿ en 
España, deberá ser registrada en el Ministerio de Fo- 
mento en Madrid. 

Nadie tendrá derecho á la referida protección si no ha 
observado fielmente las leyes y reglamentos de los paí- 
ses respectivos, con referencia á la obra para la cual se 
reclame dicha protección. Respecto de libros, mapas, 
^estampas, así como de obras dramáticas y composicio- 
nes musicales (á menos que las obras dramáticas y 
composiciones musicales sólo se hallen en manuscrito), 
no se concederá la protección sino cuando haya sido 
-entregado gratuitamente en uno ú otro de los pua- 
tos ya designados, según el caso, un ejemplar de la 
ínejor edición ó de la que esté en mejor estado, á ñn 
de que se deposite en el punto señalado al efecto en 
^ada país, á saber: en España, en la Biblioteca nacional 
<ie Madrid, y en Bélgica, en la Biblioteca real de Bru- 
selas. 

En todo caso se llenará la formalidad del depósito y 
registro en el término de tres meses, contados desde la 
primera publicación de la obra en el otro país. 

Respecto de las obras publicadas por entregas, cada 
•entrega se considerará como una obra separada. 

El certificado expedido con arreglo á las leyes de Es- 
paña que pruebe el registro de cualquier obra en este 
país, conferirá en España el derecho exclusivo de repro- 
ducción hasta tanto que se pruebe ante los tribunales 
mejor derecho. 

Una copia certificada expedida con arregló á las leyes 
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belgas, haciendo constar el asiento de una obra en este^ 
país, será válida para el mismo objeto en todo el terri- 
torio belga. 

Al tiempo del registro de una obra en uno de los dos 
países se expedirá, si así se ,pidiese, un certificado & 
copia certificada que exprese la fecha exacta en que se 
verificó el registro. 

El coste del registro de una obra sola, con arreglo á. 
las disposiciones del presente artículo, no excederá de 
cinco reales en España, ni de un franco 725 céntimos- 
en Bélgica; y I03 demás gastos por la expedición del 
certificado del mismo registro no excederán de la can- 
tidad de 25 reales en España, ni de la de seis francos y 
25 céntimos en Bélgica. 

Las estipulaciones de este artículo no serán extensi- 
vas á los artículos de diarios y periódicos, los cuales- 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
por medio de un aviso del autor, según se prescribe en 
el art. 5.°; pero si algún artículo ú obra publicada por 
primera vez en un diario ó periódico fuese reproducida 
en otra forma separada, quedará entonces sujeto á las 
disposiciones del presente artículo. 

Art. 9.° Con respecto á cualquier objeto de litera- 
tura ó de arte que no sea libros, estampas, mapas y 
publicaciones musicales, para las cuales pudiera recla- 
marse protección en virtud del art, i.** del presente con- 
venio, queda convenido que cualquiera otra manera de 
registro que la prescrita en el artículo anterior, que sea 
ó pueda ser en adelante aplicable por las leyes de uno 
de los dos países á una obra ó artículo publicado por la 
primera vez en el mismo con el fin de proteger el dere- 
cho de propiedad literaria sobre tal objeto ó producción^ 
se hará extensiva en todas sus condiciones á cualquiera 
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otra obra ú objeto semejante pqjplicado primeramente en 
el otro. 

Art. ID. Se entiende que si en cualquier convenio 
para proteger la propiedad sobre obras literarias y artís- 
ticas se concediesen mayores ventajas por una de las 
dos Altas Partes contratantes á una tercera potencia, la 
otra disfrutará también de iguales ventajas, bajo las 
mismas condiciones. 

Art. II. Queda acordado que para facilitar la apli- 
cación del presente convenio en lo concerniente al ori- 
gen de las obras publicadas en cualquiera de los dos 
países, deberá aparecer en la portada de ellas la ciudad 
ó punto en que hayan sido publicadas. 

Art. 12. Con objeto de facilitar la ejecución del pre- 
sente convenio, las dos Altas Partes contratantes se obli- 
gan á comunicarse mutuamente las leyes y reglamentos 
que puedan establecerse en lo sucesivo en sus respecti- 
vos territorios con relación al derecho de propiedad lite- 
raria sobre las obras y producciones protegidas por las 
estipulaciones del presente convenio. 

Art 13. Las estipulaciones del presente convenio no 
podrán afectar de manera alguna el derecho que cada 
una de las dos Altas Partes contratantes se reserva ex- 
presamente de vigilar ó prohibir con medidas legislati- 
vas ó de policía interior la venta, circulación, represen- 
tación ó exhibición de cualquiera obra ó producción, 
respecto de la cual uno de los dos países considere con- 
veniente ejercer este derecho. 

Art 14. Ninguna de las estipulaciones concertadas 
en este convenio podrá interpretarse de manera que afec- 
te el derecho de una ó de otra de las dos Ahas Partes 
contratantes de prohibir la importación en sus dominios 
de aquellos libros que, por las leyes interiores ó por 
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obligaciones contraidas con otros Estados, estén decla- 
rados ó se declaren como fraudulentos, é infrinjan el 
derecho de propiedad literaria. 

Art. 15. El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción lo más pronto que sea posible después del canje de 
las ratificaciones. Se dará previo aviso en cada país, por 
el Gobierno del mismo, del día señalado para que em- 
piece á regir, y las disposiciones del convenio serán apli- 
cables solamente á las obras ó artículos publicados 
después de aquel día. 

Este convenio continuará vigente por espacio de seis 
años, á contar desde el día en que empiece á regir; y si 
doce meses antes de espirar el referido término de seis 
años, ninguna de las Partes manifestara su intención de 
que cesen sus efectos seguirá rigiendo por un año más, 
y así consecutivamente de año en año, hasta un año 
después del aviso de una de las dos Partes para su con- 
clusión. 

Las Altas Partes contratantes se reservan, sin embar- 
go, la facultad de introducir, de común acuerdo, en el 
presente convenio cualquiera modificación que no crean 
incompatible con su espíritu y sus principios, y que la 
experiencia demostrase ser conveniente. 

Art. 16. El presente convenio será ratificado, y el 
canje de las ratificaciones se verificará en Bruselas en 
el término de tres meses, á contar desde el día en que 
se firme, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual , los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado por duplicado y puesto en él el sello de sus 
armas. 

En Bruselas á 30 de Abril del año de Nuestro Señor 
de 1859. — Firmado. — (L. S.) — Eduardo Sancho. — Fir- 
mado. — (L. S.) — Barón A. de Vriere. 
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Este convenio se ratificó por S. M. C. y por S. M. 
el Rey de los belgas, y las ratificaciones respectivas 
se canjearon en Bruselas el día 28 de Julio. Con arreglo 
á lo convenido entre los Gobiernos de España y Bélgica, 
empezó á regir el día l.® de Septiembre de 1859. 

(Colección legislativa, L 8i , pág. zii.— Gaceta, 17 Agosto 1859.) 



ESTADO 



(3 Mayo, publicado en 24 de Junio.) — Convenio esta- 
blecido entre España y Cerdeña para asegurar reci- 
procamente en dichos Estados el ejercicio del derecho 
de propiedad literaria y artística^ firmado en Turin 
el p de Febrero de 1860, 

S. M. la Reina de España y S. M. el Rey de Cerdeña, 
animados del mismo deseo de asegurar en suá respec- 
tivos Estados el ejercicio del derecho de propiedad sobre 
las obras científicas , literarias y artísticas que por pri- 
mera vez se publiquen en cualquiera de los dos países, 
han estimado oportuno celebrar un convenio especial 
al efecto, y han nombrado por sus plenipotenciarios, á 
saber: 

S. M. la Reina de España al Excmo. Sr. D. Diego 
Coello de Portugal y Quesada, gran cruz de las Orde- 
nes de Isabel la Católica y de la Constantiniana de San 
Jorge, comendador de la Orden de Carlos III, oficial de 
la Legión de Honor, caballero de la Orden de San Juan 
de Jerusalén, diputado á Cortes, y su Enviado extraor- 
dinario y Ministro plenipotenciario cerca de S. M. el Rey 
de Cerdeña; y S. M. el Rey de Cerdeña al caballero Do- 
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« 

. 3/ La referida traducción autorizada deberá ser 
publicada, al menos en parte, en el término de un año, 
á contar desde la fecha del registro y depósito del ori- 
ginal, y en su totalidad en el de tres años, contados 
desde el día del referido depósito. 

4.* La traducción deberá publicarse en una de las 
dos naciones, y ser registrada y depositada conforme á 
las disposiciones del art. 8.° 

Con respecto á las obras publicadas por entregas, 
bastará que la declaración del autor de que se reserva 
el derecho de traducción se exprese en la primera de 
dichas entregas. No obstante, en lo referente al período 
de cinco años señalado por este artículo para ejercer el 
derecho exclusivo de traducción, se considerará cada 
entrega como una obra separada, que deberá ser regis* 
trada y depositada en uno de los países en el término 
de tres meses, á contar desde su primera publicación en 
el otro. 

Art. 4.° Las estipulaciones de los artículos que pre- 
ceden serán igualmente aplicables á la representación 
de obras dramáticas y á la ejecución de composiciones 
musicales, en tanto que las leyes de cada uno de los 
dos países sean ó lleguen á ser aplicables en este punto 
á las obras dramáticas y musicales representadas ó eje- 
cutadas públicamente por primera vez en ellos. Sin em- 
bargo, para que el autor pueda disfrutar de la protec- 
ción legal en lo que se refiere á la traducción de una 
obra dramática, deberá publicarse dicha traducción en 
los tres meses subsiguientes al registro y depósito de la 
obra original. 

Se entiende que la protección estipulada en el pre- 
sente artículo no tiene por objeto prohibir las imitacio- 
nes de buena fe, ni los arreglos de obras dramáticas á 
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la escena de España y de Cerdeña respectivamen- 
te, sino únicamente impedir las traducciones fraudu- 
lentas. 

La cuestión de si una obra es imitación ó reproduc- 
ción fraudulenta, será resuelta en todos los casos por 
los Tribunales de los países respectivos, según las leyes 
vigentes en cada uno. 

Art. 5.** No obstante las estipulaciones de los ar- 
tículos I.** y 2.** del presente convenio, los artículos co- 
piados de diarios y periódicos publicados en uno de los 
dos Estados podrán ser reproducidos ó traducidos en 
los periódicos ó diarios del otro, con tal que se exprese 
su procedencia. 

Este permiso, sin embargo, no se comprenderá que 
autoriza la reproducción en cualquiera de los dos países 
de artículos que no sean de discusión política insertos 
en diarios ó periódicos publicados en el otro, cuyos au- 
tores hubieran declarado de una manera clara en el dia- 
rio ó periódico mismo en que los publicaren, que prohi- 
ben su reproducción. 

Art. 6.° Queda prohibida la importación y venta en 
uno ú otro país de los ejemplares fraudulentos de obras 
protegidas contra la falsificación por los artículos i.°, 
2.**, 3.° y 4.** del presente convenio, ya procedan del Es- 
tado en que se publicó la obra ó de cualquier otro país 
extranjero. 

Art 7.° En el caso de infringirse cualquiera de las 
estipulaciones de los artículos que preceden, las obras 
ó artículos fraudulentos serán recogidos y destruidos,, y 
las personas que resultaren culpables de esta contra- 
vención estarán sujetas en cada país á las penas y pro- 
cedimientos judiciales prescritos ó que prescriban en lo 
sucesivo las leyes de aquel Estado para iguales delitos 
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cometidos con respecto á una obra ó producción de ori- 
gen nacional. 

Art. 8.** Los autores y traductores, lo mismo que 
sus apoderados legítimos ó los derecho-habientes, en 
uno ú otro país, no podrán disfrutar de la protección 
estipulada en los artículos que preceden, ni reclamar el 
derecho de propiedad en uno de los dos países, á menos 
que la obra haya sido registrada del modo siguiente, á 
saber: 

l.° Si la obra ha visto la luz pública por primera 
vez en España, deberá ser registrada en el Ministerio de 
lo Interior en Turín. 

2.^ Si la obra se ha publicado por la primera vez en 
Cerdeña, deberá ser registrada en el Ministerio de Fo- 
mento en Madrid. 

Nadie tendrá derecho á la referida protección si no ha 
observado las leyes y reglamentos de los países respec- 
tivos con referencia á la obra para la cual se reclame 
dicha protección. Respecto de libros, mapas, estampas, 
así como de obras dramáticas y composiciones musica- 
les (á menos que las obras dramáticas y las composi- 
ciones musicales sólo se hallen en manuscrito), no se| 
concederá la protección, sino cuando haya sido entre- 
gado gratuitamente en uno ú otro de los puntos yi 
designados, según el caso, un ejemplar de la mejor edi- 
ción ó de la que esté en mejor estado, á fin de que s< 
deposite en el punto señalado al efecto en cada paíí 
á saber: en España, en la Biblioteca nacional en M; 
drid, y en Cerdeña, en el Ministerio de lo Interior 
Turín. 

En todo caso se llenará la formalidad del depósito 
registro en el término de tres meses, contados desde 
primera publicación de la obra en el otro país. Résped 
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de las obras publicadas por entregas, cada entrega se 
considerará como una obra separada. 

El certificado expedido con arreglo á las leyes espa- 
ñolas que pruebe el registro de cualquiera obra en este 
país, conferirá en España el derecho exclusivo de repro- 
ducción hasta tanto que se pruebe ante los Tribunales 
! mejor derecho. ' 

'^' I Una copia certificada, expedida con arreglo á las le- 

' j yes sardas, haciendo constar el asiento de una obra en 
i este país, será válida para el mismo objeto en todo el 
^^^^ '. territorio sardo. 

^ \ Al tiempo del registro de una obra en uno de los dos 
países, se expedirá, si así se pidiere, un certificado ó 
copia que exprese la fecha exacta en que se verificó el 
registro. El costo del registro de una sola obra, con arre- 
glo á las disposiciones del presente artículo, no excederá 
de cinco reales vellón en España, ni de un franco y 25 
céntimos en Cerdeña, y los demás gastos por la expedi- 
ción del certificado del mismo registro no excederán de 
la cantidad de 25 reales en España, ni la de seis francos 
y 25 céntimos en Cerdeña. 

Las estipulaciones de este artículo no serán extensi- 
vas á los artículos de diarios ni periódicos, los cuales 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
Jsencilla por medio de un aviso del autor, según se pres- 
ribe en el art. 5.** Pero si algún artículo ú obra publicada 
)or primera vez en un diario ó pericdico, fuese repro- 
i^ P Jiucida en otra forma separada, quedará entonces sujeta 
las disposiciones del presente artículo. 
Art 9.^ Con respecto á cualquier objeto que no sea 
>ros, estampas, mapas y publicaciones musicales, para 
ep^^^ f? cuales pudiera reclamarse protección, en virtud del 
y des^ f j-ículo i.° del presente convenio, queda convenido que 
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cometidos con respecto á una obra ó producción de ori- 
gen nacional. 

Art. S° Los autores y traductores, lo mismo que 
sus apoderados legítimos ó los derecho-habientes, en 
uno ú otro país, no podrán disfrutar de la protección 
estipulada en los artículos que preceden, ni reclamar el 
derecho de propiedad en uno de los dos países, á menos 
que la obra haya sido registrada del modo siguiente, á 
saber: 

I .° Si la obra ha visto la luz pública por primera 
vez en España, deberá ser registrada en el Ministerio de 
lo Interior en Turín. 

2.^ Si la obra se ha publicado por la primera vez en 
Cerdeña, deberá ser registrada en el Ministerio de Fo- 
mento en Madrid. 

Nadie tendrá derecho á la referida protección si no ha 
observado las leyes y reglamentos de los países respec- 
tivos con referencia á la obra para la cual se reclame 
dicha protección. Respecto de libros, mapas, estampas, 
así como de obras dramáticas y composiciones musica- 
les (á menos que las obras dramáticas y las composi- 
ciones musicales sólo se hallen en manuscrito), no se 
concederá la protección, sino cuando haya sido entre- 
gado gratuitamente en uno ú otro de los puntos ya 
designados, según el caso, un ejemplar de la mejor edi- 
ción ó de la que esté en mejor estado, á fin de que se 
deposite en el punto señalado al efecto en cada país, 
á saber: en España, en la Biblioteca nacional en Ma- 
drid, y en Cerdeña, en el Ministerio de lo Interior en 
Turín. 

En todo caso se llenará la formalidad del depósito y 
registro en el término de tres meses, contados desde la 
primera publicación de la obra en el otro país. Respecto 
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de las obras publicadas por entregas, cada entrega se 
considerará como una obra separada. 

El certificado expedido con arreglo á las leyes espa- 
ñolas que pruebe el registro de cualquiera obra en este 
país, conferirá en España el derecho exclusivo de repro- 
ducción hasta tanto que se pruebe ante los Tribunales 
mejor derecho. ' 

Una copia certificada, expedida con arreglo á las le- 
yes sardas, haciendo constar el asiento de una obra en 
este país, será válida para el mismo objeto en todo el 
territorio sardo. 

Al tiempo del registro de una obra en uno de los dos 
países, se expedirá, si así se pidiere, un certificado ó 
copia que exprese la fecha exacta en que se verificó el 
registro. El costo del registro de una sola obra, con arre- 
glo á las disposiciones del presente artículo, no excederá 
de cinco reales vellón en España, ni de un franco y 25 
céntimos en Cerdeña, y los demás gastos por la expedi- 
ción del certificado del mismo registro no excederán de 
la cantidad de 25 reales en España, ni la de seis francos 
y 25 céntimos en Cerdeña. 

Las estipulaciones de este artículo no serán extensi- 
vas á los artículos de diarios ni periódicos, los cuales 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
sencilla por medio de un aviso del autor, según se pres- 
cribe en el art. 5.** Pero si algún artículo ú obra publicada 
por primera vez en un diario ó periódico, fuese repro- 
ducida en otra forma separada, quedará entonces sujeta 
á las disposiciones del presente artículo. 

Art 9.^ Con respecto á cualquier objeto que no sea 
libros, estampas, mapas y publicaciones musicales, para 
I^^ cuales pudiera reclamarse protección, en virtud del 
-ir].ículo i.° del presente convenio, queda convenido que 
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cualquiera otra manera de registro que la prescrita 
en el anterior artículo, que sea ó pueda ser en ade- 
lante aplicable por las leyes de uno de los dos países 
á una obra ó artículo publicado por la vez primera 
en el mismo, con el fin de proteger el derecho de pro- 
piedad literaria sobre tal objeto ó producción, se hará 
extensiva con todas las condiciones á cualquiera otra 
obra ú objeto semejante publicado primeramente en 
el otro. 

Art. I o. Se entiende que si en cualquier convenio 
para proteger la propiedad sobre obras literarias y artís- 
ticas se concediesen mayores ventajas por una de las 
dos Altas Partes contratantes á una tercera potencia, 
la otra disfrutará también de iguales ventajas bajo las 
mismas condiciones. 

Art. 1 1 . Queda acordado, que para facilitar la apli- 
cación del presente convenio en lo concerniente al ori- 
gen de las obras publicadas en cualquiera de los dos 
países, deberá aparecer en la portada de ellas la ciudad 
ó punto en que hayan sido publicadas. 

Art. 12. Con el objeto de facilitar la ejecución del 
presente convenio, las dos Altas Partes contratantes se 
obligan á comunicarse mutuamente las leyes y regla- 
mentos que puedan establecerse en lo sucesivo en los 
respectivos territorios con relación al derecho de propie- 
dad literaria sobre las obras ó produciones protegidas 
por las estipulaciones del presente convenio. 

Art. 13. Las estipulaciones del presente convenio no 
podrán afectar en manera alguna el derecho que cada 
una de las dos Altas Partes contratantes se reserva ex- 
presamente de vigilar ó prohibir con medidas legislati- 
vas ó de policía interior la venta, circulación, represen- 
tación ó exhibición de cualquiera obra ó producción 
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respecto de la cual uno de los dos países considere con- 
veniente ejercer este derecho. 

. Art. 14. Ninguna de las estipulaciones concertadas 
en este convenio podrá interpretarse de manera que 
afecte el derecho de una ó de otra de las dos Altas Par-^ 
tes contratantes de prohibir la importación en sus domi- 
nios de aquellos libros que» por las leyes interiores ó 
por obligaciones contraidas con otros Estados, estén 
declarados ó se declaren como fraudulentos , ó infrinjan 
el derecho de propiedad literaria. 

Art. 15. El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción lo más pronto que sea posible después del -canje 
de las ratificaciones. Se dará previo aviso en cada país, 
por el Gobierno del mismo, del día señalado para que 
empiece á regir, y las disposiciones del convenio serán 
aplicables solamente á las obras ó artículos publicados 
después de aquel día. 

E^te convenio continuará vigente por espacio de seis 
años, á contar desde el día en que empiece á regir; y 
si doce meses antes de espirar el referido término de seis 
años, ninguna de las Partes manifestara su intención de 
terminar sus efectos, seguirá rigiendo por un año más, y 
así consecutivamente de año en año, hasta un año después 
del aviso de una de las dos Partes para su conclusión. 

Las Altas Partes contratantes, se reservan sin embar- 
go, la facultad de introducir, de común acuerdo, en el 
presente convenio cualquiera modificación que no crean 
incompatible con su espíritu y sus principios, y que la 
experiencia demostrare ser conveniente. 

Art. 16. El presente convenio será ratificado, y el 
cai\je de las ratificaciones se verificará en Turín en el 
término de tres meses, á contar desde el día en que se 
firme, ó antes si fuere posible. 



•/• 
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En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado por duplicada y puesto en él el selló de sus 
armas. 

En Turín á 9 de Febrero de 1860. — (L. S.) — Firma- 
do. — ^Diego Coéllo de Portugal y Quesada. — (L. S.)— 
Firmado. — Carutti. 

Este convenio fue ratificado por S. M. sarda el 22 de 
Marzo de 1860 y por S. M. C. el 20 de Abril: las 
ratificaciones respectivas se canjearon en Turín el 3 de 
Mayo. Las estipulaciones del convenio empezaron á re- 
gir el 1.® dé Septiembre de 1860. 

(Colección legislativa, t. 83, pág. ^0%,— Gaceta, 24 Junio 1860.) 



ESTADO 



(20 Abril, publicado én 22 del mismo.) — Convenio cele- 
brado entre España y Portugal para asegurar reci- 
procamente en ambos Estados el ejercicio del derecho 
de propiedad literaria y artística, firmado en San 
Ildefonso en 5 de Agosto de 1S60. 



S. M. la Reina de las Españas y S. M. el Rey de Por- 
tugal y de los Algarbes, animados igualmente del de- 
seo de proteger el derecho de propiedad de las obras li- 
terarias y artísticas que por primera vez se publiquen 
en sus respectivos Estados, han resuelto, de común 
acuerdo, para garantía de los autores de dichas obras, 
celebrar un convenio especial al efecto; y han nombra- 
do por sus plenipotenciarios, á saber: 

S. M. la Reina de las Españas, á D. Saturnino Cal- 
derón CoUantes, Ministro que ha sido de la Goberna- 
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«ción y de Comercio, Instrucción y Obras públicas, se- 
\jiador del Reino, gran cruz de las Reales Ói^dpnes de 
Carlos III é Isabel la Católica, gran cordón de la Impe- 
rial de la Legión de Honor de Francia y de la de Leo- 
poldo de Bélgica, gran cruz de la Pontificia de Pío IX, 
-de la de Luis de Hesse-Darmstadt, de la dd Danebrog 
-de Dinamarca y de la de la Estrella Polar de Suecia, su 
^primer Secretario de Estado y del Despacho, etc., etc* 

Y S. M. el Rey de Portugal y de los Algarbes, á don 
Luis Augusto Pinto de Soveral, de su Consejo, comen- 
r dador de la Orden de Nuestro Señor Jesucristo, caba- 
llero de la de Nuestra Señora de la Concepción de Vi- 
Uaviciosá, gran cruz de la americana de Isabel la Cató- 
lica, condecorado con el Nischan Ifthijar de segunda 
clase, su enviado extraordinario y Ministro plenipoten- 
ciario cerca de S. M. C, 

Los cuales, después de haberse canjeado sus respec* 
ti vos plenos poderes, y haberlos hallado en buena y 
-debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

Artículo I .° Los autores de obras literarias ó artís- 
ticas á quienes la legislación de uno de los dos países 
concede ó concediere en lo sucesivo el derecho de pro- 
piedad literaria, tendrán la facultad de ejercerle en el 
otro país por todo el tiempo que la ley marca y con las 
mismas condiciones que establece respecto á los auto- 
res nacionales. 

La reproducción ó publicación fraudulenta hecha en 
'Portugal de cualquiera obra literaria ó artística de un 
autor español, será considerada, para los efectos lega- 
les, como reproducción ó publicación fraudulenta de una 
Obra de igual género publicada por primera vez en Por- 
4ugal, 
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Del mismo modo, y para los mismos efectos, será- 
. considerada la reproducción ó publicación fraudulenta- 
hecha en España de cualquier obra literaria ó artística- 
de autor portugués. 

Los autores tendrán igual acción ante los tribunales- 
de los dos países, y en ambos se les concederá la mis- 
ma protección contra las publicaciones no autorizadas- 
por ellos. 

Las obras literarias y artísticas á que se refiere este^ 
artículo, son los libros, las composiciones dramáticas y 
musicales, la pintura, el dibujo, el grabado, la escultu- 
ra, la litografía y todas las producciones que merezcan^ 
aquella denominación. 

Los apoderados legítimos ó las personas á quienes se^ 
transmita el derecho de publicación ó reproducción de 
las obras literarias ó artísticas, gozarán de todas las 
ventajas y derechos concedidos por este convenio á los 
autores á quienes representen. 

Art. 2.° Las traducciones gozarán del mismo dere- 
cho de protección que los originales. En ninguno de los 
dos países será permitido reproducir una traducción sin 
consentimiento del traductor. Éste tendrá meramente 
derecho á reclamar contra su circulación, y á exigir la 
indemnización de los daños que, en el caso de haber' 
tenido principio, se le hayan irrogado; pero no podrá 
oponerse á que se publique otra diversa traducción dé- 
la misma obra que él hubiera traducido. 

Art. 3.° El autor de cualquiera obra publicada en 
uno de los dos países podrá reservarse el derecho de- 
traducción. 

En este caso se le concederá el privilegio por espacio 
de cinco años, contados desde la fecha en que se publi- 
care la primera traducción de su obra autorizada por 
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/él, y no se dará á la prensa ninguna otra en el otro país 
^¡n su previa autorización. 

Para que el autor pueda gozar de este derecho , es 



necesario : 

o 



I . Que el autor declare en la portada de su obra 
-su intención de reservarse el derecho de traducción. 

2.° Que la obra original sea registrada y depositada 
en uno de los dos países, en la forma prescrita en el ar- 
tículo 8.**, en el término de seis meses, contados desde . 
-el día de la primera publicación en el otro Estado. 

3.** Que la traducción autorizada se publique, al 
menos en parte, en el término de un año, á contar des- 
ude la fecha del registro y depósito del original, y en su 
totalidad en el de tres años^ contados desde el día del 
referido depósito. 

Si la obra estuviese compuesta de más de un volu- 
men, ó se hiciese su publicación por entregas, es sufi- 
ciente que el autor declare en la portada del primer vo- 
«lumen ó de la primera entrega que se reserva fel derecho 
de traducción. 

Cada volumen ó entrega se considerará como obra 
separada, y deberá registrarse y depositarse en uno de 
los dos países en el término de seis meses, á contar 
desde su primera publicación en el otro. 

Art. 4.° Las estipulaciones de los artículos que pre- 
ceden serán igualmente aplicables á la representación 
de obras dramáticas y á la ejecución de composiciones 
musicales representadas ó ejecutadas públicamente por 
primera vez en uno de los dos países. 

La representación de un drama ó la ejecución de una 
composición musical sobre cuya representación ó ejecu- 
ción se hubiese reservado el derecho de protección el 
respectivo autor, con arreglo á las estipulaciones del 
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presente convenio, será considerada como la reproduc- 
ción ó traducción fraudulenta de una obra literaria 6^ 
artística. Sin embargo, para que el autor pueda disfru- 
tar de la protección legal en lo que se refiere á la tra- 
ducción de una obra dramática, deberá publicarse di- 
cha traducción en los seis meses siguientes al registro*- 
y depósito de la obra original. 

La protección estipulada en. el presente artículo no- 
tiene por objeto prohibir las imitaciones de buena fe ni 
los arreglos de obras dramáticas á las escenas de Es- 
paña y de Portugal respecfivamente, sino que se limita 
á impedir las traducciones fraudulentas. 

Los tribunales respectivos, según las leyes vigentes 
en cada uno de los dos Estados, resolverán las cuestio- 
nes que se susciten sobre la legitimidad de las imitacio- 
nes ó de las reproducciones fraudulentas de las obras». 
Art 5.° Será permitido reproducir en los idiomas 
de uno y otro país los artículos políticos y los de noti« 
cias que se inserten en los periódicos , á los cuales na 
son aplicables los artículos i.° y 2.° de este convenio. 

Para evitar cualquier fraude en la reproducción de 
los artículos antes mencionados, se expresará siempre 
al pie de cada uno de ellos el periódico de donde se ha- 
yan tomado. 

Esta formalidad no se extiende á los artículos que, no 
siendo de discusión política ni de noticias, se publicasen 
con la declaración de que sus autores prohiben la re- 
producción. Esta declaración lleva consigo la prohibi- 
ción expresa de la reproducción y traducción. 

Art. 6° Queda prohibida en ambos países la impor- 
tación y venta de los ejemplares fraudulentos de obras 
ú objetos protegidos por los artículos i.°, 2.°, 3.^ y 4.** 
del presente convenio, ya procedan de uno de los dos 
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Estados en que se publicó la obra, ya de cualquiera otro 
país extranjero. 

Art. 7.° En caso de infracción de cualquiera de los 
artículos precedentes, los ejemplares fraudulentos de las 
obras literarias ó artísticas serán recogidos y destruí- 
dos, y los contraventores quedarán sujetos en cada uno 
de los dos países á las penas que la ley prescribe ó en 
adelante prescriba para iguales delitos cometidos con 
una obra ó reproducción de origen nacional. 

Art. 8.° Los autores y traductores, lo mismo que 
sus apoderados legítimos ó derecho-habientes, no po- 
drán disfrutar en ninguno de los dos Estados las ven- 
tajas de la protección que se les concede por este con- 
venio sin presentar la obra al registro previo en la forma 
siguiente: 

I.** Si la obra se publica por primera vez en Espa- 
ña, deberá ser registrada en Lisboa en la Dirección ge- 
neral de Instrucción pública del Ministerio del Reino. 

2.° Si la obra se publicare por primera vez en Por- 
tugal, deberá registrarse en Madrid en el Ministerio de 
Fomento. 

Las obras podrán presentarse al cónsul de España en 
Lisboa y al cónsul de Portugal en Madrid para que las 
hagan registrar en el respectivo Ministerio. 

Los cónsules expedirán un documento que acredite 
la presentación. Los autores no sufrirán perjuicio al- 
guno por la demora en el registro; pero no adquirirán 
el derecho de propiedad hasta que se les expida la cer~ 
tificación oportuna de éste. 

Los autores que quieran servirse de esta facultad en- 
viarán las obras á los referidos empleados con la canti- 
dad fijada en este artículo para efectuar el registro. 

Para que los autores y traductores de obras literarias 
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y los autores de obfas artísticas tengan el derecho de 
protección concedido por las estipulaciones del presente 
convenio, deberán observar fielmente las leyes y regla- 
mentos de los países respectivos, en cuanto puedan ser 
aplicables á la obra cuya protección se reclame. 

Los autores y traductores españoles depositarán, 
dentro del término de seis meses después de su publi- 
cación, un ejemplar de sus obras ó traducciones en la 
Dirección general de Instrucción pública del Ministerio 
de Fomento, y otro en la Biblioteca pública de Lisboa. 

Dentro del mismo plazo depositarán en Madrid los 
autores y traductores portugueses un ejemplar de sus 
obras ó traducciones en el Ministerio de Fomento y otro 
en la Biblioteca nacional. 

El Ministerio de Fomento expedirá la certificación del 
registro que conferirá en España el derecho exclusivo 
de reproducción. 

Si otra persona se creyera asistida de mejor derecho 
á la misma obra, le deducirá ante los tribunales com- 
petentes para decidirla cuestión, y mientras no recaiga 
su fallo, continuará gozando de las ventajas que el re- 
gistro, concede al autor ó traductor en cuyo nombre se 
halle registrada la obra. 

La misma fuerza tendrá en Portugal la certificación 
de registro expedida por la Secretaría de Estado de los 
Negocios del Reino. 

Estas certificaciones se entregarán directamente á los 
interesados que las soliciten ó á sus legítimos represen- 
tantes. 

En las certificaciones citadas deberá consignarse ex- 
presamente el día en que se haya registrado la obra. 

El coste del registro de una sola obra, con arreglo á 
las disposiciones del presente artículo, no excederá de 
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cinco reales de vellón en España, ni de 225 reis en Por- 
tugal. Los demás gastos de la expedición del certifica- 
do de registro no excederán de 20 reales vellón en Es- 
paña ni de 900 reis en Portugal. 

E^ta disposición no es aplicable á los artículos de pe- 
riódicos cuya reproducción prohiban sus autores en 
conformidad con el art. 5.®, á no ser que, después de 
publicadas en los periódicos, se impriman aparte for- 
mando un folleto ó en volumen. 

Art. 9.** El registro con las formalidades estableci- 
das en los artículos precedentes para llevarlo á efecto, 
así como el depósito, son condiciones esenciales para 
que todas las obras y objetos no especificados en el pre- 
sente convenio, pero que deben considerarse como obras 
literarias ó artísticas, disfruten de la protección conce- 
dida por el mismo. 

Art. 10. Si una de las Altas Partes contratantes con- 
cediese por medio de ún tratado ó convenio á una ter- 
cera potencia condiciones más ventajosas que las pre- 
sentes para garantir la propiedad literaria y artística, 
la otra Parte disfrutará de las mismas ventajas. 

Art. II. Para la cpnveniente aplicación de las dis- 
posiciones de este convenio, todas las obras (Jue se pu- 
bliquen en uno y otro país deberán contener en la por- 
tada la designación del lugar donde se haga la impre- 
sión. Faltando esta circunstancia, los autores no ten- 
drán derecho á las ventajas que se les conceden por el 
presente convenio. 

Art. 12. Las dos Altas Partes contratantes se darán 
recíprocamente conocimiento de las lej^s y reglamentos 
establecidos, ó que se establezcan, en sus respectivos 
territorios para asegurar el derecho de propiedad sobre 
las obras y producciones protegidas por este convenio. 
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Art. 13. Queda salvo el derecho que á cada una de 
los Altas Partes contratantes asiste para vigilar ó pro* 
hibir con medidas legislativas ó de policía interior la 
venta, circulación, representación ó exhibición de cual- 
quiera obra ó producción en los casos en que juzgue 
conveniente usar de este derecho. 

Art. 14. Las Altas Partes contratantes tendrán la li- 
bertad de prohibir en sus dominios la importación de 
aquellos libros que por sus leyes ó por obligaciones 
contraidas con otros Estados, hayan sido ó fuesen cla- 
sificados como fraudulentos ó contraríos al derecho de 
propiedad literaria. 

Art.. 15. El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción lo más pronto que sea posible, después del canje 
de las ratificaciones. 

Los Gobiernos de los dos países designarán con la 
anticipación debida en sus respectivos Estados el día en 
que ha de empezar á regir. 

Este convenio tendrá fuerza y valor por el término de 
seis años. Continuará rigiendp además todo el tiempo 
que transcurra después de la conclusión de este plazo, 
mientras una de las Altas Partea contratantes no mani- 
fieste oficialmente, con anticipación de un año antes de 
la conclusión del plazo estipulado, la intención de po- 
nerle término ó de introducir alguna alteración en sus 
disposiciones. 

Las Altas Partes contratantes tendrán siempre dere- 
cho de proponer cualesquiera modificaciones, y se adop- 
tarán estas de común acuerdo, siempre que la expe- 
riencia demuestrf su conveniencia y estén en armonía 
con el espíritu y los principios del mismo convenio. 

Art. 16. El presente convenio será ratificado, y las 
ratificaciones se canjearán en Madrid en el plazo de 
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tres meses, á contar desde el día en que se firme, ó an- 
tes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los respectivos plenipotenciarios le 
han firmado por duplicado y puesto en él el sello de sus 
armas; 

Hecho en San Ildefonso á 5 del mes de Agoste, 
de 1860. — (L. S.) — (Firmado.) — Saturnino Calderón 
Collantes. — (L. S.) — (Firmado.) — Luis Augusto Pinto 
de Soveral. 

S. M. el Rey de Portugal ratificó este convenio en 23 
de Marzo de 1861, y S. M. la Reina de España el 30 del 
mismo. 

Las ratificaciones se canjearon en Aranjuez el 20 de 
Abril, no habiéndose podido verificar dicho acto dentro 
del plazo fijado en el convenio por circunstancias impre- 
vistas. 

Colección legislativa ^ t. 85, pág. 330. — Gaceta ^ 22 Abril 1861.) 



ESTADO 



(31 DICIEMBRE, PUBLICADO EN 20 DE SEPTIEMBRE SIGUIENTE.) 

— Convenio celebrado entre España y los Países Ba- 
jos para asegurar reciprocamente en dichos Estados 
el ejercicio del derecho de propiedad literaria y ar^ 
tisticay y firmado en El Haya el j/ de Diciembre 
de 1862. 



S. M. la Reina de España y S. M. el Rey de los Países 
Bajos, animados del mismo deseo de extender en sus 
Estados respectivos el ejercicio del derecho de propiedad 
sobre las obras científicas y literarias que puedan pu- 






— 124 — 

blicarse por primera vez en uno de los dos países, han 
considerado oportuno celebrar un convenio especial al 
efecto, y hah nombrado con este fin por sus plenipoten- 
ciarios, á saber: 

S. M. la Reina de España á D. Rafael Jabat, caballe- 
ro de la Orden de Santiago y de la de San Juan de Je- 
rusalén, comendador de las de Carlos III y del León 
Neerlandés, etc., etc., etc., su Ministro residente en la 
corte de S. M. él Rey de los Países Bajos. 

Y S. M. el Rey de los Países Bajos, á Jonkheer Paul 
van der de Maesen de Sombreff, caballero gran cruz de 
la Orden de Nischan Ifthijar de Túnez , su Ministro de 
Negocios extranjeros, y al Sr. Johan Rudolph Thor- 
becke, comendador déla Orden del León Neerlandés, ca- 
ballero gran cruz de las Órdenes de Carlos III de Espa- 
ña, del Águila Roja de Prusia, y de Leopoldo de Bélgi- 
ca, su Ministro de lo Interior. 

Los cuales, después de haberse comunicado sus ple- 
nos poderes, hallados en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

Artículo I .° Desde la fecha en que este convenio se 
ponga en vigor, conforme á lo dispuesto en el artícu- 
lo 14, que luego sigue, los autores de obras científicas 
6 literarias á quienes las leyes de ambos Estados con- 
ceden ahora ó concediesen en lo sucesivo el derecho de 
propiedad ó reproducción, tendrán la facultad de ejer- 
cer respectivamente dicho derecho en los dominios del 
otro país durante el mismo tiempo y dentro de los pro- 
pios límites en que se ejerciere en este último país el de- 
recho concedido á los autores de obras de igual clase 
publicadas en éL 

En su virtud, la reproducción ó publicación fraudu- 
lenta en uno de los dos Estados de cualquiera obra 
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científica, literaria ó artística publicada, será tratada 
4el mismo modo que lo sería la reproducción ó publi- 
cación fraudulenta de obras de igual género dadas á 
luz por vez primera en uno de los dos países , y los au- 
tores de ambos Estados tendrán la misma acción ante 
los tribunales del otro, y gozarán de iguales garantías 
que las leyes conceden hoy ó concedieren en lo futuro 
á los autores en su propio país. 

Art. 2.° No se concede la protección estipulada en 
el art. i.** si no se ha observado fielmente las leyes y 
reglamentos vigentes en los países respectivos con. refe- 
rencia á la obra para la cual se reclame dicha protec- 
ción. 

Un certificado expedido por el Ministerio de Comer- 
. ció, Instrucción y Obras públicas (Fomento) en Ma- 
drid, ó por el de lo Interior en El Haya, servirá para 
comprobar que se ha cumplido con las formalidades re- 
queridas por las leyes y los reglamentos. 

Art. 3.° La protección otorgada á las obras origina- 
les se hace extensiva á las traducciones. Dichas traduc- 
ciones gozarán en este ;Concepto de la protección esti- 
pulada en el art. i .*", en lo que concierne á la reproduc- 
ción ó publicación fraudulenta en el otro Estado. 

Se entiende que el presente artículo tiene, sin embar- 
go, por único objeto proteger al traductor en lo relati- 
vo á su propia traducción, y no el de conferir al primer 
traductor de una obra el derecho exclusivo de traduc- 
ción, 

Art. 4."* Para poner en salvo los derechos legítimos 
de los autores de obras científicas ó literarias , se permi- 
tirá, no obstante, que se persiga y se castigue en Espa- 
ña á todos los que traduzcan obras neerlandesas en 
cualquier otro idioma que no sea el español, y en d 
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reino de los Países Bajos á todos los que tradujeren una 
obra española en todo otro idioma que no sea el neer- 
landés. 

Art. 5.** Los autores y traductores, lo mismo que 
sus apoderados legítimos ó derecho-habientes en uno ú 
otro país, no podrán disfrutar de la protección estipula- 
da en los artículos que preceden, ni reclamar el derecho 
de propiedad en uno de los dos países, á menos que la 
obra haya sido registrada del modo siguiente, á saber: 

I.** Si la obra se ha publicado por primera vez en 
España, deberá registrarse en el Ministerio de lo Inte- 
rior en El Haya, 

2.** Si la obra se ha publicado por primera vez en 
el reino de los Países Bajos, deberá registrarse en el 
Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras públicas 
(Fomento) en Madrid. 

Las obras podrán ser presentadas en la legación de 
España en El Haya, y en la legación de los Países Ba- 
jos en Madrid, para ser registradas en los respectivos 
Ministerios. 

Las legaciones expedirán un .documento que justifi- 
que la presentación. El retraso que pudiera haber para 
el registro en los Ministerios respectivos no traerá nin- 
gún perjuicio á los interesados, pues éstos adquirirán el 
derecho de propiedad á contar de la fecha que se les ex- 
pida el certificado arriba dicho. 

Los autores que quieran disfrutar de la facultad de 
enviar sus obras á las legaciones respectivas, enviarán 
á dichas legaciones, al mismo tiempo que sus obras, la 
cantidad fijada por el presente artículo para la formali- 
dad del registro. 

No se concederá la referida protección sino cuando 
haya sido entregado gratuitamente en uño ú otro dé los 
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puntos designados, según el caso, ün ejemplar de la me- 
jor edición ó de la que estuviese en mejor estado, á fin 
de que se deposite en el punto señalado al efecto en cada 
país, á saber: 

En España, en la Biblioteca nacional. 

En los Países Bajos , en la Biblioteca real del Haya. 

En todo caso se llenará la formalidad del depósito y 
registro en el término de tres meses, contados desde la 
primera publicación de la obra en el otro país. Respecto 
de las obras publicadas por entregas, cada entrega se 
considerará como una obra separada. 

El certiñcado expedido con arreglo á las leyes de Es- 
paña que pruebe el registro de cualquiera obra en este 
país, conferirá en toda la extensión del Reino de las 
Españas en Europa el derecho exclusivo de repro- 
ducción. 

Una copia certificada del registro en el Ministerio de 
lo Interior en El Haya será válida para el. mismo objeto 
en toda la extensión del Reino de los Países Bajos en 
Europa. 

Al tiempo del registro 3e una obra en uno de los dos 
países, se expedirá, si así se pidiese, un certificado ó co- 
pia certificada que exprese la fecha exacta en que se ve- 
rificó el registro. 

El coste del registro de una sola obra, con arreglo á 
las disposiciones del í^-esente artículo , no excederá de 
cinco reales en España ni de 6o centesimos en los Países 
Bajos, y todos los demás gastos de registro no excede- 
rán de 25 reales vellón en España y de tres florines en 
los Países Bajos. 

Las estipulaciones de este artículo no serán extensi- 
vas á los artícutos de diarios y periódicos, los cuales 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
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ilícita por medio de Un aviso del autor^ Pero si un ar- 
tículo ó una obra publicada por primera vez en un dia- 
rio ó periódico fuese reproducida en forma separada, se 
sujetará en este caso á las disposiciones del presente 
artículo. 

Art. 6."* No obstante lo estipulado en los artícu- 
los i.°, 2.° y 3.° del presente convenio, los escritos co- 
piados de diarios ó publicaciones periódicas dados á luz 
en uno de los dos Estados podrán ser reproducidos ó 
traducidos en los periódicos ó diarios del otro, con tal 
que se exprese su procedencia. 

Este permiso, sin embargo, no se comprenderá que 
autoriza la reproducción, en cualquiera de los dos paí- 
ses, de artículos que no sean de discusión política, in- 
sertos en diarios ó publicaciones periódicas dados á luz 
en el otro,, cuyos autores hubieran declarado de una 
manera clara, en el diario ó revista misma en que los 
publicasen, que prohiben su reproducción. Esta última 
disposición no se aplicará á los artículos de discusión 
política. 

Art. 7.° Queda prohibida la importación y venta en 
uno ú otro país de ejemplares fraudulentos de obras ú 
objetos protegidos contra la falsificación por los artícu- 
los i.°, 2.°, 3.° y 6.® del presente convenio, ya procedan 
de uno de los dos Estados en que se publicó la obra ó 
de cualquiera otro país extranjero. La importación se 
considerará como de, obra fraudulenta. El producto de 
la multa, en el caso previsto por esta última estipula- 
ción, se adjudicará al fisco del Eátado £n que se pro- 
nunciare la sentencia. 

Art. 8.^ En el caso de infringirse cualquiera de las 
estipulaciones de los artículos que preceden, las obras 
ó artículos fraudulentos serán recogidos y destruidos, 
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y las personas que resulten culpables de esta contra- 
vención estarán sujetas en cada país á las penas y pro- 
cedimientos judiciales prescritos ó que prescriban en lo 
sucesivo las leyes de aquel Elstado para iguales delitos 
cometidos con respecto á una obra ó reproducción de 
origen nacional. 

Art. 9.** El presente convenio no podrá obstar á la 
libre continuación de la venta, en los respectivos Esta- 
dos, de las obras que se hubiesen publicado fraudulen- 
tamente, en todo ó en parte, antes de regir dicho con- 
venio; y por lo contrario, no podrá kacerse ninguna 
nueva publicación de las mismas obras en uno de lo^ 
dos países, ni introducir del extranjero más ejemplares 
de ella que los destinados á llenar las remesas ó sus- 
cripciones antes empezadas. 

Art. 10. Con objeto de facilitar la ejecución del pre- 
sente convenio, las dos Altas Partes contratantes se 
obligan á comunicarse mutuamente las leyes y regla- 
mentos que puedan establecerse en lo sucesivo en sus 
respectivos territorios con relación al derecho de pro- 
piedad literaria sobre las obras y producciones protegi- 
das por las estipulaciones del presente convenio. 

Art. II. Las estipulaciones del presente convenio no 
podrán afectar de manera alguna al derecho que cada 
una de las dos Altas Partes contratantes se reserva ex- 
presamente de vigilar ó prohibir con medidas legislati- 
vas ó de policía interior, la venta, circulación, represen- 
tación ó exhibición de cualquiera obra ó producción 
respecto de la cual uno de los dos países considere con- 
veniente ejercer este derecho. 

Art. 12. Ninguna de las estipulaciones concertadas 
en este convenio podrá interpretarse de manera que 
afecte el derecho de una ó de otra de las dos Altas Par- 
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tes contratantes de prohibir la importación en sus do- 
minios de aquellos libros que por las leyes interiores ó 
por obligaciones contraídas con otros Estados estén de- 
clarados ó se declaren como fraudulentos ó infrinjan el 
derecho de propiedad literaria. 

Art. 13.* Las Altas Partes contratantes han decla- 
rado al mismo tiempo que el empleo de la lengua fran- 
cesa de que se han servido de común acuerdo en este 
convenio, no puede ni debe en caso alguno alterar el 
derecho que tienen respectivamente de servirse de su 
propio idioma en el texto de las estipulaciones interna- 
cionales. 

Art. 14. El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción desde el día en que fijen respectivamente las Altas 
Partes contratantes después del canje de las ratificacio- 
nes, y sus disposiciones serán aplicables solamente á 
las obras ó artículos publicados después de aquel día. 

Este convenio continuará vigente por espacio de cua- 
tro años, contados desde el día en que empiece á regir; 
y si doce meses antes de espirar el referido término de 
cuatro años ninguna de las Partes manifestara su in- 
tención de que cesen sus efectos, seguirá rigiendo por 
un año más, y así consecutivamente de año en año, 
hasta un año después del aviso de una de las dos Par- 
tes para su conclusión. 

Las Altas Partes contratantes se reservan, sin em- 
bargo, la facultad de introducir, de común acuerdo, en 
el presente convenio, cualquiera modificación que no 
crean incompatible con su espíritu y sus principios y 
que la experiencia demostrase ser conveniente. 

Art. 15. El presente convenio será ratificado, y sus 
ratificaciones se canjearán en el plazo de seis meses, ó 
antes si fuere posible. 
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En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos le 
lian firmado por duplicado y puesto en él el sello de sus 
^rmas. 

Hecho en El Haya á 31 de Diciembre del año del Se- 
ííor 1862.— (L. S.)— (Firmado.)— Rafael Jabat.— (L. S.) 
— (Firmado.) — P. van der Maesen de Sombren". — (L. S.) 
— (Firmado.) — Thorbecke. 

Este convenio fué ratificado por S. M. C. el 20 de 
Mayo de 1863, y por S. M. el Rey de los Países Bajos 
•el 2 de Julio siguiente. 

Las ratificaciones respectivas se canjearon en El Haya 
^ 4 del expresado mes de Julio, no habiendo podido ve- 
rificarse dicho acto dentro del plazo fijado en el conve- 
lo por circunstancias imprevistas. 

(Gactia, 20 Septíembre 1863.) 
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X*esi8laoióxi vísente sobxe la propiedad. inteleotixaL — 
ILtoy de lO de SSnero de 18*7^ y xeslaxnexito paira la 
cuecuoión de la znlszxia de 3 de Septiembre de 1880. 



FOMENTO 

Don Alfonso XII, por la gracia de Dios, Rey constitu- 
cional de España. A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed que las Cortes han ^decretado y Nos 
sancionado lo siguiente: 

Artículo i.° La propiedad intelectual comprende 
para los efectos de esta ley las obras científicas, litera- 
rias ó artísticas que pueden darse á la luz por cualquier 
medio (i). 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Artículo I.** Se entenderá por obras pai:a los efectos 
^e esta ley de propiedad intelectual, todaf las que se 
producen y puedan publicarse por los procedimientos 



(i) La ley de 184^ llamó á esta propiedad Uterariai la que ahora 
■examinamos sustituyó esta palabra por la de ifUilechiai, ^que expresa 
mejor el sentido y alcance de esta propiedad. ^ 
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de la escritura, el dibujo, la imprenta, la pintura, el gra- 
I bado, la litografía, la estampación, la autografía, la foto- 

grafía ó cualquier otro de los sistemas impresores ó re- 
productores conocidos ó que se inventen en lo sucesivo. 

Art. 2.° (de la ley.) La propiedad intelectual corres- 
ponde: 

Primero, Á los autores, respecto de sus propias 
obras. 

Segundo. Á los traductores, respecto de su traduc- 
ción, si la obra original es extranjera y no lo impiden 
los convenios internacionales, ó si siendo española ha 
pasado al dominio público ó se ha obtenido en caso con- 
trario el permiso del autor. 

Tercero. Á los que refunden, copian, extractan,, 
compendian ó reproducen obras originales respecto de 
sus trabajos, coh tal que, siendo aquellas españolas, se 
hayan hecho estos con permiso de los propietarios. 

Cuarto. Á los editores de obras inéditas que no ten- 
gan dueño conocido, ó de cualesquiera otras, también 
inéditas, de autores conocidos que hayan llegado á ser 
del dominio público. 

Quinto, Á los derecho-habientes de los anterior- 
mente expresados, ya sea por heirencia, ya por cualquier 
otro título traslativo de dominio. 

Concuerda con los siguientes artículos del reglamento. 

Art, 2.** Se considerará autor para los efectos de la 
ley de propiedad intelectual, al que concibe y realiza 
alguna obr^ científica ó literaria, 6 crea y ejecuta alguna 
artística, siempre que cumpla las prescripciones legales. 

Art, 30. La firma y presentación de una obra como 
autor deja á salvo la prueba en contrario, y toda cues- 
tión de fateificációri ó usurpación deberá resolverse ex- 
clusivaníente por los tribunales. 
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Cuando pendiente la inscripción de una obra se sus- 
citase por un tercero cuestión sobre su pertenencia ó 
propiedad y se formalizase oposición, no se suspenderá 
aquella, pero se hará constar en el registro y certifica- 
ciones que se expidan que «hay reclamación presen- 
tada». 

Art 4.^ Será considerado traductor, copista, extrac- 
tador ó compendiador, salvo prueba en contrario, el que 
así lo consigne en las obras científicas ó literarias que 
publique, no existiendo en los convenios internacionales 
estipulaciones que lo contradigan. 

Art. S.° Para refundir, copiar, extractar, compen- 
diar ó reproducir obras originales españolas, se necesi- 
tará acreditar que se obtuvo por escrito el permiso de 
los autores ó propietarios cuyo derecho de propiedad no 
haya prescrito con arreglo á la ley; y faltando aquel 
requisito, no gozarán sus autores de los beneficios lega- 
les, ni producirá efecto su inscripción en el registrp. 

Art. 6? Se considerará editor de obras inéditas á 
todo el que publique las que estén manuscritas y no han 
visto la luz pública, ya vayan acompañadas de discur- 
sos preliminares, notas, apéndices, vocabularios, glosa- 
rios y otras ilustraciones, ó ya se publique sólo el texto 
manuscrito. 

Art. 7.® La propiedad que se reconoce á los editores 
en el art. 26 de la ley, subsistirá mientras no se pruebe 
p en forma legal quién es el traductor ó autor ignorado, 

omitido ó encubierto. . 

Cuando se acnedite dicha circunstancia, el autor o 
traductor ó sus d€recho-habientes sustituirán en todos 
áus derechos á Ids editores de obraá'anónimasó seudó- 
himas, ateniéndose en este caso á los términos de los 
contratos que tengan celebrados. 



■ 
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Si no existiesen contratos, la cuestión de indemniza- 
ción y cuantas reclamaciones hagan los interesados se- 
rán sometidas al dictamen de peritos nombrados por 
ambas partes y de un tercero por el juez en caso de 
discordia (i). 

Art. 3.° (de la ley.) Los beneficios de esta ley son 
también aplicables: 

Primero. Á los autores de mapas, planos ó diseños 
científicos. 

Segundo. Á los compositores de música. 

Tercero. Á los autores de obras de arte respecto á 
la reproducción de las mismas por cualquier medio. 

Cuarto. Á los derecho-habientes de los anterior- 
mente expresados. 



(i) La ley establece una gradación en lo que se refiere á los dere- 
chos de propiedad intelectual, colocando en primer lugar á los auto- 
res. £1 reglamento especifica á quién se puede aplicar este nombre, así 
como á quién traductor, reíundidor, cofústa, etc. Más adelante veremos 
como se crea un registro en el Ministerio de Fomento donde han de 
presentarse las obras , así como otro en todas las Bibliotecas provincia- 
les y en las del Instituto de segunda enseñanza de las capitales de pro- 
vincia donde falten aquellas Bibliotecas. Los recibos expedidos por es- 
tos registros, no significan, como se comprende, un certificado de autor, 
sino meramente acreditan la calidad de propietario de la obra, que no 
podrá disfrutar de los beneficios de la ley sin cumplir este requisito. 
Pero téngase en cuenta que el depósito és una pretensión de propiedad 
que admite prueba en contrario, y que, según se dispone en el art. 3.^ 
del reglamento, toda ci^stión de falsificación ójusurpación se resolverá 
por los tribunales ordinarios. « 

Bien |ios parece la modificación que la ley establece en lo que res- 
pecta á lo dispuesto por la del 47 sobre los derechos de los traducto- 
res. Examinando las difl|>osiciones de ésta, dijimos que nos parecía siií 
fundamento la diferencia que establecía entre tiaductores en prosa y 
v«rso. La ley que estudiamos ahora ha dejado acertadamente sin efecto 
tal distinción. 
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Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 8.*^ Para que puedan aplicarse los beneficios 
del art. 3.° de la ley, es necesario: 

I .^ Que los autores de mapas, planos ó diseños cien- 
tíficos declaren que son producto de su inteligencia, y 
los firmen, identificando su persona con su correspon- 
diente cédula personal 

2.° Que los compositores de música cumplan igua- 
les formalidades, presentando tres ejemplares^ si se ha 
impreso la obra, y si se ha representado, pero no im- 
preso, bastará cumplir lo preceptuado en el art. 36 de la 
ley, remitiendo el ejemplar al registro general del Mi- 
nisterio de Fomento. 

Art. 4**^ (de la ley.) Alcanzarán así mismo los bene- 
ficios de esta ley: 

Primero. Al Estado y sus corporaciones y á las pro- 
vinciales y municipales. 

Segundo. A los Institutos científicos, literarios ó 
artísticos ó de otra clase^ legalmente establecidos (i). 

Art. 8.*^ (de la ley.) La propiedad intelectual se re- 
girá por d derecho común sin más limitaciones que las 
impuestas por la ley. 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 9.*^ Toda transmisión de la propiedad intelec- 
tual, cualquiera que sea su importancia, deberá hacerse 
constar en documento público, que se inscribirá en el 
correspondiente registro, sin cuyo requisito el adqui- 
rente no gozará los beneficios de la ley (2). 



(i) Disposición Mgica, pues el Estiido y las corporaciones é Insti- 
tutos deben tener sobre sus obras los mismos derechos que los parti- 
culares. 

(2) La propiedad intelectual, aunque distinta de la general segtfn 
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Art. 6.° (de la ley.) La propiedad intelectual corres- 
ponde á los autores durante su vida, y se transmite á 
sus herederos testamentarios ó legítimos por término de 
ochenta años. También es transmisible por actos entre 
vivos, y corresponderá á los adquirentes durante la 
vida del autor y ochenta años después del fallecimiento 
de éste si no deja herederos forzosos. Más si los hu- 
biere, el derecho de los adquirentes terminará veinticinco 
años después de la muerte del autor, y pasará la pro- 
piedad á los referidos herederos forzosos por término de 
cincuenta y cinco años. 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 41. El heredero necesario que con arreglo al 
art. 6.° de la ley tiene derecho á adquirir las obras que 
su causante enajenó, terminados veinticinco años des- 
pués de la muerte del autor, podrá pedir y le será otor- 
gada la inscripción de su derecho en el registro de la 
propiedad intelectual, previa la presentación de los do- 
cumentos que acrediten su carácter (i). 

]a ley, se ajusta-en su desenvolvimiento á las prescripciones de derecho 
civil. Todo acto de transmisión de la misma se hará constar por escri- 
tura pública , y esta cesión podrá ser á título oneroso 6 gratuito, pura- 
mente 6 condicional, en todo 6 en parte; es decir, bajo las mismas re- 
glas que el derecho civil establece para cualquier clase de propiedad. 
El precepto de la ley es claro y justo y no necesita comentarios. 

(i) Ya hemos visto que la ley de 10 de Junio de 1847 declaraba 
que el derecho de propiedad correspondía á los autores durante su vida, 
transmitiéndose á sus herederos legítimos y testamentarios por espa- 
cio de cincuenta años 6 de veinticinco, según la naturaleza de la obra. 
La vigente ha extendido hasta ochenta años el derecho de los herederos, 
limitándolo á veinticinco para el adquirente por un acto de cesión en el 
ciuso en que el autor dejara herederos forzosos. Creyóse que este era un 
medio de conciliar los intereses del adquirente con los de los herederos 
del autor á los que vuelve la. propiedad transcurrido los mencionados 
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^ Art. 7.** (de la ley.) Nadie podrá reproducir obras 
ajenas, sin permiso de su propietario, ni aun para ano- 
tarlas, adicionarlas ó megorar la edición; pero cual- 
quiera podrá publicar como de su exclusiva propiedad 
comentarios, críticas y notas referentes á las mismas, 
incluyendo sólo la parte del texto necesario al objetó. 

Si la obra fuere musical, la prohibición se extenderá 
igualmente á la publicación total ó parcial de las melo- 
días, con acompañamiento ó sin él, trasportadas ó arre- 
gladas para otros instrumentos ó con letra diferente ó en 
cualquiera otra forma que no sea la publicada por el 
autor (i). 

veinticinco años; pero esta razón no puede convencer. Creemos más justo 
que, en el caso de que el autor de una obra cediese sus derechos sobre 
la misma á otra persona, esta los adquiriese todos , y por el mismo espa- 
cio de tiempo que el que la ley reconoce al autor, sin lu limitación que 
impone, que puede redundar no ya en perjuicio del adquirente, sino del 
mismo autor, pues dado el caso de que éste se vea en la necesidad de 
enajenar una obra, es indudable que no podrá conseguir la cantidad que 
tal vez necesite para urgentes necesidades de su vida , en virtud de no 
poder transmitir íntegro un derecho que la ley empieza por concederle. 
Si el dueño de una ñnca tiene la facultad de traspasar por un acto entre 
vivos todos los derechos que la ley le concede, ¿por qué no ha de tener- 
los el autor de una obra ? 

(i) Consecuencia de la declaración la propiedad intelectual á favor 
del autor ó propietario de una obra, es la prohibición de reproducirla 
sin permiso del mismo, ni aun bajo el pretexto de anotarlas , adicionar- 
las ó mejorar de la edición. Sin embargo, la prohibición no podrá exten- 
derse á la inserción del texto preciso para otra obra en la que se comen- 
tara^ criticase ó anotara la anterior^ porque esto constituye ya una obra 
nueva; y la prohibición en este caso indudablemente redundaría en per- 
juicio de la ciencia ó del arte, materia de ambas obras. Como regla ge- 
neral sentaremos, que siempre que lo principal sean las notas ó comen- 
tarios, y lo accesorio la obra ajena, el trabajo constituirá una obra 
nueva que se puede hacer publicar sin permiso del propietario de la 
primera. En caso contrario, se necesitaría de este permiso. Téngase 



— I40 — 

Art, 8.° (de la ley.) No es necesaria la publicación 
de las obras para que la ley ampare la propiedad inte- 
lectual. Nadie, por lo tanto, tiene derecho á publicar sin 
permiso del autor una producción científica, literaria ó 
artística, que se haya estenografiado, anotado ó copiado 
durante su lectura, ejecución ó exposición pública ó pri- 
vada , así como tampoco las explicaciones orales. 

Art. 9.° (de la ley.) La enajenación de una obra de 
arte, salvo pacto en contrario, no lleva consigo la ena- 
jenación del derecho de reproducción, ni del de exposi- 
ción pública de la misma obra, los cuales permanecen 
reservados al autor ó á su derecho-habiente. 

Art. 10 (de la ley.) Para poder copiar ó reproducir 
en las mismas ó en otr^s dimensiones y por cualquier 
medio, las obras de arte originales existentes en galerías 
públicas en vida de sus autores, es necesario el previo 
consentimiento de éstos (i). 

además en cnenta que realmente la usurpación no puede existir más 
que en el caso de una copia de idea y forma, aunque existan diferencias 
de detalle, pero que no le habrá cuando en la nueva obra, aunque na- 
cida de la misma idea, se usen distintos procedimientos que en la pri- 
mera; es decir, que la una puede ser motivo de inspiración para otra, sin 
que el autor de la primera tenga derecho para acusar como usurpador al 
de la nueva. 

(l) Este articulo es la consecuencia del derecho de reproducción y 
de exposición de las obrfis de arte concedidas á sus autores. De permi- 
tirse la reproducción á cualquiera, sería inútil este derecho. Pero una 
vez muerto el autor, la prohibición desaparece; no hay el temor de un 
abuso, y se ensanchan los horizontes del arte. 
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DISCURSOS PARLAMENTARIOS 

Art. 1 1 (de la ley). El autor es propietario de sus dis- 
cursos parlamentarios, y sólo podrán ser reimpresos sin 
su permiso ó el de su derecho-habiente en el Diario de 
las Sesiones del Cuerpo colegislador respectivo y en los 
periódicos políticos. 

TRADUCCIONES 

Art. 12 (de la ley). Si la traducción se publica por 
primera vez en país extranjero con el cual haya conve- 
nio sobre propiedad intelectual, se atenderá á las esti- 
pulaciones para resolver las cuestiones que ocurran, y 
en lo que por ella no estuviere resuelto, á lo prescrito en 
esta ley (i). 

Art. 13 (de la ley). Los propietarios de obras extran- 
jeras lo serán también en España con sujeción á las 
leyes de su rfkeión respectiva; pero solamente obten- 



(i) Una de las cuestiones que se han suscitado respecto á la pro- 
piedad intelectual, es la de si el autor de una obra original podía con- 
siderar como un atentado contra sus derechos la publicación de su 
obra traducida. 

Los que no consideraban que hubiese en esto atentudo á los dere- 
chos del autor, fundaban su teoría principalmente en que siendo la 
traducción para otro público que el de la obra original , no había per- 
juicio para el autor; antes al contrario, la traducción difundía su obra, 
y su gloria por lo tanto. Esto, en nuestra opinión, es absurdo, puesto 
que el perjuicio existe, toda vez que la concurrencia hace ilusorio el de- 
recho que el autor de una obra original tiene para traducir por sí mismo 
su obra ó encargar á una determinada persona que la traduzca. 
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drán la propiedad de la, traducción de dichas obras du- 
rante el tiempo que disfruten de la de las originales en 
la misma nación con arreglo á las leyes de ella (i). 



-•*- 



(i) Véanse los tratados que se copian más adelante, y donde se es- 
tablecen principios de reciprocidad en esta materia. 

El art. 13 de la ley era el que invocaba D. Adolfo López para justi- 
ñcar su derecho á que se inscribieran en el Registro de la propiedad 
intelectual las dos obras lírico-dramátieas^ en alemán, tituladas «Der 
lustige Krieg», de Strauss, y «Der Bettelstudent » , de C. Millocker, á 
nombre de D. Javier Ossorno, que se decía su propietario. Sometido 
el asunto á informe del Consejo de Estado, did el cBctamen que copia- 
mos á continuación: 

cMiNiSTERio DE FoMENTO. — Direcctótt general de Instrucción púbU^ 
ca* — Negociado S»^ — El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me dice con 
esta fecha lo que sigue: «Excnio. Sr.: Pasado á informe del Consejo de 
Estado el expediente promovido por D. Adolfo López y López sobre 
inscripción en el Registro de la propiedad intelectual de Madrid las 
dos obras h'rico-dramáticas , en alemán, tituladas «Der lustige Krieg», 
de J. Strauss, y la otra «Der Bettelstudent», por C. Millocker, ambas á 
nombre de D. Javier Ossorno, que se decía su propietario, la Sección 
de Fomento de dicho Alto Cuerpo ha emitido el siguiente dictamen: 

«Excmo. Sr.: En cumplimiento de la Real orden expedida en Enero 
último por el Ministerio del digno cargo de V. E., la %cción ha exami- 
nado el expediente sobre inscripción en el Registro de la propiedad inte- 
lectual de Madrid de dos obras lírico-dramáticas, en alemán, á instancia 
de D. Adolfo López y López, como apoderado de D. Javier Ossorno; 
y de los antecedentes remitidos resulta: que en el mes de Mayo último 
D. Adolfo López presentó para su inscripción en el antedicho regis- 
tro dos obras lírico-dramáticas , en alemán, tituladas, la una, «Der 
lustige Komische », y la otra «Bettelstudent Komiche», operetas en 
tres actos ^ ambas, según manifestaba, de la propiedad de D. Javier 
Ossorno, cónsul de la República de México en Hamburgo. El registra- 
dor se negó á inscribir las citadas obras, no sólo por no estar traduci- 
das , sino por no aparecer el Sr. Ossorno como propietario de las mis- 
mas. Transcurrido algún tiempo, acudió de nuevo D. Adolfo López, 

* 

citando para justificar el derecho que le asistía el art. 13 de la ley de 
propiedad intelectual , y presentando un testimonio notarial de la au- 
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Art. 14 (de la ley). El traductor de una obra que 

torización concedida por varios autores y editores de Alemania en fa- 
vor de Ossomo para qne representase j defendiese sus derechos en 
España , Portugal y América. En vista de la insistencia demostrada 
por López y López, y no hallando bastante claros algunos de los ar- 
tículos de la ley, el registrador inscribió provisionalmente las dos obras 
con los números 6.603 y 6.603 del registro , hasta tanto que se deci- 
diese por la superioridad tan importante asunto , formulando al efecto 
una razonada consulta* proponiendo la anulación de la inscripción, 
fundándose en que el art. 13 dice que los autores extranjeros «sólo ob- 
tendrán la propiedad de las traducciones», y como las obras presenta- 
das ño están traducidas, no pueden inscribirse ; que además, el art. 15 
establece que «los derechos concedidos por el art. 13 á los propietarios 
de obras extranjeias en España, sólo serán aplicables á las naciones 
que concedan á los propietarios de obras españolas completa recipro- 
cidad»; y como la nación alemana no reconoce estos derechos, ni exis- 
te, por tanto, reciprocidad, no pueden inscribirse las referidas obras ale- 
manas. Dado traslado de esta consulta á la parte interesada , su repre- 
sentante se opuso á las conclusiones formuladas , en atención á que ni 
hace Mta la traducción , por tratarse de obras musicales , ni son ale* 
manes sus autores , sino austríacos , y como Austria reconoce los dere- 
chos de propiedad literaria de los españoles, tiene completa aplicación 
al presente caso el art. 15 de la ley de lo de Enero de 1879. ^^ ^^' 
gociádo , en un extenso y fundado informe , termina proponiendo la 
anulación de las inscripciones provisionales, reservándose á los autores 
de las operetas el derecho que pueda corresponderles con arreglo á la 
legislación vigente , y pide que antes de resolver en definitiva se oiga 
el parecer del Consejo dé Estado en tan importante asunto. La Sección 
entiende que la cuestión consultada se reduce única y exclusivamente 
á determinar si D. Javier Ossomo ha alegado suficientes títulos para 
que pueda considerársele propietario de las obras lírico-dramáticas pre- 
sentadas al Regfistro, y, por tanto, si tiene personalidad bastante para 
que se inscriban á su nombre , bastando un ligero examen del expe- 
diente para informar en sentido negativo. Con efecto, los únicos datos 
aducidos en prueba del derecho de propiedad que Ossomo asegfura te- 
ner, son el haber editado las obras presentadas y el poder otorgado á 
su favor por varios compositores y editores de Viena. Respecto al pri- 
mero de ellos, al hecho de ser Ossomo el editor de las operetas, sobre 
no haber aducido prueba alguna que evidencie este aserto, según el ar- 
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haya entrado en el dominio público sólo tiene propie- 

tículo 7.** del reglamento de 3 de Septiembre de 1880, «la propiedad 
se reconoce á los editores mientras no se pruebe en forma legal quién 
es el autor ignorado, omitido 6 encubierto»; y como en el presente caso 
los autores son conocidos, no puede reputarse dueño de las produccio- 
nes el editor mientras no conste así por contrato celebrado entre ellos. 
Ahora bien: ¿existe este contrato entre los autores MiUocker y Strauss 
y el editor Ossomo ? Se presenta como tal el poder antedicho, y basta 
examinar sus cláusulas para comprender que en él no se trata de la 
cesión del derecho de propiedad que á los autores corresponde, sia> 
únicamente de acreditar á D.. Javier Ossomo como su apoderado y re- 
presentante en diversos países para que € les defienda legalmente con- 
tra cualquier abuso de personas incompetentes, y, en una palabra, para 
hacer todo lo necesario á fin de proteger sus intereses » ; lo que de- 
muestra que en vez de renunciar la propiedad que como autores tie- 
nen, la quieren conservar de tal manera, que han nombrado un repre- 
sentante para que los defienda por todos los medios posibles. No exis- 
tiendo, por tanto, al menos conocido, contrato de cesión de propiedad 
ni siendo bastante para conceptuarle propietario el carácter de editor 
que dice tener, es incuestionable laYalta de personalidad de Ossomo 
para que á su nombre se inscriban las dos operetas austríacas presen- 
tadas, y que sólo la tiene para inscribirlas á nombre de los autores de 
ellas, para lo que está imphcitamente autorizado por el poder exhibi- 
do. Por las consideraciones expuestas, la Sección es de dictamen: i.^ 
Que procede anular las inscripciones provisionales hechas en el Regis- 
tro de la propiedad intelectual de Madrid , con los números 6.602 y 
6.603 , de las dos obras lírico-dramáticas tituladas c Der lustige Krieg 
Komische» y «Der Bettelstuden Komische». Y 2.® Que estando auto- 
rizado para representar á los autores en todos sus derechos , en virtud 
del poder que le han conferido , puede pedir D. Javier Ossomo la ins- 
cripción de las dos operetas á nombre de los compositores Millocker y 
Strauss, para lo que tiene personalidad bastante.» 

Y conformándose el Rey (q. D. g.) con el preinserto dictamen, y 
en su nombre la Reina Regente , se ha servido resolver como en el 
mismo se propone.» 

, Lo que traslado á V. S. para su conocimiento. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 16 de Marzo de 1887. — £1 Director general, Ju- 
lián Calleja. 

Sr. Registrador de la propiedad intelectual de Madrid.» 
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dad sobre su traducción, y no podrá oponerse á que 
otro la traduzca de nuevo (i). 

Art. 1 5 (de la ley). Los derechos que concede eV 
artículo 13 á los propietarios de obras extranjeras en 
España, sólo serán aplicables á las naciones que conce- 
den á los propietarios de obras españolas completa reci- 
procidad (2). 

PLEITOS Y CAUSAS 

Art. 16 (de la ley). Las partes serán propietarias de 
los escritos que se hayan presentado á su nombre en 
cualquiera pleito ó causa, pero no podrán publicarlos 
sin obtener permiso del tribunal sentenciador, el cual lo 
concederá ejecutoriado que haya sido el pleito ó causa, 
siempre que á su juicio la publicación no ofrezca en sí 
misma inconvenientes ni perjudique á ninguna de las 



(i) Principio es este que está en consonancia con lo dispuesto por 
la lej en lo que respecta á las obras que han entrado en el dominio 
público. Cualquiera tiene el derecho de reproducirlas. La ley declara 
que el traductor de una obra en estas circunstancias es el propietario 
de su traducción, pero sin que pueda impedir que se hagan otras. De- 
tenninacidn justa, que sin atentar á los derechos del traductor, no res- 
tring'e los de los demás. 

(2) La reciprocidad de derechos y obligaciones es la base del de- 
recho internacional. No se puede conceder á un país más beneñcios 
que los que este país nos concede á nosotros; por eso la ley que em- 
pieza declarando á los extranjeros propietarios de sus obras en Espa-^ 
ña, tenía que establecer la condición de que esto sería en el caso de 
que en aquel país se reconociesen iguales derechos á los españoles. 
Creemos que los artículos 13 y 15 han debido redactarse en uno solo. 
£114 viene á ser un paréntesis entre los dos, que rompe, aunque úni- 
camente en la forma, la relación que entre aquellos existe. 

10 
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partes. Los letrados que hayan autorizado los escritos ó 
defensas, podrán coleccionarlos con permiso del tribu- 
nal y consentimiento de la parte respectiva. 

Concuerda con el artículo siguiente del reglamento. 

Art. 12. Cuando alguna de las partes litigantes ó 
sus letrados quisieran utilizar el derecho que conceden 
los artículos 16, 17 y 18 de la ley, acudirán al tribunal 
sentenciador, que concederá ó negará la licencia, aten- 
diendo al interés público ó de las familias y á lo preve- 
nido en el art. 947 de la Compilación general de las dis- 
posiciones vigentes sobre Enjuiciamiento criminal. 

En los pleitos ó causas en que sea ó haya sido parte 
el ministerio público, será indispensable, para conceder 
ó negar el permiso de que se trata, oir al ministerio fis- 
cal y á las partes interesadas (i). 



(i) La ley de 1S47 concedía á los autores de alegatos j discursos 
pronunciados en publico la propiedad de los mismos durante su vida y 
á sus herederos cincuenta años después, siempre que dichos alegatos 
y discursos estuviesen reunidos en colección; este último plazo se limi- 
taba á veinticinco años si no se habían coleccionado* En la discusión 
que hubo en el Senado con motivo de esta ley, hizo observar el señor 
Tarancón lo absurdo del principio, toda vez que el abogado que forma 
un escrito y lo entrega á su cliente, recibiendo sus honorarios, no está 
enteramente en el mismo caso que los demás escritores que publicaa 
sus trabajos por medio de la imprenta, y si alguno puede llamarse 
propietario del alegato será el litigante que lo pagó y el que podrá á 
su tiempo imprimirlo sin permiso del autor si le conviniese hacerlo. £n 
principio, esta es la regla que la moderna ley establece; concede á las 
partes la propiedad sobre estos escritos, pero sujetándolas para su pu- 
blicación á pedir autorización al tribunal, que la coiicederá una vez eje- 
cutoriado el pleito ó causa, siempre que á su juicio la publicación no 
ofrezca inconvenientes ni perjudique á ninguna de las partes. Real> 
mente este es el principio más justo en esta clase de trabajos , que, des- 
pués de todo, no tienen más que un valor privado para los litigantes; 
y aunque pudiera objetarse que, á parte de este valor, tienen en ocasio- 
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Art. 17 (de la ley). Para publicar copias ó extrac- 
tos de causas ó pleitos fenecidos, se necesita permiso del 
tribunal sentenciador, el cual le concederá ó denegará 
prudencialmente y sin ulterior recurso. 

Concuerda con el artículo siguiente del reglamento. 

Art. 1 3. Para reconocer y sacar copias de documen- 
tos y papeles que se custodian en los archivos del Es- 
tado, se necesitará siempre una orden del Ministerio de 
que estos dependan ó del jefe del establecimiento si es- 
tuviere autorizado para el caso. 

Art. 1 8 (de la ley). Si dos ó más solicitaren permiso 
para publicar copias ó extractos de causas ó pleitos fe- 
necidos, el tribunal podrá, según las circunstancias, con- 
cederlos á unos y negarlo á otros é imponer las restric- 
clones que estime convenientes. 



OBRAS DRAMÁTICAS Y MUSICALES («) 



Art. 19 (de la ley). No se podrá ejecutar en teatro 

* 

ni sitio público alguno, en todo ni en parte, ninguna 
composición dramática ó musical sin previo permiso del 
propietario. 

Los efectos de este artículo alcanzan á las representa- 
mes otro de carácter más amplio, pues los razonamiento? é interpreta- 
ciones que de las leyes hacen los letrados en sus escritos pueden cons- 
tituir los elementos de una obra legal de importancia digna de ser 
conocida, diremos que la ley también ampara la propiedad del letrado, 
permitiéndole coleccionar estos escritos oon permiso del tribunal 7 
•consentimiento de las partes. 

(i) Véase el capítulo VIH de esta obra, que trata de las disposi- 
ciones de policía sobre teatros. 
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ciones dadas por sociedades constituidas en cualquier 
forma en que medie contribución pecuniaria (í). 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento y 
el tít. 2.^ del mismo. 

Art. II, Todo lo referente é obras dramáticas y 
musicales se regirá además por el tít. ii de este regla- 
mento. 

TÍTULO II 

De los teatros. 



CAPÍTULO PRIMERO 
De ¿as obras dramáticas y musicales* 

Art. 6l. Las obras dramáticas y musicales que se^^ 
ejecuten en público, estarán sujetas á todas las prescrip- 
ciones de la ley de propiedad intelectual y á las especia- 
les que se determinan en el presente reglamento. 

Art 62. No podrá ser representada, cantada ni 



(i ) La ley del 47 sólo dictaba algunas disposiciones respecto á las- 
obras dramáticas. La moderna las ha creído insuficientes , y en reali- 
dad esta es una de las materias más importantes de la propiedad inte- 
lectuaL 

En el reglamento se dedica un título entero que comprende 59 ar- 
tículos á este asunto de gran interés. En el art. 19 de la ley se esta- ' 
blece la prohibición de representar, no solamente en un teatro, sino en 
sitio público alguno, ninguiia composición dramática ó musical sin el 
previo permiso del propietario. ^ Cómo ha de ser otorgado este permi- 
so? La ley no exige formalidad alguna; no creemos, pues, que sea ne- 
cesario otorgarle por escrito. Bastará cualquier forma de consenti- 
miento* 



ü 
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leída en público obra alguna manuscrita ó impresa, aun- 
que yo. lo haya sido en otro teatro, sin previo permiso 
<iel propietario (i). 

Art. 63. Los Gobernadores, y donde éstos no resi- 
dan los alcaldes, mandarán suspender inmediatamente 
la representación ó lectura que se haya anunciado de la 
obra literaria ó musical, siempre que el propietario de 
ella ó su representante acudan á su autoridad en queja 
de no haber obtenido las empresas el correspondiente 
permiso, y aun sin necesidad de reclamación alguna si 
les constare que semejante permiso no existe. 

Art. 64. El plan y argumento de una obra dramá- 
tica ó musical, así como el título, constituyen propiedad 
para el que los ha concebido ó para el que haya adqui- 
rido la obra. 

En su consecuencia, se castigará como defraudación 
^1 hecho de tomar en todo ó en parte de una obra lite- 
raria ó musical, manuscrita ó impresa, el título, el argu- 
mento ó el texto para aplicarlos á otra obra dramática. 

Art, 65. En las parodias no podrá introducirse en 
todo ni en parte, sin consentimiento del propietario, nin- 
^n trozo literal ni melodía alguna de la obra parodiada. 

Art. 66. Todo autor conserva el derecho de corre- 
gir y refundir sus obras , aunque las haya enajenado. 
La simple corrección no altera las condiciones <Jel con- 



(i) La ley hablaba de ejecutar, con lo que podría caber la duda 
^e si la prohibición se extendía á la lectura de las obras. £1 art 6a del 
jreglamento prohibe esto también; pero aparte de que en la práctica 
pudiera darse este caso, que suponemos muy difícil, hay otri^ clase de 
obras que, sin ser teatrales, pueden ofrecer gran atractivo leídas en las 
tablas y comx)osiciones en verso.de más 6 menos extensión cuya lec- 
tura forma á veces parte del espectáculo. £1 art« 6a del reglamento las 
prohibe sin previo consentimiento del propietario. 
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trato de venta que hubiese celebrado; pero la refundi- 
ción, si introdujese variaciones esenciales, le autoriza ¿ 
percibir una tercera parte de los derechos que la repre- 
sentación de su arreglo devengue (i). 

Fuera de este caso, la refundición de una obra dra- 
mática que no haya pasado al dominio público consti- 
tuye defraudación. Si la obra hubiese pasado al domi- 
nio público , el refundidor ó su representante percibirá 
los derechos correspondientes. 

Art. 67. Nadie puede arreglar una obra dramática 
de otro autor , ni aun cambiando el título , los nombres 
'de los personajes y el lugar de la acción para adaptarla 
á una composición musical, sin consentimiento de su 
autor ó de su propietario si la hubiese enajenado. Si 
este arreglo se hubiese hecho en el estranjero, el autor 
de la obra original, sin perjuicio de lo que establezcan 
los tratados internacionales, percibirá los derechos de 
representación en España, aunque la obra se ejecute en 
idioma distinto de aquel en que primeramente se es- 
cribió. 

Art. 68. También será necesario el permiso del au- 
tor y del propietario para tomar el argumento de una 
novela ó de otra obra literaria no teatral y adaptarlo á 
una obra dramática. 

Art. 69. El autor que enajena un obra dramática 
conserva el derecho de velar por su reproducción ó re- 



(i) Es indudable que la refundición de una obra dramática 6 mu» 
sical puede perjudicar á la obra primera en el sentido de obscurecerla.. 
Creemos, pues, que la ley no defiende mucho la propiedad del que 
compró la obra, al dar al autor de la refundición el derecho á la tercera, 
parte de los beneficios de la representación. Verdad es que esto sola 
será en el caso de que las variaciones sean esenciales; pero este es un 
punto difícil de determinar. 
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presentación exactas, sin perjiticio de que el propietario 
haga uso también de ^ste derecho (i). 

Art. 70. En ningún sitio público donde los concu- 
rrentes paguen estipendio ó asistan gratuitamente po- 
drá ejecutarse en todo ni en parte obra alguna literaria 
ó musical en otra forma que la publicada por su autor 
ó propietario. 

Art 71. La música puramente instrumental y la de 
baile que se ejecute en teatros ó sitios públicos en donde 
se entre mediante pago, sea cualquiera la forma en que 
este se exija, disfrutarán de todos los beneficios de la 
ley y reglamento de propiedad intelectual, como incluido 
en el art 19 de dicha ley. ' 

■Art. 72. Los coautores de una obra dramática ó mu- 
sical que desistan de la colaboración común antes de 
terminarla ó acuerden no publicarla ó representarla 
después de terminada, sólo podrán disponer de la parte 
que cada uno de ellos haya colaborado en la misma obra, 
salvo pacto en contrario (2). 



(i) La exacta representación de una obra dramática es un derecho 
del autor que no se enajena al enajenar el beneficio material que la 
obra pueda producir. £1 prestigio del autor estriba muchas veces en 
la fiel representación de sus producciones. Y la ley le concede el de- 
recho de velar por él, cosa que en nada se opone á los intereses del 
propietario. 

« 

(2) Dificil es llevar á la práctica la disposición de este articulo del 
reglamento. En primer lugar, las obras dramáticas y musicales y con 
especialidad las primeras, forman un todo que no se puede disgregar en 
partes distintas sin que queden destrozadas é incompletas. Conceder al 
coautor la facultad de disponer de unas escenas, por ejemplo , y no de 
las otraft» íntimamente relacionadas con las primeras se nos antoja un 
absurdo , únicamente explicable por la ignorancia de las diversas for- 
mas en que la colaboración puede efectuarse. {Cómo se llevaría á la 
práctica ese principio en el caso muy frecuente de que uno sea el au- 



j-JL 
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Art. 20 (de la ley.) Los propietarios de obras dramá- 
ticas ó musicales pueden fijar libremente los derechos 
de representación al conceder su permiso; pero si no los 
fijan, sólo podrán reclamar los que establezcan los re- 
glamentos. 

Concuerda con el cap. 3.** del reglamento que trata 
de los derechos de representación de las obras dramáti- 
cas y musicales en los siguientes artículos. 



CAPITULO III 

De los derechos de representación de las obras 
dramáticas y musicales 9 

Art. 96. Los derechos de representación de las obras 
dramáticas y musicales se considerarán como un depó- 
sito en poder de las empresas de teatros y espectáculos 
públicos, las cuales deben tenerlos diariamente á dispo- 
sición de sus propietarios ó representantes. 

Cuando estos no los hayan fijado al conceder el per- 
miso para la representación de las obras, se observará 
la siguiente 

TARIFA 

Obras dramáticas originales en un acto, el 3 por 100. 

tor del pensamiento de la obra y otro de la forma? ¿No estará siempre 
aquel en esta? Por otra parte, en el mencionado artículo se habla úni- 
camente del caso en que los coautores desistan de la colaboraci<Sn an- 
tes de terminarla 6 acuerden no publicarla 6 representarla después de 
terminarla ; pero nada habla de cuando exista disparidad de opinión 
entre ellos sobre este punto, <5 sea del caso en que uno quiera que se 
represente y el otro se niegue á ello. 
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ídem, id., id., en dos actos, el 7 por 100. 

ídem, id., id., en tres ó más actos, el 10 por loo. 

En las tres primeras representaciones del estreno, el 
doble de estos derechos. 

Las refundiciones del teatro antiguo, los arreglos, 
imitaciones y traducciones, devengarán la mitad de los 
mismos (i). 

Art. 97. Los derechos de las obras lírico-dramáti- 
cas son iguales á los de las dramáticas originales, mi- 
tad para el libreto y mitad para la música, pero no ha- 
brá diferencia entre originales y traducciones. 

Art. 98. Las composiciones literarias de cierta ex- 



(i) La taiifii hoy vigeote para el cobro de los derechos de repre- 
sentación por actos en provincias, aprobada por los autores dramáticos 

y maestros compositores , es la siguiente: 

Pesetas. 

Comedia • 30 

Zarzuela ......•• 40 

Comedia ^ 25 

Zarraela •.• 35 

Comedia 20 

Zarzuela. , 30 

Comedia. 15 

Zarzuela 20 

Comedia 10 

Zarzuela... • .....••.•• 15 

Comedia 7 

Zarzuela 10 

Comedia • 5 



Primera oíase . . . 



Seg^oxida olaae. . . 



Teroera oíase . . • . 



Cuarta oíase, 



Quixita oíase, 



Sexta oíase, 



Sóptixxxa oíase • • . 



Ootava oíase, 



19'ovexxa díase. • . . 



I>éoixna oíase. • . • 



50 



2Uu:zuela. 

Comedia 

Zarzuela . 

Comedia. 

Zarzuela. 

Comedia. 

Zarzuela. 



7 
3 

4 

2 

3 
I 

2 



50 
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tensión en prosa ó en verso, cuya lectura se anuncie 
en los carteles como parte integrante del espectáculo y 
no se refieren á la celebración de aniversarios y benefi- 
cios, devengan los mismos derechos fijados á las obras 
dramáticas originales en un acto. 

Art. 99. Las óperas, los oratorios y otras análogas 
de poesía y música originales de autores españoles ó 
de extranjeros domiciliados en España, devengarán los 
mismos derechos que las obras dramáticas originales, 
aunque el libreto sea traducido ó arreglado, distribuyén- 
dose en la forma siguiente: dos terceras partes para el 
autor ó propietario de la música y una tercera parte 
para el del libreto. 

Art. ICO. Las obras de música puramente instru- 
mental que no sean del dominio público, devengarán 
los derechos siguientes: por la ejecución de una gran 
sinfonía ó fantasía en tres ó más tiempos, el 3 por 100; 
por una overtura original, el l por 100; por un diver- 
timiento de baile original en un acto del género español 
ó extranjero, el l por 100. Las demás clases de música 
instrumental ó de canto que se ejecuten en conciertos, 
circos ó bailes públicos, así como los preludios, acompa- 
ñamientos de melodramas y canciones sueltas, se con- 
siderarán para el pago de los derechos de propiedad , si 
no se ha convenido un tanto alzado , según su impor- 
tancia artística y dimensiones con relación á la anterior 
tarifa. 

Art. loi. La ejecución de las obras musicales en 
funciones religiosas, en actos militares, en serenatas y 
solemnidades civiles á que el público pueda asistir gra- 
tuitamente, estará libre del pago de derechos de propie- 
dad; pero no podrán ejecutarse sino con el permiso del 
propietario y en la forma que este las haya publicado. 
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quedando sujetos los contraventores á las penas esta- 
blecidas en el Código penal, según lo dispuesto en el ar- 
tículo 25 de la ley de propiedad intelectual, y á la in- 
demnización correspondiente (i). 

^rt. 102. El tanto por ciento que han de percibir los 
propietarios de obras dramáticas ó musicales, se exigirá 
sobre el total producto de cada representación, incluso 
el abono y el aumento de precios en la contaduría ó en 
el despacho, cualquiera que sea su forma, sin tomar en 
cuenta ningún arreglo ó convenio particular que las 
empresas puedan hacer vendiendo billetes á precios me- 
nores que los anunciados al público en general. 

Se exceptúan las rebajas que las empresas conceden 
a los abonados. 



(i) £1 art. 10 1 del reglamento ha sido modificado por el Real de- 
creto de 4 de Agosto de 1888, que para completa inteligencia del 
asunto copiamos á continuación: 

Exposición. — Señora: El art. loi del reglamento parala ejecución 
de la ley de propiedad intelectual ha venido á resultar en la práctica 
en abierta oposición con lo preceptuado por el Poder legislativo. Quiso 
este que estuviera libre del pago de derechos de propiedad la ejecución 
de las obras musicales en todos aquellos actos, de cualquier clase 
que fueran, en los cuales no mediara precio ó retribución pecuniaria. 
Asi se consignó en el expresado art. 10 1 del reglamento; pero al propio 
tiempo hubo de imponerse en él la condición de obtener previamente 
el permiso del propietario; y con esto, negando de una manera siste- 
mática semejante permiso, sin el abono de una cantidad determinada, 
han conseguido los duefios de algunas obras musicales que llegue á 
ser retribuida la ejecución de éstas en espectáculos de carácter gratuito, 
contra el espíritu y el texto de las disposiciones vigentes. 

Por iniciativa del Ministro de la Guerra , al cual han llegado con tal 
motivo frecuentes reclamaciones de los jefes de bandas militares, ha 
informado acerca del particular el Consejo de Elstado en pleno , expre- 
sando la conveniencia de reformar el insinuado artículo del reglamento 
para ponerlo en armonía con el precepto legislativo; y siendo de igual 
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Art. 103. Los propietarios de obras dramáticas ó 
musicales podrán fijar en vez del tanto por ciento una 
cantidad alzada por derecho de representación en los 
teatros que lo estimen conveniente. 

opinión el Ministro que suscribe, tiene el honor de someter á la apro- 
bación de V. M. el siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 4 de Agosto de 1888.— Señora: A L. R. P. de V. M.— Jos* 
Canalejas y Méndez. 

REAL DECRETO 

Conformándome con lo propuesto por el Ministro de Fomento, 7 de 
acuerdo con el dictamen del Consejo de Estado en pleno; en nombre 
de mi augusto hijo el Rey Don Alfonso XIII , y como Reina Regente 
del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo único. £1 art. 10 [ del reglamento de 3 de Septiembre 
de 1880 para la ejecución de la ley de propiedad intelectual de 10 de 
Enero de 1879, ^^Y vigente, queda reformado en los términos si- 
guientes : 

«Art. 10 1. La ejecución de las obras musicales en funciones reli- 
giosas, en actos militares, en serenatas y solemnidades civiles á que el 
público pueda asistir gratuitamente, estará libre del pago de derechos 
de propiedad y de la obligación del previo permiso del propietario, 
con tal de que se ejecuten dichas obras en la forma que este las haya 
publicado. 

Dado en San Sebastián á 4 de Agosto de 1888, etc.» 

Aplaudimos la reforma, pues además de cortar los abusos que el an- 
tiguo art. loi originó, y que se consignan en el preámbulo del decreto, 
la aplicación de aquél resultaba difícil, al declarar á sus contraventores 
sujetos á las penas establecidas en el Código penal, á tenor de lo dis- 
puesto en el art. 25 de la ley y á la indemnización correspondiente. Dis- 
pone con efecto, este artículo, que la ejecución no autorizada de una 
obra dramática ó musical en sitio público, se castigará con las penas 
establecidas en el Código y con la pérdida del producto de la entrada, 
el cual se entregará íntegro al dueño de la obra ejecutada; y no se 
comprende cómo podia efectuarse esto tratándose de obras ejecutadas 
en sitios donde el público asiste gratuitamente. 
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Art. 104. Los Gobernadores de provincia, y los al- 
caldes donde aquéllos no residieren, además de lo que 
dispone el art. 49 de la ley y como natural consecuen- 
cia del mismo, decretarán, á instancia del interesado, el 
depósito del producto de la entrada para el pago de los 
atrasos que adeude una empresa por derechos de pro- 
piedad de obras, después de satisfechos los correspon- 
dientes á los propietarios de las obras que en cada no- 
che se ejecuten, 

Art. 105. El autor de una obra dramática ó musi- 
cal tiene derecho á exigir gratis dos asientos de primer 
orden cada vez que la obra se represente ; pero no po- 
drá reclamar más localidades, aunque la obra esté es- 
crita en colaboración por dos ó más autores. El día del 
estreno de su obra disfrutará además un palco de pri- 
mera clase con seis entradas ó seis asientos de primer 
orden. 

Art. 106. Todas las empresas llevarán un libro fo- 
liado y marcado en cada una de sus hojas con el sello 
del Gobierno civil, ó el de la Alcaldía donde no resida 
el Gobernador, que se titulará Libro de entradas, y en 
él harán constar el importe del abono y de lo que se 
recaude en cada noche de representación. Este libro po- 
drá ser examinado por el propietario ó su representante 
siempre que lo estime conveniente, cuando se ejecuten 
obras de su propiedad en los teatros en que se pague 
un tant(/por ciento sobre el producto de la entrada (i). 



(i) Claro es que una vez establecidos los derechos que los autores 
han de percibir por sus producciones escénicas , era preciso que se es- 
tableciese un medio de comprobación y seguridad para los mismos. 
Esto hace el art. io6 del reglamento obligando á las empresas á llevar 
el libro de entradas, que podrá ser examinado por el autor 6 su repre- 
sentante siempre que lo estime conveniente cuando se ejecuten obras 
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Art. 107. Cualquiera inexactitud que se advierta en 
el libro de entradas que deben llevar las empresas, se- 
gún el artículo anterior, en virtud <te la cual se perju- 
dique al propietario de obras literarias ó musicales en 
el percibo de los derechos de representación de las mis- 
mas, se considerará como una circunstancia agravante 
de defraudación. 

Art. 108. Será obligación de la empresa entregar 
todas las noches al propietario de una obra teatral ó á 
su representante , nota autorizada por el contador del 
teatro, en la que conste el total de la entrada que se 
haya recaudado, incluso el abono, quedando exceptua- 
dos de esta obligación aquellos teatros que pagan un 
tanto alzado por representación (i). 

Art. 109. Los propietarios de obras dramáticas ó 
musicales ó sus representantes podrán también interve- 
nir diariamente las cuentas de billetes vendidos en la 
contaduría y el despacho por medio de cuadernos talo- 
narios, exceptuándose de esta obligación los teatros que 
paguen por el tanto alzado de representación. 

Cuando los autores ó propietarios lo crean necesario, 

de su propiedad. Este derecho s<51o existe en el caso en que se pague 
un tanto por ciento. Cuando sea un tanto alzado, e» innecesario. 

(i) Aunque por el art. 106 se obliga á las empresas á llevar un li- 
bro de entradas para garantir los derechos del autor, claro es que no 
basta con esto; en el tal libro puede haber engaño, y el reglamento 
impone además á la empresa la obligación de entregar al propietario 
de una obra teatral 6 á su representante, una nota en la que conste el 
total de la entrada; pero aun en esto puede existir falsedad, y en el ar- 
tículo siguiente le reconoce el derecho de intervenir diariamente las 
cuentas por medio de cuadernos talonarios y hasta el de poner un sello 
especial en los billetes. Todas estas disposiciones deben.ser aplaudidas 
sin reserva, puesto que tienden á evitar el fraude que pudiera resultar 
sin la mencionada intervención. 
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podrán marcar los billetes con un sello especial para 
garantía de sus intereses. 

Art. lio. En los teatros en que el derecho de repre- 
sentación consista en un tanto por ciento del producto 
de las entradas, podrán las empresas regalar los bille- 
tes que consideren sobrantes, poniéndolo en conoci- 
miento de los propietarios de las obras. 

En tal caso no se contará el valor nominal de ellos 
para el efecto del pago de derechos. 

Art. III. Los derechos de los coautores son iguales, 
cualquiera que sea la parte que hayan tomado en el 
pensamiento fundamental ó en el desarrollo y redacción 
de la obra, salvo acuerdo en contrario. 

Los mismos derechos corresponden á los coautores 
de la música respecto á su composición. 

Art. 112. Los autores ó propietarios del libreto y de 
la música de una obra lírico-dramática nueva estable- 
cerán previamente, y antes de su admisión en un tea- 
tro, si el autor de la música puede imprimir ó grabar 
libremente la letra correspondiente á las melodías, ó las 
condiciones que para permitirlo exija el del libreto. 

Si no se pactase nada en contrario, el autor de la 
música puede imprimirla ó enajenarla sola ó junta con 
la letra cantable correspondiente (i). 



(i) La segunda parte del art 112 debía, en nuestra opini<5n, decir 
lo contrario de lo que dice. No comprendemos por qué cuando nada 
se ha pactado entre el autor del libreto y el de la música se le concede 
á éste el derecho de imprimir 6 enajenar su obra sola 6 junta con la 
letra cantable correspondiente. Lo racional y lo justo en este caso se- 
ría, que el tiutor de la música no tuviera el derecho que el reglamento 
le confiere sin razón alguna. Disponer de lo que á otro corresponde 
por el hecho de que éste no ha pactado nada sobre el asunto, nos pa- 
rece una enormidad que no se basa en ningún principio jurídico. 
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Art. 113. En las obras dramáticas ó musicales que 
se ejecuten en público, la decoración y demás acceso- 
rios del material escénico no dan derecho á sus autores 
á ser considerados como colaboradores. 

Art. 114. Los cafés-teatros, además de lo que pre- 
viene la ley de propiedad intelectual, están sujetos á las 
reglas especiales de policía que se dicten para esta clase 
de establecimientos. 

Art. 115. Están asimismo sujetos al pago de los de- 
rechos que los propietarios de las obras dramáticas ó 
musicales fijen al concederles el permiso especial que 
solicitarán previamente. 

Art. 116. No podrán eximirse del pago de los dere- 
chos de representación de las obras, aunque el precio 
de entrada esté comprendido en el consumo de los gé- 
neros que se expendan en el establecimiento (i). 

Art. 117. Los liceos, casinos y sociedades de aficio- 
nados constituidos en cualquiera forma en que medie 
contribución pecuniaria, ó sea el pago de una cantidad 
que periódicamente ó de una vez entreguen para el sos- 
tenimiento de los mismos, quedan sujetos á las pres- 
cripciones anteriores. 

Cuando las funciones de dichas sociedades se verifi- 
quen en los teatros públicos , pagarán iguales derechos 
á los fijados para dichos teatros, y se atendrán á todas 
las demás prescripciones que rigen para los mismos. 



(i) Estos tres artículos han resuelto todas las dudas que existían 
sobre este punto. En su consecuencia , como sitios públicos están com- 
prendidos los cafés-teatros dentro de la ley de propiedad intelectual, y 
los derechos han de ser ñjados por los propietarios de las obras al con- 
ceder el permiso que es necesario solicitar previamente , sin que sirva 
de exención el que el precio de entrada está comprendido en el con- 
sumo de los géneros. 



— I6l — 

Art 1 1 8. Los editores ó administradores de obras 
dramáticas y musicales y sus representantes son ver- 
daderos apoderados de los propietarios de las obras 
cerca de las empresas teatrales y de las autoridades lo- 
cales, bastándoles para acreditar su personalidad el 
nombramiento ó declaración de los propietarios ó ad- 
ministrador á quien representen. 

Estos editores ó administradores, como representan- 
tes de los propietarios, darán ó negarán á las empresas 
el consentimiento para la representación de las obras. 
Harán conocer la tarifa de los derechos de representa- 
ción de las mismas en cada teatro. Podrán pedir á la 
autoridad competente la suspensión ó garantía de que 
habla el art. 49 de la ley. Corresponde á los mismos 
cuidar de que en los carteles se fije exactamente el tí- 
tulo de las obras y los nombres de los autores; interve- 
nir las entradas de todo género y los libros de contabi- 
lidad; percibir los derechos que corresponden á los pro- 
pietarios de obras dramáticas ó líricas, no sólo en los 
teatros públicos, sino también en los cafés-teatros, li- 
ceos, casinos'y sociedades de aficionados constituidos en 
cualquier forma en que medie contribución pecuniaria. 

Gozarán en los teatros ó salas destinadas á espec- 
táculos públicos de las mismas preeminencias, ventajas 
y derechos de los autores y propietarios, donde estos no 
residieren ; pero sólo tendrán derecho en cada teatro á 
un asiento de primer orden gratis, aunque se represen- 
ten en una misma noche dos ó más obras del repertorio 
que administran. Exigirán, por último^ el exacto cum- 
plimiento de la ley de propiedad intelectual y de los ?e^ 
glamentos de teatros (i). ': ; 



(i) Como se ve, el reglamento fija los derechos y carácter de los 
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Art. 21 (de la ley).' Nadie podrá hacer, vender ni 
alquilar copia alguna sin permiso del propietario de las 
obras dramáticas ó musicales que, después de estrena- 
das en público, no se hubieren impreso. 

editores 6 representantes de los autores. Como fácilmente se compren- 
de, la naturaleza de las funciones de los mismos podía prestarse al abaso, 
sobre todo en lo que se refiere al cobro de los derechos de representa- 
ción en provincias. Necesario era, pues, dar algün medio á los autores 
para poder comprobar la exactitud de las cuentas que aquellos les en- 
tregaran, y esto procuró el Ministro de Fomento Sr. D. Eugenio Mon- 
tero Ríos fkl dar el Real decreto de ii de Junio de i886, en el que se 
dispone que desde i.° de Julio de dicho año los Gobernadores civi- 
les, y los alcaldes donde aquéllos no residan, eleven á la Dirección 
general de que dependa la propiedad literaria un estado trimestral 
comprensivo del título de las obras dramáticas representadas, nombre 
de sus autores, número de las representaciones y nombre del actor <5 
representante de las compañías que las ejecutaren. £n vista de estos 
estados parciales, el Ministerio correspondiente formará por orden alfa- 
bético de obras, estados generales que se publicarán en la Gaceta^ expo- 
niéndose al público. Cada autor dramático tendrá el derecho de obte- 
ner un certificado sobre e^te punto, y si las Galerías pusieran algún 
reparo al mismo, los autores dramáticos podrán elevar una instancia 
reclamando sus derechos, formando el oportuno expediente. Al mismo 
tiempo el decreto establece que los Gobernadores civiles 6 los alcaldes 
no permitan que en los carteles se dejare de expresar el nombre del 
autor y título de la obra, y que los carteles del anuncio lleven el sello 
del Gobierno civil 6 del Ayuntamiento. 

Con este mismo fin se dictó la Real orden circular de lo de Marzo 
de 1887. Desgraciadamente estas disposiciones no se cumplieron, 
como se desprende de la Real orden del 13 de Enero del año pasado 
de 1893, que dice así: , 

«La falta de cumplimiento que se nota en llevar á efecto lo dispuesto 
en el art. i,^ del Real decreto de ii de Junio de 1886 y en la Real 
orden circular de 10 de Marzo de 1887, acerca de la obligación que 
' tienen los Gobernadores civiles y alcaldes de remitir á esa Dirección 
general del digno cargo de V. I. los estados trimestrales relativos á las 
obras dramáticas que se representen en las localidades respectivas, ha 
llamado la atención de este Ministerio, quien no puede menos de ex- 
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Art. 22 (de la ley). De los derechos de representa- 
.ción de toda obra lírico-dramática corresponderá una 
mitad al propietario del libreto y otra al de la música, 
salvo pacto en contrario. 

Art. 23 (de la ley). El autor de un libreto ó compo- 
sición cualquiera puesta en música y ejecutada en pú- 
blico, será dueño exclusivo de imprimir y vender su 
obra literaria separadamente de la música, y el compo- 
: sitor de ésta podrá hacerlo igualmente de su obra mu- 
sical. 

En el caso de que el autor de un libreto prohibiese 
por completo la representación, el autor de la música 
podrá aplicarla á otra nueva obra dramática (i). 

presar la extrañeza y desagrado por tan repetida falta, que ciertamente 
. aciisa escasa diligencia y celo en los encargados de hacerlo así: 

No es posible, pues, dejar pasar más tiempo sin que se lleve á cabo 
.este importante servicio, y por ello S. M. erRey (q. D. g.), y en su 
nombre la Reina Regente del reino , se ha servido disponer que , con 
toda urgencia y sin excusa alguna, procure V. I., por los medios que 
- estime oportunos , el exacto cumplimiento de lo dispuesto hasta ahohi 
. en esta materia, tanto más fácil de cumplir, cuanto que por la citada 
Real orden de 10 de Marzo de 1887, en su regla 2.*, se encarga á los 
jefes de las secciones provinciales dé Tomento la formación de seme- 
jantes trabajos, debiendo manifestar á V. I. al propio tiempo mi ñrme 
resolución de exigir á quien corresponda la responsabilidad en que in- 
. curran los funcionarios públicos que, encargados de estos trabajos^ no 
los verifiquen y llenen con la premura y exactitud que los mismos re- 
quieren y el buen nombre y servicio de la administración de ellos 
.espera. 

De Real orden etc. Madrid 13 de Enero de 1893. — Moret. 
Sr. Director general de Instrucción pública.» 

(l) Una de las cuestiones más iiñportantes de la propiedad inte- 
lectual es la que se refiere á la colaboración , sobre todo tratándose de 
.obras dramáticas y lírico-dramáticas, y fuerza es reconocer que la ley 
y el reglamento que comentamos no han tratado esté punto con el de- 
tenimiento debido. Aupque el art, 1 1 1 del reglamento establece como 
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Art. 24 (de la ley.) Las empresas, sociedades 6 
particulares que al proceder á la ejecución en público 
de una obra dramática ó musical la anuncien cambian- 
do su título, suprimiendo, alterando ó adicionando al- 
guno de sus pasajes sin previo permiso del autor,, seráa 
considerados como defraudadores de la propiedad inte- 
lectual. 

Concuerda con los siguientes del reglamento. 

Art. 85. En los carteles y programas impresos 6 
manuscritos de las funciones, se anunciarán precisa- 
mente las obras con sus títulos verdaderos sin adiciones- 
ni supresiones; y con los nombres de sus autores ó tra- 

principio la igualdad de los derechos de los coautores, tanto en las 
obras dramáticas como en las musicales, ni la ley ni el reglamento han 
procedido con gran acierto en la aplicación de este principio á los ca- 
sos que en la práctica pueden ocurrir y frecuentemente ocurren. Algo 
de esto hemos dicho al comentar el art. 72 del reglamento, que se 
refiere al caso en que los coautores de una obra dramática 6 musical, 
desistan de la colaboración antes de terminarla 6 acuerden no publi» 
caria 6 representarla; y añadiremos ahora que el párrafo 2.® del art 23 
de la ley, sobre ser deficiente para resolver el caso en que los coauto- 
res de una obra dramático-musical no estén de acuerdo en el otorga- 
miento del permiso necesario para que su obra se represente, no tiene 
en cuenta la índole especial de esta clase de obras, y perjudica al autor 
de la música de un modo evidente. £1 derecho que le concede para 
aplicar la música á otro libreto, no es bastante para indemnizarle de 
los perjuicios que la prohibicidn del autor de la letra le cau^. £1 éxito- 
de la obra no se debe en la mayoría de los casos ni á la letra aislada 
ni á la música, sino á la unión de ambos elementos , á la habilidad del 
libretista proporcionando situaciones musicales, y á la del músico apro- 
vechándolas convenientemente y dando á su creación un carácter, un. 
sabor relacionado con aquellas situaciones, carácter y sabor que se 
pierden casi siempre al adoptarse á otro libro. La obra es común; casi 
puede decirse qué indivisible, en lo que al resultado se refiere y la ley 
lo desconoce. Aparte de esto^ que no necesita más explicaciones , hu 
di|^K>^cidn es deficiente; habla del caso en que el autor del libro prohiba. 
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ductores, salvo la facultad que el art. 86 de este regla- 
mento reserva á los autores, castigándose con multas 
que podrán imponer los Gobernadores ó los alcaldes 
donde aquellas autoridades no residieren, la omisión de 
cualquiera de estos requisitos, los cuales se observarán 
aun para las obras que hubieren pasado al dominio 
público, sin que tampoco puedan en ningún caso anun- 
ciarse con solo los títulos genéricos de tragedia , drama, 
comedia, zarzuela, sainete, ñn de fiesta y otros. 

Art. 86. La redacción del cartel ert lo que concierne 
á una obra nueva, corresponde al autor ó autores, quie- 

la representación de su obra ; y nada dice del contrario, 6 sea cuando 
la prohibición parte del autor de la música. Esto puede suceder. ¿Ten- 
drá el autor de la letra derecho á poner nueva música á su obra? Claro 
que sf; pero, ¿qué significa el silencio de la ley? ¿Acaso que el autor de 
la música no puede prohibir la ejecución de ésta sin autorización del 
de la letra? Sería un absurlo suponerlo, pues esto significaría una 
manifiesta Ti(dación al principio de la igualdad entre los coautores» 

Nuestra opinión respecto á esta materia, es que desde el momento 
en que la colaboración empieza , nace un contrato entre los coautores, 
los que quedan obligados á su mutuo cumplimiento. £1 fin de este 
contrato, tratándose de obras dramáticas ó dramático-musicales, no 
puede ser otro que la representación ó ejecución de la obra,- mien- 
tras no lo impidan circunstancias ajenas á la voluntad de ambos ; y 
ninguno de ellos debe ni puede ser obstáculo á la realización de este 
ÚTL La acción de reivindicación de una parte de la propiedad, no 
puede existir cuando se trata de una materia indivisible, como es una 
obra de esta clase. Este principio le aplicaríamos á las innumerables 
cuestiones que pueden surgir y de hecho surgen entre los coautores de 
una obra dramática y dramática-musical; pero entretanto y puesto que 
la ley no dicta reglas verdaderas y justas para resolver estos casos, 
creemos que los autores deberían llenar el vacío, celebrando, al em- 
pezar su colaboración ó al entregar un libreto al músico, un contrato 
formal donde hicieran constar las condiciones y efectos de su colabora- 
ción, con lo que se evitarían recíprocamente los perjuicios que pudie- 
ran irrogarse por dejar en el aire tan importante asunto. 
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nes pueden suspender ó exigir que se publique su nom- 
bre antes del estreno. 

Árt. 87. Las empresas no podrán hacer variaciones, 
adiciones ni atajos en el texto de las obras sin permiso 
de los autores. 

Art. 25 (de la ley.) La ejecución no autorizada de 
una obra dramática ó musical, se castigará con las pe- 
nas establecidas en el Código y con la pérdida del pro- 
ducto total de la entrada, el cual se entregará íntegro al 
dueño de la obra ejecutada (i). 



CAPÍTULO II (del reglamento de teatros) 

De la admisión y representación de las obras dramáticas^ 

y musicales. 

Art. 73. La empresa que admita para su lectura 
una obra nueva dramática ó musical que no haya sido 
representada en ningún teatro de España, entregará un 
recibo de lá misma al que la presente (2). 

Art. 74. Presentada que sea una obra nueva dra- 



(i) EU art 552 del Código penal dispone que incurrirán así mismo 
en las penas señaladas en el art. 550 los que cometieren alguna de- 
fraudación de la propiedad literaria ó industrial. Las penas establecidas 
en el art 550 son las de arresto mayor en sus grados mínimo y medio, 
y una multa del tanto al triplo del importe del peijuicio que hubiere 
irrogado. 

(2) Este artículo está inspirado en las disposiciones que sobre la 
materia rigen en Francia, donde al entregarse un manuscrito para su 
lectura, la empresa da un recibo del mismo, y en el término de cua- 
renta días el director acepta ó rechaza la obra poniéndolo en cono^ 
cimiento del interesado. En nuestro país, y como Se verá en el siguiente 
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mática ó musical á la empresa de un teatro ó sala des- 
tinada á espectáculos públicos, manifestaré al autor ó 
propietario, ó á su representante, en el término de veinte 
días, si la acepta ó no para su representación. 

En el caso de que no conviniera á sus intereses la 
admisión de la obra presentada, la devolverá sin más 
explicaciones en el término prescrito en el párrafo an- 
terior, recogiendo el recibo correspondiente. 

Art. 7$. Los autores ó propietarios ó sus represen- 
tantes, tienen siempre derecho á reclamar la devolución 
de sus obras literariasó musicales antes de su admisión 
definitiva por la empresa. 

Art. 76. Admitida una obra nueva por la empresa, 
ésta y el propietario fijarán de común acuerdo y por 
escrito la época de la representación ó ejecución, que 
podrá ser en plazo fijo ó por turno riguroso, el cual se 
entenderá vigente mientras continúe en el mismo teatro 
la empresa que admitió la obra. 

Si la empresa aceptare una obra nueva con la condi- 
ción de que el autor ha de hacer en ella correcciones, no 
se considerará que la admisión es extintiva mientras 
aquéllas no estén aceptadas por la empresa (i). 

Art. JT, El turno solo se observará entre las obras 

artícxdo, el plazo se limita á veinte días. Tiéndese con esta disposición 
á evitar las dilaciones frecuentes y que causan á veces más perjuicios á 
los üutores noveles, sobre todo, que la no admisión de su obra. No obs- 
tante, la práctica nos enseña que esta como otras muchas disposicio- 
nes del re;glamento, no se cumple. Pero sepan los autores que el dere- 
cho existe reconocido en las disposiciones citadas. 

(i) Esta disposición deñne los derechos de los autores de modo 
claro y terminante. Admitida la obra , se fijará , de acuerdo con la em- 
presa, la época de la representación ó ejecución. Sin embargo, en la 
práctica, las empresas no suelen cumplir con esta disposición, quizás 
porque los autores no lo exigen, descuidando el ejercicio de un dere- 
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nuevas que se hubieren sujetado á esta condición. Las 
del repertorio no le alterarán, y las empresas conserva- 
rán siempre el derecho de hacerlas representar cuando 
lo creyeran conveniente á sus intereses. 

Art. 78. Las empresas llevarán un registro en el 

* 

cual harán constar la fecha de la admisión de cada obra 
nueva y las condiciones que hayan estipulado con los 
respectivos autores ó propietarios. 

Art. 79. La empresa que acepta una obra nueva 
debe hacer á su costa las copias manuscritas necesa- 
rias para el estudio y representación de ellas, devol- 
viendo el original al autor antes de empezar los en- 
sayos. 

El autor ó propietario, por su parte, revisará y ru- 
bricará una de las copias completa y foliada para res- 

« 

guardo de la empresa. Esta copia hará fe enjuicio. 

Fuera de este caso nadie puede hacer feproducciones 
ni copias de una obra dramática ó musical , ni vender- 
las ni alquilarlas sin permiso del propietario, aunque 
las obras no hubiesen sido impresas ni ejecutadas en 
público, con arreglo á lo dispuesto en los artículos 2.*^, 
7.° y 21 de la propiedad intelectual. 

Art. 80. El compositor ó fwopietario de una obra 
nueva musical debe facilitar á las empresas del teatro 
una partitura completamente instrumentada, que le será 
devuelta al terminar la temporada teatral, salvo pacto 
en contrario. 

Art. 81. El autor ó propietario de la obra nueva ad- 
mitida, contrae la obligación de dejarla representar en 
el teatro que la ha aceptado á no ser que haya termi- 

cho que podría evitarles graves perjuicios y cuestíones. En Francia , la 
sociedad de autores ñja el plazo bajo pena de una indemnización» si la 
empresa no cumple. 
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nado la temporada teatral sin haberse puesto en escena 
ó se falte por la empresa á alguna de las condiciones 
convenidas. En ambos casos queda facultado para reti- 
rar la obra sin que la empresa pueda hacer reclamación 
alguna y sin perjuicio de la indemnización que le co- 
rresponde (i). 

Art. 82. Cuando una obra nueva ha sido admitida 
en un teatro, el autor ó propietario no puede hacerla 
representar en otro teatro de la misma población dentro 
de la misma temporada, salvo pacto en contrario, ó 
mientras no cesen los compromisos que haya contraído 
con la primera empresa (2). 

Art. 83. A la empresa del teatro corresponde fijar el 
orden , el día y las horas de los ensayos. 

Art. 84. El autor tiene siempre derecho á hacer el 
reparto de los papeles de su obra, y á dirigir los ensa- 
yos de acuerdo con el director de escena. Tiene así mis- 
mo el derecho de permanecer entre bastidores siempre 
que se representen sus obras. 

Art. 88. La empresa no está obligada, á menos que 



(1) Desde el momento en que una obra dramática 6 musical ha sido 
admitida , el autor 6 propietario no puede retirarla. Existe un contriito 
entre la empresa y aquél origen de derechos y obligaciones para ambas 
partes. Pero si la empresa falta á las condiciones estipuladas, claro es 
que desde aquel momento nace para el autor 6 propietario de la obra 
el derecho de retirarla, sin perjuicio de la indemnización que le corres- 
ponda. Estos justos principios informan el art. 8 1 del reglamento. 

(2) La disposición del art. 82 es consecuencia del principio de que 
hablamos én la anterior nota. Así como el autor 6 propietario no puede 
prohibir la representación de su obra, una vez admitida, tampoco puede 
hacerla representar en otro durante la temporada, porque Tendría á ser 
una violación del primitivo contrato y perjudicaría notablemente los 
intereses de la empresa con quien primeramente Contrató. 
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otra cosa no estipule á emplear más que los trajes y las 
decoraciones que el teatro posea, siempre que unos y 
otros no sean contrarios al carácter distintivo é históri- 
co de la obra. 

Art. 89. Las empresas tienen obligación de dar por 
lo menos tres representaciones consecutivas de una 
obra nueva, cuando ésta no haya sido completamen- 
te rechazada por el público en la primera representa- 
ción (i). 

Art. 90. Las empresas pagarán á los propietarios de 
obras dramáticas ó h'rico-dramáticas ó á sus represen- 
tantes, una indemnización si se negasen á poner en es- 
cena la obra nueva admitida, ó si no lo hicieren- en el 
tiempo convenido, salvo el caso de que habiendo en- 
trado en turn3 riguroso no haya alcanzado el tiempo 
dentro de la temporada teatral para su representación . 
Esta indemnización será de 250 pesetas para las obras 
en un acto; 500 para las de dos, y 750 para las de tres 
ó más actos (2). 



(i) Muy vaga nos parece la disposición del artículo, aunque de- 
fecto es este difícil de subsanar, si se quieren conciliar los intereses del 
autor y de la empresa en una disposición legal ; toda vee que no es fá- 
cil distinguir cuándo una obra ha sido completamente rechazada por 
el público y cuándo no lo ha sido completamente. 

£n este punto puede existir una diferencia de criterio que la prácti- 
ca diaria confirma. Preferible hubiera sido imponer á las empresas la 
obligación de dar tres representaciones de la obra nueva, sin los dis* 
tingos que en la segunda parte del artículo se establecen ; dejando al 
buen sentido del autor la resolución de este punto. 

(2) Admitida una obra la empresa tiene la obligación de represen- 
tarla dentro del plazo y de las condiciones estipuladas. £1 art. 90 mar- 
ca la pena en que incurre si no cumple sus compromisos. La indem- 
nización es muy pequeña y en la mayoría de los casos en poco ó en 
nada compensará los perjuicios que al autor se le irrogan ; cosa fácil de 
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Art. 91. Los propietarios que retiren una obra 
nueva después de admitida dentro de la temporada tea- 
tral, faltando á las condiciones estipuladas, quedarán 
sujetos á igual indemnización en favor de las empresas, 
y é abonar el importe de los gastos que las mismas hu- 
biesen hecho expresamente para ponerla en escena pre- 
via la correspondiente justificación. 

Las empresas de teatros y los propietarios de obras 
dramáticas ó musicales quedan además sujetos recípro- 
camente á todas las responsabilidades que resulten de 
la falta de cumplimiento de sus respectivos contratos. 

Art. 92. El propietario de una obra dramática ó 
musical ó su representante, podrá retirarla del teatro 
donde se ejecute cuando la empresa deje de abonar un 
solo día los derechos correspondientes. Si la obra perte- 
nece á dos ó más propietarios, cada uno de ellos estará 
facultado para adoptar una determinación, sujetándose 
á lo que dispone el art. 49 de la ley de propiedad inte- 
lectual (i). 

Art. 93. El autor de una obra literaria que haya 
sido representada en público, y prohiba por completo y 
en absoluto su ejecución por creer que se ofende su 
conciencia moral ó política, indemnizará previamente 

comprender si se tiene en cuenta, aparte del perjuicio moral, que los 
derechos devengados por el autor, al representarse una obra suya y no 
ser rechazada por el público son mucho mayores , por regla general, 
que la cantidad que se establece como indemnización. 

(l) £1 art. 49 de la ley determina en su párrafo 2.^ que los Gober- 
nadores de provincia y donde estos no residiesen, los alcaldes, decre- 
tarán á instancia del propietario de una obra dramática 6 musical la 
T^^.jípc. "MSn de la ejecución de la misma, 6 el depósito del producto de 
la entra.^a en cuanto baste á garantizar los derechos de propiedad de 
la menciokiada obra. 
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al propietario de ella si la hubiese enajenado, y á los 
coautores ó propietarios si los hubiese. 

Si la obra fuese musical, el autor de la música tiene 
además facultad de aplicar su música á otra obra. 

Art. 94. Las disidencias de intereses que se susciten 
entre los copropietarios de una obra dramática ó musi- 
cal, respecto á las condiciones de su admisión y repre- 
sentación ó ejecución en cada teatro ó local destinado á 
espectáculos públicos, se resolverán por mayoría de 
votos si los propietarios de la obra fueren más de dos; 
y si no excediesen de este número se nombrará por am- 
bos propietarios un jurado compuesto de cuatro litera- 
tos ó compositores de música, y otro por la autoridad 
gubernativa, que tendrá el carácter de presidente, los 
cuales resolverán amigablemente el asunto. Cuando no 
se conforme alguno de los propietarios con la opinión 
de la mayoría en el primer caso ó con la decisión del 
jurado en el segundo, resolverán la cuestión los tribu- 
nales de justicia (i). 

Art. 9$. Los casos fortuitos en que una empresa 
puede suspender sus contratos con acuerdo de la auto- 
ridad, son: i.° Peste. 2.** Terremotos. 3.° Luto nacional* 
4.° Perturbaciones del orden público que obliguen á 
suspender las representaciones. 5.° La prohibición de 
una obra por orden de la autoridad, ya sea por causa 
de orden público ó por resolución de los tribunales en 
lo que se refiera á la misma obra. 



(i) Por este mal redactado artículo se establece un Jurado com- 
puesto de literatos 6 músicos, para resolver las disidencias que entre 
copropietarios de una obra puedan existir. Jurado completamente inú- 
til, toda vez que sus decisiones no tienen carácter obligatorio, y el co- 
propietario que no se conforme puede acudir á los tribunales de jus- 
ticia. 
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El incendio ó mina del edificio se considerará como 
Caso de fuerza mayor para la rescisión de los contratos. 

Art. 119. Los Gobernadores civiles y donde estos 
no residieren, los alcaldes, decidirán sobre todas las 
cuestiones que se susciten sobre la aplicación de este 
reglamento entre las empresas de espectáculos y los 
autores, actores, artistas y dependientes de los mismos, 
cuyos acuerdos serán ejecutados sin perjuicio de las 
reclamaciones ulteriores. 

OBRAS ANÓNIMAS 

Art. 26 (de la ley.) Los editores de obras anónimas 
ó pseudónimas tendrán respecto á ellas los mismos de* 
rechos que los autores ó traductores sobre las suyas, 
mientras no se pruebe en forma legal quién es el autor 
ó traductor omitido ó encubierto. Cuando este hecho se 
pruebe, el autor ó traductor ó sus derecho-habientes, 
sustituirán en todos sus derechos á los editores de obras 
anónimas ó pseudónimas. 

OBRAS POSTUMAS 

Art. 27 (de la ley.) Se considerarán obras postumas, 
además de las no publicadas en vida del autor, las 
que lo hubieren sido durante esta, si el mismo autor 
á su fallecimiento las deja refundidas, adicionadas, ano- 
tadas ó corregidas de una manera tal que merezcan 
reputarse como obras nuevas. En caso de contradicción 
ante los tribunales, precederá á la decisión dictamen pe- 
ricial. 



^ 
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Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 10. La prueba pericial á que se refiere el art. 2f 
de la ley se ajustará á las reglas prescritas por la de 
Enjuiciamiento civil, á cuyo resultado deberán atenerse 
los tribunales. 



COLECCIONES LEGISLATIVAS 

Art. 28 (de la ley.) Las leyes, decretos, Reales ór- 
denes, reglamentos y demás disposiciones que emanen 
•dejos poderes públicos, pueden insertarse en los perió- 
dicos y en otras obras en que por su naturaleza ú ob- 
jeto' convenga citarlos, comentarlos, criticarlos ó co- 
piarlos á la letra; pero nadie podrá publicarlos sueltos 
ni en colección sin permiso expresó del Gobierno. 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 14. La autorización para publicar las leyes, 
decretos, Reales órdenes, reglamentos y demás disposi- 
ciones que emanen de los poderes públicos á que se re- 
fiere el art. 28 de la ley, se concederá por el Ministerio, 
Centro directivo ó autoridad que las haya dictado, apre- 
ciando si las notas críticas, comentarios ó anotaciones 
merecen este título, haciéndose constar en todo caso la 
fecha y origen de la autorización concedida. 

PERIÓDICOS 

Art. 29 (de la ley). Los propietarios de periódicos que 
quieran asegurar la propiedad de éstos y asimilarlos á 
las producciones literarias para el goce de los beneficios 
de esta ley, presentarán al fin de cada año en el regis- 
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tro de la propiedad intelectual tres colecciones de los 
números publicados durante el mismo año. 

Concuerda con los siguientes artículos del regla- 
mento. 

CAPÍTULO III 
De los periódicos. 

Art. 15» Se entenderá por publicaciones periójdicas: 
los diarios, semanarios, revistas y toda serie de impre- 
sos que salgan á luz una ó más veces al día ó por in- 
tervalos de tiempo regulares ó irregulares, con título 
constante, bien sean Científicas, políticas, literarias ó de 
cualquier otra clase. 

Art. 16. EU propietario de periódicos que pretenáa 
asegurar la propiedad, deberá manifestar, al hacer la 
declaración en el registro, el concepto en que la solici- 
ta, sin perjuicio de los derechos que correspondan á los 
autores de los artículos ú obras insertas en estas pu- 
blicaciones, si no hubieren enajenado más que el dere- 
cho de inserción. 

El registro hecho por los propietarios de las publica- 
ciones periódicas garantizará no sólo la propiedad de 
las obras que como dueños hayan adquirido los que 
soliciten la inscripción, sino también la propiedad de 
los autores ó de sus derecho-habientes que no hayan 
renunciado á ella por no haber autorizado más que el 
derecho de inserción (i). 



(i) Hemos visto lo que la ley de 10 de Junio de 1847 dispone^ res- 
pecto á los derechos de los autores de artículos y poesías insertos en 
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Art. 17. Los autores que se encuentren en el caso 
del artículo anterior no necesitarán inscribir de nuevo 
sus obras literarias, y podrán pedir y obtener del encar- 
gado del registro, cuando necesiten justificar sus dere- 
chos, un resguardo que acredite haber adquirido legal- 
njente la propiedad por medio de la inscripción del pe- 
riódico ó publicación correspondiente. 

Al formalizar la petición á que se refiere el párrafo 
anterior, deberá el interesado determinar el número del 
periódico en que se haya insertado el trabajo cuya pro- 
piedad le convenga acreditar, y el encargado del regis- 
tro general librará una certificación especial de dicho 
trabajo, identificándolo de manera que no pueda con- 
fundirse con ningún otro. 

Art. 30 (de la ley). El autor ó traductor de escritos 
que se hubiesen insertado ó en adelante se insertaren 

los periddicos, estableciendo diferencias según que se habían d no re- 
unido en colección, y también lo que dispuso la Real orden de 12 de 
Octubre de 1853 en contestación á la solicitud de varios directores so- 
bre que se declarase de propiedad exclusiva de las empresas periodísti- 
cas todo artículo político ó literario que por primera ves publicasen. 
La ley del 79 dbpone que para que el propietario de: un p^ódico ase- 
gure la propiedad de éste y goce de los beneficios de la ley, es 
preciso que los registre anualmente, manifestando en este acto el <x>n- 
cepto en que solicita la inscripción. Ahora bien: como en los artículos, 
poesías ú obras contenidas en el periódico , habrá unos cuyos autores 
hayan cedido por completo sus derechos al propietario del periódico, y 
otros cuyos autores se los reserven, cediendo sólo el derecho de inser- 
ción, el reglamento viene á declarar que la inscripción hecha por el 
propietario del periódico no puede darle más derechos sobre los referí- 
dos trabajos que los que por el contrato con los autores tuviere. 

Así, pues, el autor que sólo hubiese enajenado los derechos de in- 
serción, conservará la propiedad de sus trabajos no obstante la inscrip- 
ción hecha por el dueño del periódico donde aquéllos se insertaron, sin 
necesidad de hacer por su parte nueva inscripción, según determina el 
artículo siguiente. 
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en publicaciones periódicas, ó los derecho-habientes de 
los mismos, podrán publicarlos formando colección, es- 
cogida ó completa, de los dichos escritos, si otra cosa 
no se hubiere pactado con el dueño del periódico. 

Art. 31 (de la ley). Los escritos y telegramas inser- 
tos en publicaciones periódicas podrán ser reproducidas 
por cualesquiera otras de la misma clase, si en la de ori- 
gen no se expresa junto al título de la misma ó al final 
del artículo que no se permite su reproducción, pero 
siempre se indicará el original de donde se copia. 

Concuerda con los artículos siguientes del regla- 
mento. 

Art. 18. Todo cuanto se inserte en publicaciones 
periódicas podrá ser reproducido sin previo permiso por 
las demás publicaciones, si no se expresa en general ó 
al pie de cada trabajo la circunstancia de quedar reser- 
vados los derechos; pero en todo caso la publicación 
periódica que reproduzca algo de otra, estará obligada 
á citar la original de donde se copie. 

Art. 19. De la regla establecida en el artículo ante- 
rior se exceptúan los dibujos, grabados, litografías, mú- 
sica y demás trabajos artísticos que contengan las pu- 
blicaciones periódicas, y las novelas y obras científicas, 
artísticas y literarias, aunque se publiquen por trozos ó 
capítulos y sin necesidad de hacer constar la reserva de 
derechos. 

Para la reproducción ó copia de los trabajos enume- 
rados en el párrafo anterior, se necesitará siempre el 
permiso del autor ó traductor correspondiente, ó del 
propietario si hubieren enajenado sus obras (i). 



(i) En realidad, el art. 31 de la ley establecía una disposición que 
debía ser aclarada por el reglamento. La naturaleza de los trabajos que 

12 
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COLECCIONES 

Art. 32 (de la ley). El autor ó traductor de diversas 
obras científicas, literarias ó artísticas, puede publicar- 
las todas ó varias de ellas en colección , aunque las hu- 
biere enajenado parcialmente. 

El autor de discursos leídos en las Academias reales 
ó en cualquiera otra corporación , puede publicarlos en 
colección ó separadamente. 

Gozan las Academias de igual facultad con respecto 
á los demás escritos redactados con anuencia ó por en- 
cargo de dichas Academias, excepto aquellos que á és- 
tas pertenecen indefinidamente como destinados á la 



ven la luz pública en los periódicos, hace qué á veces sea de Interés 
general el conocerlos. La reproducción por los demás periódicos los ex- 
tiende y favorece al público, y obedeciendo á este criterio la ley con- 
cede á todos los periódicos de la misma clase que aquel en que tales 
escritos tienen su orig^«n, el derecho de reproducirlos siempre que el 
autor no prohiba al final del artículo su reproducción, pues lo contrario 
sería un atentado contra su propiedad, y con la obligación de citar el 
original de donde se copie. 

Pero en los periódicos se publican otra clase de trabajos, tanto ar- 
tísticos como literarios, que no tienen el carácter de los antes referidos, 
tales como dibujos, grabados, fotografías, música, novelas y obras cien- 
tíficas , literarias ó artísticas. Y el reglamento establece en su art. 1 9 
una excepción á la regla establecida en el art. 31 de la ley y en el 18 
del mismo reglamento. Para la reproducción de estos trabajos, cual- 
quiera que sea la forma en que se publiquen, se necesita el permiso 
del autor, traductor ó propietario de la obra. Por desgracia, en la prác- 
tica se ven frecuentes casos de transgresión á estas disposiciones , ya 
por atrevimiento de los propietarios de periódicos, ya por apatía de los 
autores , apatía que debería desaparecer en beneficio de sus legítimos 
derechos. 
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-enseñanza especial y constante de su respectivo ins- 
tituto. 

Concuerda con los artículos siguientes del regla- 
mento. 



CAPITULO IV 
Del derecho de colección. 

Art. 20. El derecho que establece el art. 32 de la ley 
•st entiende salvo pacto en contrario ó cuando no se 
haya vendido expresamente á otra persona el derecho 
de colección. 

Art. 21. Cuando por no haber enajenado expresa- 
mente el derecho de colección, pero sí la propiedad de 
las obras, puede un autor ó sus herederos hacer la co- 
lección escogida ó completa á que le autoriza la ley, no 
podrá, sin embargo, vender separadamente las obras 
de la colección de las cuales sus editores propietarios 
tengan ejemplares á la venta. 

En este caso, el autor ó sus herederos sólo podrán 
vender ó admitir suscripciones á la colección entera 
que publiquen, ya sea completa ó escogida (i). 



(i) La declaración de la ley es termiuante: el autor 6 traductor de 
-diversas obras cientíñcas, literarias 6 artísticas, y sus causa-habientes, 
pueden publicarlas en colección aunque separadamente las hayan ena- 
jenado; pero como se comprende, era preciso que el reglamento esta- 
bleciese alguna excepción explicando este principio que llevado á la 
práctica en absoluto pudiera traer graves perjuicios á los adquirentes 
-de obras; y establece que este derecho de los autores se entenderá salvo 
pacto en contrario. 

Llamamos la atención de los editores que celebren contratos por los 
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REGISTRO 

Art. 33 (de la ley). Se establecerá un registro de la- 
propiedad en el Ministerio de Fomento. 

En todas las Bibliotecas provinciales y en las de las 
capitales de provincia donde falten aquellas Bibliotecas, 
se abrirá un registro en el cual se anotarán por orden 
cronológico las obras científicas, literarias ó artísticas 
que en ellas se presenten para los objetos de esta ley. 

Con el propio objeto se anotarán igualmente en el 
registro los grabados, litografías, planos de arquitectu- 
ra, cartas geográficas ó geológicas, y en general cual- 
quier diseño de índole estadística ó científica. 

Art. 34 (de la ley). Los propietarios de las obras ex- 
presadas en el artículo anterior, entregarán firmados en. 
las respectivas Bibliotecas tres ejemplares de cada una 
de aquellas obras; uno que ha de permanecer depositado 
en la misma Biblioteca provincial ó del Instituto; otro 
para el Ministerio de Fomento, y el tercero para la Bi- 
blioteca nacional. 

Obtenidos de los jefes de las Bibliotecas el recibo co- 
rrespondiente y el certificado de la inscripción de las 
obras en el registro provincial, se dirigirán los propie- 
tarios de las mismas al Gobierno civil, á fin de que este; 
participe al Ministerio de Fomento la inscripción reali- 
zada, y le remita los dos ejemplares que en cada caso co- 
rresponden al propio Ministerio y á la Biblioteca nacional.. 

que adquieran la propiedad de alguna obra sobre este punto importan- 
tísimo, á ñn de que no olviden que en todo contrato de esta clase que 
celebren, se establezca una cláusula por la que el autor renuncie al de- 
recho que la ley le concede, si tal es el pensamiento de los primeros. 
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Los Gobiernos civiles enviarán semestralmente á la 
Dirección general de Instrucción pública un estado de 
las inscripciones efectuadas y de sus vicisitudes ulterio- 
res para formar el registro general de la propiedad inte- 
lectual (i). 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 22. Todo el que pretenda disfrutar de los be- 
neficios de la ley, presentará en el registro: 

i.° Una declaración en papel de hilo, firmado por el 
interesado, en que se haga constar la naturaleza de la 
-obra y sus circunstancias, y el concepto legal bajo el 
cual se solicita la inscripción. 

2.° Tres ejemplares de la obra ó de la parte de la 
obra que se pretenda inscribir, ó uno solo manuscrito 
de la parte literaria, y otro de igual clase de las melo- 
días, con su bajo correspondiente en su pai-te musical, 
cuando se trate del caso marcado en el art. 36 de la ley. 

3.° Para ser admitidos en el registro tanto los ejem- 



(i) La ley de propiedad literaria de 10 de Junio de 1847 dispone 
«n su art. 1 5 que para los efectos expresados en la ley no perdían su 
derecho de propiedad el autor español de una obra por haberla publi- 
cado fuera del Reino por primera vez, añadiendo en su párrafo 2.^: 
«Sin embargo, las obras en castellano impresas en país extranjero, no 
podrán introducirse en los dominios españoles sin previo permiso del 
<7obiemo, que no le dará sino para 500 ejemplares , á lo más , y esto 
<:on sujeción á la ley de aduanas y cuando la obra sea de utilidad é 
importancia conocida.» Por decreto de 4 de Septiembre de 1869 se 
derogó el párrafo 2.^ de este artículo en la siguiente forma: Artículo i.^ 
Queda derogado el párrafo 2.^ del art. 15 de la ley de propiedad lite- 
raria según prescriben las bases arancelarias , así como el Arancel vi- 
gente. Art. 2.® Podrán introducirse en España todas las obras impresas 
.anteriormente 6 que se impriman en idioma español en el extranjero, 
rsatisfacÍ£ndo los derechos de Aduanas que les correspondan con arreglo 
:Á la legislación de este ramo. Art. 3.^ Los autores 6 editores de obras 
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piares de las obras relacionadas, como las colecciones 
periódicas, deberán presentarse sencillamente encuader- 
nadas, firmadas las portadas ó el primer número por el 
propietario ó por su representante en él acto de la ins- 
cripción, y rubricados ó sellados cada uno de los plie- 
gos ó números de que conste. • 

No se admitirán en el registro las entregas ó cuader- 
nos de obras en publicación mientras no formen un 
tomo. 

4.** La cédula de vecindad y la copia legalizada del 
poder, ó de la autorización simple escrita si la declara- 
ción se forma á nombre de otro. 

Art. 23. Toda inscripción en el registro de la pro- 
piedad intelectual hará constar las circunstancias si- 
guientes: 

en castellano, impresas en el extranjero, remitirán á este Ministerio una 
nota bibliográfica de los impresos que pretendan introducir en España. 
Esta nota se publicará en la Gaceta^ y hasta quince días después no po- 
drá verificarse dicha importaci<5n. 

Dado en Madrid á 4 de Septiembre de 1869. «-Francisco Serrano. 
— El Ministro de Fomento, ^asé Echegaray, 

Últimamente, el 19 de Majo de 1893 , se ha dictado la Real ordea 
siguiente: cCon objeto de dar unidad á cuanto se refiere á la presen-^ 
taci<5n de obras literarias en este Ministerio de mi cargo y evitar la dis- 
paridad de criterio que entre autores , editores y propietarios existe al 
tratar de obtener permiso para introducir en España libros impresos en 
castellano en el. extranjero, del cual asunto se ocupa el vigente decreta 
de 4 de Septiembre de 1869/ 

El Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del Reino, se ha 
dignado disponer que, á partir de esta fecha, los individuos que solici- 
ten dicha autorización á la Dirección general de Instrucdón pública, 
acompañarán á la solicitud tres ejemplares de cada una de las obras que 
deseen introducir en España en la forma y á los fines que previene 
^ art. 34 de la ley de 10 de Enero de 1879. 

De Real orden, etc. Madrid 19 de Mayo de 1893. — Morbt. 

Sr. Director de Instrucción pública. 
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Nombre, apellidos y domicilio del solicitante. 

Título de la obra. 

Clase de la misma. 

Nombre y apellidos del autor, traductor, arreglador, 
etcétera, etc. 

Nombre, apellidos y domicilio del propietario. 

Establecimiento donde se ha hecho la impresión ó re- 
producción y su procedimiento. 

Lugar y año de la impresión. 

Edición y número de ejemplares. 

Tomos y tamaño y páginas de que consta. 

Fecha de la publicación, y todos los demás datos que 
sirvan para identiñcar la obra y llenar los registros re- 
glamentarios (i). 



(i) Hoy se dan al público impresos donde constan estos requisitos 
para mayor facilidad del primero. 

Como vemos, una de las condiciones que exige el art. 23 del regla- 
mento, es que se haga constar la fecha de la publicación de la obra, de 
donde se deduce que únicamente 4as obras publicadas pueden inscri- 
birse. No obstante esta suposición, D. Manuel de la Revilla y Oyuela 
solicitó que se inscribiera en el registro de la propiedad la copia ma* 
nuscrita de un proyecto de reforma de ley de Enjuiciamiento civil, pre- 
tensión que fue denegada por el oficial del Negociado, y á continuación 
copiamos el informe de las Secciones de Fomento, Estado y Gracia y 
Justicia del Consejo de Estado. — Instrucción pública.— limo. Sr. — Re- 
mitido á informe de las secciones de Fomento, Estado y Gracia y Justi- 
ticia del Consejo de Estado el expediente instruido á instancia de don 
Manuel de la Revilla y Oyuela , solicitando la inscripción en el registro 
de la propiedad intelectual de un manuscrito de que es autor, dichas 
secciones reunidas lo evacúan en los siguientes términos : 

Excmo. Sr. : En cumpLmiento de la Real orden comunicada por el 
Ministerio del digno cargo de V. E. en 23 de Febrero último, estas 
secciones han examinado el expediente promovido por D. Manuel de Ift 
Revüla y Oyuela en solicitud de que se inscriba en el registro de la 
propiedad intelectual la copia manuscrita de un proyecto de reforma 
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Art. 35 (de la ley). Los autores de obras científicas, 
literarias ó artísticas estarán exentos de todo impuesto, 

de la ley de Enjuiciamiento civil. Resulta que, denegada dicha inscrip- 
ción por el oñcial del Negociado, presentó dicho interesado una instan- 
cia dirigida á ese Ministerio en 5 de Octubre de 1887 insistiendo en su 
pretensión y alegando que la publicación de su trabajo no le daría la 
recompensa debida por tratarse de una obra de derecho constituyente; 
que sobre ella han informado favorablemente la Real Academia de Ju- 
risprudencia y Legislación de Madrid , el ilustre Colegio de Abogados 
de Valladolid , varios jurisconsultos eminentes y el secretario de la Co- 
misión de Códigos, el cual la examinó por orden del Ministro de Gra- 
cia y Justicia ; que de este estudio han hablado algunos individuos de 
las citadas corporaciones , por lo que es muy fácil que otras personas 
hagan el mismo trabajo en perjuicio de las esperanzas del exponente, 
perjuicio que se propone evitar con la inscripción que solicita; y por 
último, que la ley de propiedad intelectual no prohibe la inscripción de 
las obras no publicadas, si bien como ley nueva se resiente de vacíos, 
qu6 deben suplirse cuando hay necesidad de aplicarla. Al mismo tiempo 
dice en su instancia que ha publicado ya su obra, por lo cual no le afecta 
la negativa de la inscripción ; pero que conviene dar una aclaración 
para lo sucesivo. El Negociado de ese Ministerio estimó que las obras 
ctentíñcas y literarias, en cuyo grupo se halla la del Sr. Revilla, no son 
inscribibles en dicho registro hasta que se hayan publicado en su tota- 
lidad, ó bien en una parte, que forme al menos un tomo, según así se 
deduce de los artículos 34 y 36 de la citada ley de propiedad intelec- 
tual y del art. 22 del reglamento para su ejecución. Con estos prece- 
dentes expondrán las secciones á la consideración de V. E., qiie 
siendo el objeto de la ley de 10 de Enero de 1879, ^ establecer el re- 
gistro de las obras de propiedad intelectual , el de evitar el fraude que 
pudiera cometerse con la apropiación de ajenos trabajos cientíñcos, lite- 
rarios ó artísticos, solamente podrían comprenderse en las prescripcio- 
nes de aquélla las obras que fueran conocidas mediante sil publicación. 
De otra manera resultaría que la garantía de la inscripción, en vez de 
servir de estímulo á las producciones literarias , podría dar origen á un 
resultado contrario, fundado precisariiente en el temor, más ó menos 
justificado, de que el pensamiento ó la idea concebida por un autor es- 
tuviese ya vertida en un proyecto completamente desconocido, por no 
ser del dominio del público; redundando todo ello en perjuicio de los 
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contribución ó gravamen por razón de inscripción en el 
registro. 

trabajos intelectuales, los cuales puede decirse que solo existen en 
cnanto son publicados. Sobre esta base descansa principalmente la 
creación del registro de la propiedad intelectual , pues que según la 
ley de lo de Enero de 1879, ^^ su art. 36, párrafo 3,**, los beneficios 
que la misma concede los disfrutará el propietario de la obra desde el 
día en que esta comenzó á publicarse, siempre que pidiera la inscrip- 
ción , dentro del plaso de un ano, contado desde el día de la publica- 
ción ; y por esta razón el art 23 del reglamento de 3 de Septiembre de 
1880, dictado para la ejecución de dicha ley, prescribe que se haga 
constar la fecha de la publicación como imo de los requisitos necesa- 
rios que debe expresar toda inscripción. Y no se diga que la ley permite 
inscribir sin que se hayan publicado las obras dramáticas y musicales, 
-«porque esta excepción, consignada expresamente respecto de estas 
otrafi, conñrma la regla general expuesta; y mucho más si se observa 
que, aun en este caso, exige la ley que aquellas se hayan representado, 
circunstancia que se ha considerado bastante para estimarlas publica- 
das, y así puede decirse que este precepto de la ley, mejor que estable- 
cer una excepción , lo que hace es declarar que en aquella clase de 
obras equivale la representación á la publicación exigida para las cien- 
tíficas y literarias. No estando comprendido, por consiguiente, entre 
las obras dramáticas y musicales, el proyecto que ha motivado esta 
consulta , no puede exigirse su inscripción en el registro de la propie- 
dad intelectual , sin que á esta inscripción preceda la publicación del 
mismo. En resumen: las secciones son de dictamen: Que no procede 
inscribir en el mencionado registro las obras científicas y literarias no 
publicadas, y por consiguiente, que ningún derecho asistía á D. Ma- 
nuel de la Revílla para exigir que, sin haber cumplido con este requisito 
de la publicajción , se inscribiera la copia manuscrita de su proyecto de 
reforma de la ley de Enjuiciamiento civil.» Y conformándose S. M. el 
Rey Don Alfonso XIII (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del reino, con el preinserto dictamen , se ha servido resolver como en 
el mismo se propone. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y efectos. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de Julio de 1888. — José Ca- 
nalejas T MilfDIZ. 

Sr. Director general de Instrucción pública. 
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Las leyes fijarán el iippuesto que corresponda por la 
transmisión de dicha propiedad. 

Art. 36 (de la ley). P^ra gozar de los beneficios de 
esta ley, es necesario haber inscrito el derecho en el re- 
gistro de la propiedad intelectual, con arreglo á lo esta- 
blecido en los artículos anteriores. ' 

Cuando una obra dramática ó musical se haya re- 
presentado en público, pero no impreso, bastará, para 
gozar de aquel derecho, presentar un sólo ejemplar ma- 
nuscrito de la parte literaria y otro de igual clase de las 
melodías, con su bajo correspondiente en la parte .mu- 
sical. 

El plazo para verificar la inscripción será el de un 
año, á contar desde el día de la publicación de la obra; 
pero los beneficios de esta ley los disfrutará el propieta- 
rio desde el día en que comenzó la publicación, y sólo 
los perderá si no cumple aquellos requisitos dentro del 
año que se concede para la inscripción (i). 



(i) No es, pues, el regbtro un mero índice de las obras publica- 
das; es la garantía del derechO' de propiedad. La claridad del principio 
expuesto en la ley^ no deja lugar á dudas. Los autores 6 propietarios 
que no inscriban las obras de su propiedad en el término de un año, á 
contar desde el día de la publicaci<5n de aquéllas, no gozarán de los 
beneficios de la ley; no son propietarios de sus obras, y como después 
veremos, toda obra no inscrita en el registro de la propiedad intelec- 
tual podrá ser publicada de nuevo reimpresa por el Estado, las Corpo- 
raciones científicas 6 los particulares durante diez años, á contar desde 
el día en que terminó el derecho de inscribirla, y un ano después de 
estos diez, si ni el autor ni su derecho-habiente han inscrito la obra, 
ésta entrará definitiva y absolutamente en el dominio público. 

Respecto al plazo de un año que se exige en el último párrafo del 
artículo 36 de la ley, djsbemos mencionar la Real orden de 26 de Mar- 
zo del año 1893, ^^^ ^^^^ ^^^' 

cPresentada en el Ministerio de Fomento una instancia fechada en 
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Concuerda con los siguientes del filamento . 

Art. 24. Todas las transmisiones y cuanto afecte á 
la propiedad intelectual, se anotarán detalladamente en 
la hoja de su referencia. 

A este fin, el interesado presentará testimonio bas- 
tante fehaciente del documento justificativo, que se ar- 
chivará en el registro, devolviendo los originales al que 
los haya presentado (i). 

Barcelona el día 31 de Diciembre de 1892, suscripta por los editores 
D. Pablo Riera, Espasa y Compañía y Montaner y Simón , solicitando 
la concesión del plazo de nn año para que los autores y editores que 
no hubiesen inscrito á su debido tiempo las obras publicadas por ellos 
en el registro de la propiedad intelectual puedan verificarlo para gotar 
de los derechos que la vigente ley de 10 de Enero de 1879 concede 
á los que oportunamente cumplieron con tal requisito, y pidiendo á la 
vez que todos los que durante este plazo inscriban las obras que á su 
debido tiempo no registraron, queden relevados de toda responsabili- 
dad y penalidad que pudiera alcanzarles conforme á las disposiciones 
de la citada ley, se pasó á informe del Consejo de Estado, que con fe- 
cha 23 de Febrero último, ha emitido el siguiente dictamen: 

(Se hace cargo el Consejo en su dictamen de lo que dispone la ley 
de 10 de Enero de 1879, y principalmente del art. 36, y del regla- 
mento de 3 de Septiembre de 1880, y cree que son claras y terminan- 
tes sus disposiciones, concluyendo como sigue); 

En su virtud , este Consejo es de opinión que procede desestimar la 
instancia de los editores de Barcelona, Espasa y Compañía, Riera y 
Montaner y Simón en súplica de que se conceda el plazo de un año á 
los autores y editores de las obras no inscritas en el registro de la 
propiedad intelectual durante el tiempo que determina la ley vigente; 

Y conformándose S. M. la Reina Regente del Reino, en nombre de 
su Augusto Hijo el Rey Don Alfonso XIll (q. D. g.), con el preinserto 
dictamen, se ha servido disponer se comunique á los solicitantes á los 
efectos oportunos y que se haga pública esta resolución en la Gaceta 
de Madrid. 

De Real orden, etc. Madrid 26 de Marzo de 1893. — Morst.» 

(i) Tiende esta disposición á equiparar el registro de la propiedad 
intelectual con el de la propiedad común, haciendo que al lado de la 
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Art. 25. Al realizarse la entrega del certificado de 
inscripción definitiva, la persona que la haya solicitado 
ó aquella á quien ésta autorice, deberá firmar su recibo 
en el libro correspondiente. 

Art. 26. El interesado á quien se extravíe el docu- 
mento de inscripción, podrá reclamar y obtener certifi- 
' caciones de la inscripción definitiva de su obra, expedi- 
das en papel del sello correspondiente, y producirán los 
mismos efectos legales que ésta. 

Art. 27. Asimismo expedirá el registro general cer- 
tificaciones acerca del estado de las obras, mediante 
solicitud, y previos los informes de los registros provin- 
ciales, si se- trata de obras de esta procedencia, pero 
siempre se extenderán á continuación de la instancia 
que la motive. 

Art. 37 (de la ley). Lo? cuadros, las estatuas, los 
bajos y altos relieves, los modelos de arquitectura ó to- 
pografía, y en general todas las obras de arte pictórico, 
escultural ó plástico, quedan excluidas de la obligación 
del registro y del depósito. 

No por ello dejan de gozar plenamente sus propieta- 
rios de todos los beneficios que concede esta ley y el 
derecho común á la propiedad intelectual. 

inscripción se hagfan constar todas las variaciones y contratos que á la 
propiedad de una obra afecten; y exígese al interesado testimonio bas- 
tante fehaciente del documento justificativo de su derecho, pudiendo 
el registro rechazar al que no reúna estas condiciones. Téngase en 
cuenta, por lo que á este documento justificativo se refiere, que el ar- 
tículo 9.^ del reglamento dispone que toda transmisión de propiedad 
intelectual, cualquiera que sea su importancia, deberá hacerse constar 
en documento público. 

En lo que se refiere á la firma y presentación de una obra como autor, 
el reglamento deja á salvo la prueba en contrario, disponiendo que toda 
cuestión de falsificación ó usurpación deberá resolverse por los tribunales. 
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CAPÍTULO VI (del reglamento) 
Del Registro de la propiedad intelectual, 

Art. 28. El registro general de la propiedad intelec- 
tual se llevará en el Ministerio de Fomento por medio 
de los libros que sean necesarios. 

Á este efecto, además de los índices y libros auxilia- 
res, se abrirán libros matrices para inscribir definitiva- 
mente y con la debida separación, todas las obras bajo 
los conceptos de obras científicas y literarias y obras dra- 
máticas y musicales, obras de Índole artística, no excep- 
tuadas expresamente por el art. 37 de la ley, y periódicos. 

La inscripción de cada una de las obras que se pre- 
senten, se hará en estos libros por riguroso orden crono- 
lógico y bajo el número correspondiente, con una hoja 
especial donde se consignarán todas sus vicisitudes. 

Art. 29. En los registros principales, además del 
libro Diario de anotaciones, se llevará un registro pro- 
visional talonario y una hoja especial para cada obra, 
donde se copiará el certificado de inscripción definitiva 
y se consignarán todas las vicisitudes de aquéllas. 

Art. 30. El bibliotecario anotará en el libro Diario 
las obras que al efecto se presenten , librando el certifi- 
cado de inscripción siempre que aquéllas y los documen- 
' tos que deban acompañarlas cumplan los requisitos es- 
tablecidos. Este certificado deberá canjearse por el defi- 
nitivo de inscripción expedido por el Registro general 
tan luego como así se anuncie en el Boletín oficial de la 
provincia (i). 



(i) Este artículo ha sido modificado por el Real decreto de 5 de 
Enero del presente año, que copiamos á continuación: 
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Art. 31. La presentación de los documentos á que 
se refiere el art. 22, se anotará por orden figuroso de 
fechas en un libro Diario que se llevará en el Ministerio 
de Fomento, en las Bibliotecas provinciales y en las de 

Exposición. — Señora; El art. 30 del reglamento de 3 de Septiembre 
de 1S80, dictado para la ejecución de la ley de propiedad intelectual, 
ha sido hasta el presente incumplido en alguna de sus partes , origi- 
nándose de aquí perjuicios que redundan igualmente en contra del 
buen régimen administrativo y de los intereses del Tesoro. 

Establece eSte artículo que « el certificad^ provisional deberá can- 
jearse por el definitivo de inscripción expedido por el registro general, 
tan luego como se anuncie en el Boletín oficial de la provincia »; pero 
la práctica viene demostrando que » á pesar de haberse cumplido por 
parte de la Administración con aquel requisito, los interesados, por su 
parte, no lo llevan á efecto, dándose el caso de que llegando á 18.000 
inscripciones provisionales las ya hechas, escasamente son 200 las que 
se han convertido en definitivas, resultando de semejante abandono ó 
calculada indiferencia, quebranto, y no pequeño, para los ingresos del 
Erario público, y perjuicios para los mismos propietarios ó editores de 
toda clase de obras literarias y musicales. n 

Á que desaparezca este ^stado actual de cosas se dirige la reforma 
que ahora se propone, estableciendo para ello un término prudencic^l 
de tiempo, que en el citado f^rl. 30 no se fija, y que obligando á los 
autores y editores de obras á proveerse del resguardo definitivo, sin el 
cual no pueden considerarse verdaderos dueños de ellas, establezca á la 
vez un régimen claro y preciso en el registro general de la propiedad 
intelectual, haciendo desaparecer el retraso que en dicho trabajo exis- 
te, á pesar de los esfuerzos que para evitarlo viene haciendo este Mi' 
nisterio. 

Fundado en estas razones, el Ministro que suscribe tiene el honor de 
someter á la aprobación de V, M. el siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 5 de Enero de 1894, — Señora: Á L. R. P. de V. M,, Segis- 
mundo MORET. 

Real decreto.— 'Conformándome con lo propuesto por el Ministro 
de Fomento , y de acuerdo con el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno ; 

En nombre de mi Augusto hijo el Rey Don Alfonso XIII, y como 
Reina Regente del Reino, 
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los Institutos de segunda enseñanza de las capitales de 
provincia donde falten aquéllas, entregando alintere- 
sado un documento provisional en que se haga constar 
la hora y el día de la petición de inscripción, el número 

Vengo en decretar lo ^guíente: 

Artículo tfnico. £1 art. 30 del reglamento de 3 de Septiembre, dic- 
tado para la ejecacidn de la ley de Propiedad intelectual vigente de 10 
de Enero de 1879, queda reformado en los sig^entes términos: 

Art. 30. £1 bibliotecario anotará en el libro Diario las obras que al 
efecto se presenten, librando el certificado de inscripción, siempre que 
aquellas y los documentos que deben acompañarlas cumplan los re- 
quisitos establecidos. Este certificado deberá canjearse por el definitivo 
de inscripci(5n en el registro general, en el plazo improrrogable de 
seis meses para los de la Península y un año para los de Ultramar , á 
contar de la publicación en la Gaceta de Madrid y en el Boletín oficial 
de la provincia ; entendiéndose no hecha la inscripción si así no se ve- 
rifica^ debiendo insertarse íntegro este artículo del reglamento en el 
resguardo provisional. 

Los plazos para este canje respecto á los registros veiificados antes 
de publicarse esta reforma , serán también de seis meses y un año res* 
pectivamente, á contar de la publicación en los periódicos oficiales, 
considerándose no hechas las inscripciones respecto de los- que no hu- 
bieren cumplido los requisitos en el expresado pl«iZO. 

D^o en Palacio á 5 de Enero de 1894.— MARÍA CRISTINA. 

Real orden. — limo. Sr.: El plazo marcado en el Real decreto de 5 
de Enero último, inserto en la Gaceta del día 6 , obligando á los auto- 
res y propietarios de obras literarias ó musicales á canjear por los de- 
finitivos los resguardos provisionales , exige en la práctica criterio uná- 
nime , si han de resplandecer la exactitud legal en las inscripciones y 
fidelidad en la autorización para traducir libros ó reproducir partituras 
cuando los autores sean naturales de países convenido?. 

Los artículos 7.**, 13 , 36 y 50 de la vigente ley de Propiedad lite- 
raria, y los 9.®, 24 y 38 del reglamento, aclaran suficientemente cuan- 
tas dudas puedan originarse con ocasión de los registros hechos para 
traducción, reproducción de piezas musicales y transmisiones de domi- 
nio en todo lo que se relaciona con lo dispuesto en el Real decreto ex- 
presado; pero como ni la ley ni el reglamento que rigen, determinan 
la manera de convertir en testimonio público el documento extranjero 
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de orden y las demás circunstancias necesarias para 
identificar la obra presentada. 

Tanto por este recibo como por la inscripción en el 
registro general de la propiedad, no se exigirá derecho 
ni gratificación alguna. 

de índole privada que generalmente presenta el traductor al solicitar 
la inscripción de su libro en el registro , ni tampoco consta en la le« 
gislación de Propiedad intelectual la cuota que el interesado debe sa» 
tisfacer por el título definitivo; 

El Rey (q. D, g.), y en su nombre la Reina Regente del reino, se 
ha servido disponen 

l.^ ^ue el plazo marcado en dicho Real decreto de 5 de Enero 
del corriente año se empiece á contar desde el día 14 del mismo mes, 
en cuya fecha publicó la Gaceta de Madrid el anuncio para el canje 
de recibos. 

2p Que se entiende que el autor <5 propietario de una obra ha 
cumplido la formalidad exigida desde el momento en que entreguen 
en el registro de origen el recibo provisional, acompañado, para cada 
uno, de una póliza de la clase 11, impuesta por la vigente ley del Tim- 
bre de 15 de Septiembre de 1892, así como de los documentos que 
exigen los artículos 9.^ y 24 del reglamento de Propiedad intelectual, 
en caso de transmisión de dominio. 

3.° La autorización de carácter privado concedida al traductor por 
el autor de nacionalidad convenida , deberá , para ser legal^ verterse al 
idioma castellano, precisamente en las oficinas de la Interpretación de 
Lenguas del Ministerio de Estado, convirtiendo después este docu- 
mento en notarial. La autorización extranjera hecha ante funcionario 
público, también extranjero, necesita legalizar las firmas y sellos en 
las Embajadas ó Consulados correspondientes. 

4.^ El bibliotecario-registrador no podrá negarse á dar recibo del 
resguardo provisional al interesado que lo solicite ; pero de manera al- 
guna lo concederá si existiese traslado de dominio ó recobro de pro- 
piedad intelectual, como no sea en la forma que previenen los repeti- 
dos artículos 9.^ y 24 del reglamento. 

5.° Una vez en poder de los bibliotecarios encargados del Regis- 
tro los talones provisionales, estamparán al dorso de dichos documen- 
tos la oportuna, diligencia, firmada y autorizada con el sello de la de- 
pendencia, declarando en las inscripciones de traducción ó traslado de 
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Art. 32. Todas las anotaciones provisionales que se 
hayan hecho en solicitud de inscripción , se trasladarán 
precisamente á los libros matiices dentro de los treinta 
días de la fecha de aquéllas. 

Cuando se trate de consignar en el registro general 
las vicisitudes ulteriores de las obras presentadas en 
provincias, este plazo se contará desde la fecha de en- 
trada de los respectivos estados semestrales. 

Art. 33. Se insertará trimestralmente en la Gaceta 
de Madrid una relación de todas las obras presentadas 
durante dicho período, debiendo quedar entregados en 
las Bibliotecas respectivas los ejemplares que les corres- 
pondan dentro del preciso término de los treinta días si- 
guientes á la publicación de aquélla, siendo el encargado 
del registro responsable de la falta de cumplimiento de 
lo dispuesto en este artículo. 

La misma obligación y responsabilidad alcanzarán á 
los encargados del registro en provincias respecto de las 
obras depositadas con arreglo al artículo 34 de la ley (l). 

dominio que los interesados han presentado y entregado la documen- 
tación que exige la ley en los artículos reiteradamente indicados. 
Cuando no se cumpla tal requisito , quedará la inscripción á las resul- 
tas de lo dispuesto en el Real decreto expresado de 5 de Enero último. 

Y 6.^ Los bibliotecarios encargados en provincias del registro de 
la propiedad literaria, remitirán desde luego á la Dirección general de 
Instrucción pública los resguardos provisionales corrientes ó no sujetos 
á las cláusulas de que tratan los párrafos anteriores de esta Real orden, 
cuyo Centro directivo, cuando los convierta en títulos deñnitivos , los 
devolverá á las oñcinas de origen. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y efectos con* 
siguientes. Dios guarde á V. I . muchos años. Madrid 20 de Febrero 
de 1894. — M0RXT. 

Sr. Director general de Instrucción pública. 

(i) El 5 de Febrero de 1885 se creó por la Dirección general de 
Instrucción pública el Boletín oficial de la propiedad intelectual^ que se 
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Art. 34. i.° Los ejemplares remitidos por los Go- 
bernadores, en cumplimiento, del art. 34 de la ley, se 
depositarán respectivamente en el Ministerio de Fomento 
y Biblioteca nacional. 

2.° El tercer ejemplar de las obras científicas y lite- 
rarias que se presenten en el registro general, se depo- 
sitará en la Biblioteca universitaria de Madrid. 

3.° El ejemplar de las obras musicales correspon- 
diente al Ministerio de Fomento, se conservará en la 
Escuela nacional de Música y Declamación, constante- 
mente á disposición del registro general para las com- 
probaciones y compulsas necesarias. 

4.° Cuando se trate de las obras comprendidas en 
el párrafo 2.° del art. 36 de la ley, se entregarán por la 
Dirección general del ramo á la misma Escuela nacio- 
nal en calidad de depósito, é igualmente á disposición 
del registro general para los efectos antes expresados. 

Art. 35. Tanto los Gobernadores como los jefes ó 
encargados de las Bibliotecas, cuidarán de la inmediata 

había de publicar por cuadernos trimestrales, en los que se insertarían, 
con el número de orden correspondiente, las obras inscritas en el re- 
gistro general durante el mismo período de tiempo, formándose de cada 
doce números un tomo. Por Real decreto de 2 de Agosto de 1886 se 
dispuso la creación de un Boletín oficial de la propiedad intelectual é 
industrial, que se había de publicar quincenalmente , dividido en dos 
secciones : la primera, correspondiente á la propiedad intelectual, in- 
sertándose en ésta una relación de todas las obras presentadas al re- 
gistro general para ser inscritas en él durante los quince días anteriores 
á la publicación de cada número. En el art. 8.^ se establece que el 
Boletin de la propiedad intelectual é industrial sea el órgano oficial 
de ambas propiedades, publicándose en él cuantos documentos, esta- 
dos , índices y relaciones se insertaban antes en la Gaceta de Madrid 
para cumplimiento de las prescripciones legales. En el art. 9.^ se su- 
prime el Boletin de la propiedad intelectual, refundiéndole en el de la 
Propiedad intelectual é industrial* 
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remisión de los ejemplares correspondientes y de su do- 
rcumentación , á fin de dar exacto cumplimiento á los 
convenios internacionales, y sin perjuicio de los esta- 
dos á que se refiere el art. 34 de la ley. 

Art. 36. Los representantes de España en el extran- 
jero admitirán bajo recibo, para su inmediata remisión 
al Ministerio de Fomento y por el conducto ordinario, 
todas las obras objeto de la ley, siempre que se acom- 
pañen los documentos necesarios oportunamente lega- 
lizados. 

Las obras entregadas según el párrafo anterior, dis- 
frutarán desde el día y hora de su presentación todos 
los beneficios legales. 

El Ministerio de Fomento acusará desde luego un 
recibo al de Estado, y remitirá en su día por el mismo 
•conducto el certificado de inscripción definitiva, á fin 
de que llegue á poder del interesado. 

Art 37. Los libros registros de la propiedad intelec- 
tual estarán rubricados en su primera y última hoja 
por un oficial del Ministerio de Fomento, con el V.° B.** 
<iel Director general de Instrucción pública, y por el 
Gobernador civil de la provincia en el caso del pá- 
rrafo 2.** del art. 33 de la ley; y además se cerrarán por 
medio de la oportuna diligencia en que se exprese los 
folios útiles de que consten y cualquiera otra circuns- 
tancia que convenga expresar. 

Art. 38. Para rectificar cualquier error ú omisión 
sustancial que se hubiere padecido en los libros regis- 
tros, será necesario la instrucción de expediente, que, 
previa audiencia del interesado, resuelva la Dirección 
general de Instrucción pública. 

Art. 39. Los registros provinciales estarán bajo la 
dependencia y dirección de los Gobernadores civiles, 
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que cuidarán, bajo su responsabilidad, del exacto cum* 
plimiento de este reglamento. 

El registro general de la propiedad intelectual estará 
á cargo del funcionario nombrado por el Ministerio de 
Fomento, á propuesta de la Dirección general de Ins- 
trucción pública. 

Art. 40. El registro general de la propiedad inte- 
lectual y los de provincias estarán abiertos todos los 
días en que lo estén las oficinas del Ministerio de Fo- 
mento, dedicándose tres horas al servicio del público, 
anunciándolo por medio de los periódicos oficiales y de 
carteles fijados en los tablones de edictos del registro, 

REGLAS DE CADUCIDAD 

Art. 38 (de la ley). Toda obra no inscrita en el re- 
gistro de la propiedad intelectual podrá ser publicada 
de nuevo, reimpresa por el Estado, por las corporacio- 
nes científicas ó por los particulares, durante diez años, 
á contar desde el día en que terminó el derecho de ins- 
cribirla (i). 

Art. 39 (de la ley). Si pasase un año más después 
de los diez sin que el autor ni su derecho-habiente ins- 
criban la obra en el registro, entrará ésta definitiva y 
absolutamente en el dominio público (2). 

Art. 40 (de la ley). Las obras no publicadas de nue- 
vo por su propietario durante veinte años, pasarán al 
dominio público, y el Estado, las corporaciones cien- 
tíficas ó los particulares podrán reproducirlas sin alte- 



(i) Véase ]a nota al art. 36 de la ley. 
(2) Véase la nota citada. 
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rarlas; pero no podrá nadie oponerse á que otro también 
las reproduzca (l). 

Art. 41 (de la ley). No entrará una obra en el domi- 
nio público aun cuando pasen veinte años: 

i.° Cuando la obra, siendo dramática, lírico-dramá- 
tica ó musical, después de ser ejecutada en público y 
depositada la copia manuscrita en el registro, no llegue 
á ser impresa por su dueño. 

Y 2.° Cuando después de impresa y puesta en venta 
la obra con arreglo á la ley, pasen veinte años sin que 
vuelva á imprimirse porque su dueño acredite suñcien- 
temente que en dicho período ha tenido ejemplares de 
ella á la venta pública (2). 



(i) Este artículo establece un nuevo caso de caducidad y está re- 
lacionado con el 41 y 42 de la ley, que vienen á ser su complemento. 
Al discutirse la ley en el Senado, la disposición que establece el art. 40 
fue quizás el punto más discutido. £1 señor conde de Casa- Valencia 
censuró duramente la dicha disposición , manifestando que con ella se 
echaban por tierra todos los beneficios que la ley reconoce al propie- 
tario y sus herederos, estableciendo un principio altamente injusto, 
pues cuanto si se sentaba el de que la propiedad intelectual se rige por 
el derecho común, no había razón para esta limitación que se imponía. 
Contestóle á esto el Sr. Tejada de Valdosera: primero, que en el caso 
en que por incuria de un propietario de una obra ésta desapareciese, 
no era justo privar á la sociedad de la ilustración que aquélla pudiera 
reportarla ,* y segundo , que realmente también en las leyes sobre pro- 
piedad común se imponía esta especie de pena, puesto que los bienes 
que un dueño abandonaba eran recogidos por el Estado, á cuyo efecto 
existían disposiciones sobre los bienes mostrencos. 

(2) Estas excepciones son justas. La ley en su art. 36 dispone, 
como hemos visto, que tratándose de obras dramáticas ó musicales que 
se hayan representado en público, pero no impreso, bastará para gozar 
de los beneficios de la ley la presentación de un solo ejemplar manus- 
crito de la parte literaria y otro de igusd clase de las melodías, con su 
bajo correspondiente en la parte musical. No exige, pues, que se pre- 
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Concuerdan con los siguientes artículos del regla-^ 
mentó. 

Art. 42. Todas las obras que hubiesen comenzado á 
publicarse el 12 de Enero de 1879, podrán disfrutar 
los beneficios de la propiedad intelectual, siempre que 
sus autores ó propietarios llenen los requisitos estable- 
cidos en la ley y reglamento. 

Art. 43. Las obras que en el día 12 de Enero de 1879 
no habían entrado en el dominio público, con arreglo á 
sus prescripciones, podrán también ser inscritas por el 
tiempo que las reste para completar los nuevos plazos y 
beneficios que la ley Jia concedido, siempre que se haga 
la inscripción legalmente, y se compruebe por medio de 
documentos fehacientes el tiempo transcurrido para po- 
der fijar el que resta aun cop arreglo á las disposicio- 
nes de la ley. 

Art. 42 (de la ley). Para qu^ pase al dominio pú- 
blico una obra en el caso que expresa el art. 40, es ne- 
cesario que preceda denuncia en el registro de la pro- 
piedad, y que en su virtud se excite por el Gobierno al 
propietario para que la imprima de nuevo, fijándole al 
efecto el término de un año ( i ). 

senten al registro ejemplares impresos; y el art. 41 de la ley confirma, 
la excepción. Respecto á la segunda que establece, no necesita comen* 
tario alguno. Disponer otra cosa, sería una enormidad. 

(i) En el proyecto de ley de propiedad intelectual no había esta, 
disposición. En la discusión del mismo en el Senado, á la que nos he- 
mos referido, terció el Sr. Alarcón manifestando que, en su opinión, los 
peligros señalados por el señor conde de Casa> Valencia, en lo que se re- 
fería á considerar como de dominio público la obra no reimpresa por su 
propietario durante veinte años, se evitarían haciéndose con tales obras 
lo que con las minas abandonadas : denunciarlas á la Administración. 
cSe llega, dijo, al registro de la propiedad literaria, y se dice: Tal 
mina está abandonada; tal libro está sin explotar; es una riqueza nació- 
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Art. 43 (del reglamento). Cuando las obras se pu- 
bliquen por partes sucesivas y no de una vez los plazos 
señalados en los artículos 38, 39 y 40, se contarán 
desde que la obra haya terminado. 

Art 44 (de la ley). No tendrá aplicación lo dis- 
puesto en los artículos 38, 39 y 40, cuando el autor 
que conserva la propiedad de la obra antes de que se 
cumplan los plazos que aquellos fijan, manifieste en 
forma solemne su voluntad de que la obra no vea la 
luz pública. 

Igual derecho y ejercitado en la misma forma corres- 
ponde al heredero, siempre que lo haga de acuerdo con 
el consejo de familia, constituido de la manera que es- 
tablecerá el reglamento (i). 

Concuerda con los siguientes artículos del regla- 
mento. 

nal, es ana gloria nacional qne está yacente, que está muerta, y yo pido 
que entfe en la circulación de las ideas, para el lustre, para el esplen- 
dor y para la gloría de la nación. En este caso se registra la denuncia 
y se da parte al propietario.» La Comisión aceptó este principio conte- 
nido en el art. 42 de la ley. 

(i) Razones poderosas, cambio de ideas profesadas por largo tiem- 
po, moüvos antes desconocidos , pueden hacer que el autor de un li- 
bro se oponga á una nueva impresión del mismo, y la ley, respetan- 
do en esto los deseos del autor, establece una nueva excepción á 
los principios consignados en los artículos anteriores, e^^igiendo al au- 
tor que manifieste esta voluntad de una manera solemne. Pero como 
estos motivos, de gran peso tratándose de un autor, no existen respecto 
al mero propietario de la obra, establece que, únicamente el autor que 
conserva esta propiedad, puede oponerse en la forma indicada á la 
nueva impresión de una obra; y sus herederos, asistidos de un consejo 
de familia, del que habla el reglamento en el capítulo 8.^ La forma so- 
leóme de manifestar esta voluntad , no puede ser otra que aquella en 
que interviene un notario. 
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CAPÍTULO VIII (del reglamento) 
Del consejo de familia^ 

Art. 46. Mientras las leyes no organicen el consejo 
de familia á que se refiere el art. 44 de la ley, aquel se 
compondrá del alcalde del domicilio del heredero y de 
los cuatro parientes varones más allegados de éste; dos 
de la línea paterna y dos de la materna, que estén ave- 
cindados en el mismo pueblo ó en otro que no diste más 
de seis leguas (i). 

Art. 47. En igualdad de grados, será preferido el 
pariente de más pdad al más joven (2). 



(i) Como se dice en el artículo, esta organización era provisionaL 
Publicado el Código civil, el consejo de familia se constituirá con urre» 
glo á lo que éste determina, 6 sea en la siguiente forma : «El consejo 
de familia se compondrá de las personas que el padre, 6 la madre en 
su caso, hubiesen designado en su testamento, y en su defecto de los 
ascendientes y descendientes varones, y de los hermanos y maridos de 
las hermanas vivas del menor 6 incapacitado, cualquiera que sea su 
número. Si no llegasen á cinco, se completará este número con los pa- 
rientes varones más próximos de ambas líneas, paterna y materna, y si 
no los hubiere ó no estuviesen obligados á formar parte del consejo, el 
juez municipal nombrará en su lugar personas honradas, prefiriendo á 
los amigos de los padres del menor ó incapacitado. 

Si no hubiere ascendientes, descendientes, heiinanos y maridos de 
las hermanas vivas, el juez municipal constituirá el consejo con los 
cinco parientes varones más próximos del menor ó incapacitado, y 
cuando no hubiere parientes en todo ó en parte, los suplirá con perso- 
nas honradas, prefiriendo siempre los itmigos de los padres.» (Art 294 
del Código civil). 

(2) Lo mismo dispone el art. 295 del Código civil. 
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Art. 48. Cuando los parientes más cercanos del he- 
redero estén avecindados en un pueblo que diste más de 
seis leguas del domicilio de aquel, los convocará el alcal- 
de; pero no los podrá compeler contra su voluntad á la 
aceptación del cargo de vocal del consejo de familia (i). 

Art. 49. Si no hubiere suficiente número de parien- 
tes ó estos no áe presentasen á aceptar este cargo, se 
completará el consejo con vecinos honrados, que elegirá 
el alcalde entre los que hayan sido amigos de los padres 
del heredero (2). 

Art. 50. La reunión del consejo de familia se cele- 
brará en la Casa Consistorial, y para deliberar y acordar 
bastará la mayoría de los concurrentes (3). 

Art. 51. El alcalde presidirá siempre el consejo de 
familia; tendrá en él voto consultivo, y en caso de em 
pate, decisivo, y podrá delegar sus facultades en uno de 
los tenientes de alcalde (4). 



(i) Art. 297 del Código civil. — No podrán ser obligados á forniar 
parte del consejo de familia, los parientes del menor 6 incapacitado 
llamados por la ley que no residieren dentro del radio de 30 kilóme* 
tros del Juzgado en que radicase la tutela; pero serán vocales del con- 
sejo si voluntariamente se prestan á aceptar el cargo, para lo cual debe 
citarles el juez municipal. 

(2) Véase el art. 294 del Código. 

(3) El párrafo 3.** del art. 293 del Código dispone que el juez mu- 
nicipal citará á las personas que deban formar el consejo de familia, 
haciéndoles saber el objeto de la reunión y el día, hora y sitio en que 
ha de tener lug^r. £1 art. 305 que € el consejo de familia no podrá 
adoptar resolución sobre los puntos que le fueren sometidos sin que es- 
tén presentes por lo menos tres vocales. Los acuerdos se tomarán siem- 
pre por mayoría de votos. £1 voto del presidente decidirá en caso de 
empate.» 

(4) Código civil, art. 304. — Será presidente del consejo el vocal 
que eligieren los demás. 
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PENALIDAD 

Art, 45 (de la ley.) De las defraudaciones de la pro- 
piedad intelectual cometidas por medio de la publica- 
ción de las obras á que se refiere esta ley , responderá 
en primer lugar el que aparezca autor de la defrauda- 
ción, y en defecto de este sucesivamente el editor y el 
impresor, salvo prueba en contrario de la inculpabilidad 
respectiva (i). 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 53. Para poder exigir la responsabilidad á que 
se refiere el art. 45 de la ley, todos los comerciantes y 

Corresponde al presidente: 

i.^ Reunir el consejo cuando le pareciere conveniente 6 lo pidieren 
los vocales 6 el tutor 6 protutor^ y presidir sus deliberaciones. 

2.^ Redactar y fundar sus acuerdos, haciendo constar la opinión 
de cada uno de los vocales, y que éstos autoricen el acta con su ñrma, 

3.^ Ejecutar los acuerdos . 

(i) £1 C^go penal en su art. 552 marca una pena para los delitos 
de defraudación contra la propiedad literaria, pero sin descender á enu- 
merar los casos en que esta defraudación puede tener lugar. Este delito 
existirá en cualquier acto que dé como resultado una violación á los de- 
rechos que la ley de propiedad intelectual concede á los autores y pro- 
pietarios de las obras y á los derecho-habientes de los mismos. Respec- 
to á la extensión de la responsabilidad criminal al editor é impresor en 
defecto del autor , ya hemos dicho nuestra opinión al tratar del artícu- 
lo 21 de la ley de 1847, P^'' ^^ ^^^ ^^ ^^ vigente se les admita prue- 
ba en contrario de su inculpabilidad. Creemos que en la mayoría de 
los casos, y tratándose del impresor sobre todo, esta prueba será difícil 
en la práctica. Comprenderíamos perfectamente que la ley marcara 
pena al editor ó impresor considerándoles como coautores de la falsiñ- 
cación, cuando del examen de los hechos se desprendiese la certeza de 
este delito, pero no que les castigue en defecto del autor del delito, 
cuando muy bien pudieran ser inocentes del mismo. 
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expendedores de libros nuevos deberán llevar un regis- 
tro donde se haga constar el editor é impresor de las 
obras que pongan á la venta, y el que omitiese esta 
formalidad será responsable con arreglo á las leyes. 

Art. 46 (de la ley,) Los defraudadores de la propie- 
dad intelectual, además de las penas que fija el artícu- 
lo 552 y correlativos del Código penal vigente, sufrirán 
la pérdida de todos los ejemplares ilegalmente publica- 
dos, los cuales se entregarán al propietario defrau- 
dado (i). 

Art. 47 (de la ley). La disposición anterior será 
aplicable: 

Primero. Á los que reproduzcan en España las 
obras de propiedad particular impresas por vez primera 
en país extranjero. 

Segundo. A los que falsifiquen el título ó portada 
de alguna obra ó estampen en ella haberse hecho la edi- 
ción en España, si se ha verificado ésta en un país ex- 
tranjero. 

Tercero. Á los que imiten dichos títulos de manera 
que pueda confundirse el nuevo con el antiguo, según 
prudente juicio de los tribunales. 



(i) La ley de 1847 marcaba como pena la pérdida de todos los 
ejemplares , que se entregarían al autor defraudado 6 sus derecho- 
habientesi y el resarcimiento de daños y perjuicios que no podría bajar 
del valor de 2.000 ejemplares y á las costas del proceso. En caso de 
reincidencia se añadiría á estas penas una multa que no podría bajar 
de 2.000 reales, ni exceder de 4.000. En caso de reincidencia ulteríor 
se añadiría á las penas señaladas la de uno á dos años de prisión co- 
rreccionaL Como se ve no había proporcionalidad entre estas penas. 
La ley vigente ha estado más acertada en este punto. Las penas mar- 
cadas en el Código son las de arresto mayor en sus grados mínimo y 
medio y una multa del tanto al triplo del importe del perjuicio que 
hubiere irrogado. 
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Cuarto. Á los que importen del extranjero obras en 
que se haya cometido defraudación con fraude de los 
derechos de Aduanas, y sin perjuicio de la respon- 
sabilidad fiscal que por el último concepto les corres- 
ponde. 

Y quinto. Á los que de cualquiera de las maneras 
expresadas perjudiquen á autores extranjeros, cuando 
entre España, y el país de que sean naturales dichos 
autores haya reciprocidad (l). 

Concuerdan con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 52. Los propietarios que declaren al frente de 
sus obras haber hecho el depósito legal y no lo realicen 
dentro del plazo fijado, incurrirán en la penalidad es- 
tablecida en el art. 552 y correlativos del Código penal. 

Art. 48 (de la ley.) Serán circunstancias agravantes 
de la defraudación: 

Primera. La variación del título de una obra ó la 
alteración de su texto para publicarla. 

Y segunda. La reproducción en el extranjero, si 
después se introduce en España y más aún si se varía 
el título ó se altera el texto. 

Art. 49 (de la ley). Los tribunales ordinarios apli- 



(i) El primer caso de que habla la ley estaba también penado por 
el art. 20 nüm. i.^ de la de 1847. ^^ segundo en el nüm. 3.® del 
mismo artículo. Del caso tercero solo trat<5 la ley del 47 en el núme- 
ro 4.^ del mismo artículo, pero refiriéndose únicamente al caso del pro- 
pietario que usurpase el título á otro periódico existente. Del cuarto 
caso algo se ocup<5 también la mencionada ley en el núm. 2.^ del mis- 
mo artículo, penando á los autores que introdujesen obras en los domi- 
nios españoles sin permiso del Gobierno 6 en mayor número de ejem- 
plares de los que se hubiesen fijado en el permiso. El último número 
del artículo establece un derecho de reciprocidad otorgi^do á los au- 
tores extr&njeros los mismos derechos que á los españoles en lo que al 
punto que tratamos se refiere . 
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carán los artículos comprendidos en este título en la 
parte que sea de su competencia. 

Los Gobernadores de provincia, y donde éstos no re- 
sidieren los alcaldes, decretarán, á instancia del propie- 
tario de una obra dramática ó musical , la suspensión 
de la ejecución de la misma ó el depósito del producto 
de la entrada en cuanto baste á garantizar los derechos 
de propiedad de la mencionada obra. • 

Si dicho producto no bastase á aquel objeto, podrá el 
interesado deducir ante los tribunales la acción corres- 
pondiente (i). 



(i) En 2 de Enero de 1889 se dictó una Real orden circular dis- 
poniendo que para el estricto cumplimiento del art. 49 de la ley de 
propiedad literaria y de los 63 y 119 del reglamento, los Gobernado- 
res 6 alcaldes en su caso , antes de autorizar la representación publica 
de cualquier obra , exigirán de las empresas 6 particulares que traten 
de ejecutarla, la justificación de que han satisfecho los derechos de 
propiedad á ios autores 6 apoderados. En el caso de q^e no lo justifi- 
casen, depositarán antes de comenzar la i^presentación estos derechos, 
ya en la Caja general de depósitos, ó en las oficinas del Gobierno civil 
ó alcaldías. Si el permiso se solicitase por una sola función , se acredi- 
tará asimismo haberle obtenido y satisfecho los derechos, ó se hará el 
depósifo correspondiente al importe de los dos tercios de las localida- 
des que tenga el teatro. £1 depósito procederá también cuando por ig- 
norarse la residencia del autor, ó por falta de tiempo para ello, no 
puedan las empresas cumplir el art. 19 de la ley ni obtener el recibo 
de haber satisfecho los derechos. Si el autor acude en queja porque no 
se ha obtenido el permiso, el Gobernador ó alcalde suspenderá la re- 
presentación ó lectura pública. Si sobre el derecho de propiedad ó la 
eficacia y valor de los titulos presentados surgiere contienda que hayan 
de resolver los tribunales , el depósito quedará á disposición de ellos. 
Las disposiciones de esta Real orden serán aplicables á las obras lite- 
rarias y musicales extranjeras que por virtud de los convenios celebra- 
dos gocen en España de los beneficios de la ley de propiedad. 

En 9 de Enero del mismo año se dictó otra Real orden haciendo ex- 
tensivas á Ultramar estas disposiciones; pero tanto la una como la otra 
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DERECHO INTERNACIONAL 

Art. so (de la ley). Los naturales de Estados cuya 
legislación reconozca á los españoles los derechos de 
propiedad intelectual en los términos que establece esta 
ley, gozarán en España de los derechos que la misma 
concede, sin necesidad de tratado ni de gestión diplo- 
mática, mediante la acción privada, deducida ante juez 
competente. 

Art. 5 1 . Dentro del mes siguiente al de la promul- 
gación de esta ley, denunciará el Gobierno los conve- 

han sido derogadas por la Real orden circular de 21 de Marzo de 189 1, 
que dice: 

«Vista la Real orden circular de 2 de Enero de 1889, dictada para 
procurar el estricto cumplimiento de los artículos 49 de la ley de pro- 
piedad literaria de 10 de Enero de 1879 y 63 y 119 del reglamento 
para su ejecución; • 

Visto el citado art. 49 de la mencionada ley de 10 de Enero de 
1879; 

Visto el art. 63 del reglamento dictado en 3 de Septiembre de 1880 
para la ejecución de la citada ley; 

Vista la expresada Real orden de 2 de Enero de 1889, por las cua- 
les se dictaron, entre otras, las disposiciones siguientes: (Se transcriben 
la I.* y 2,*); 

Vistas las comunicaciones elevadas á este Ministerio por los Gober- 
nadores de las provincias, en cumplimiento de la Real orden de 13 de 
Enero de este año, por la cual se ordenó á los mismos facilitaran no- 
ticia detallada de los depósitos de cantidades que por sú acuerdo y en 
cumplimiento de la Real orden de 2 de Enero de 1889 se hubieren 
realizado, de las cuales contestaciones resulta que se han efectuado 
ocho depósitos en las provincias de Alicante, Barcelona, Murcia y Za- 
ragoza. 

Considerando : 

i.^ Que el derecho otorgado por el art* 49 de la ley de propiedad 



— 207 — 

nios de propiedad literaria celebrados con Francia, In- 
glaterra, Bélgica, Cerdeña, Portugal y los Países Bajos, 
y procurará en seguida ajustar otros nuevos con cuan- 
tas naciones sea posible, en armonía con lo prescrito en 
esta ley y con sujeción á las bases siguientes: 

Primera. Completa reciprocidad entre las dos partes 
contratantes. 

Segunda. Obligación de tratarse mutuamente como 
á la nación más favorecida. 

literaria al propietario de una obra dramática 6 musical, es el de pedir 
y obtener que se suspenda la ejecución de la misma, 6 que se deposite 
el producto de la entrada, á su elección; derecho consignado también 
en el art. 63 del reglamento de 3 de Septiembre de 1880 en cuanto á 
la suspensión de la obra se refiere. 

2.^ Que la Real orden de 2 de Enero de 1 889, al preceptuar que 
las empresas 6 particulares que traten de representar una obra dramá- 
tica y no justifiquen haber satisfecho los derechos de propiedad, 6 ser 
la obra de dominio publico, depositarán, antes de comenzar las repre- 
sentaciones, el importe de aquellos derechos, introduce adiciones im- 
portantes á los artículos 49 de la ley y 63 del reglamento referido, im- 
poniendo á las empresas en materia de propiedad una obligación que 
dichos artículos no exigían , y autoriza derechos de embargo ó depósi- 
tos sin instancia de parte legítima y contra empresas ó personas parti- 
culares. 

3.® Que el decretar embargos y depósitos de bienes no es facultad 
propia de las autoridades administrativas. 

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente del reino, 
se ha servido derogar la Real orden de 2 de Enero de 1889, y disponer 
que los Gobernadores de provincia, y en su caso los alcaldes , se aten- 
gan estrictamente en la materia objeto de esta Real orden á lo precep- 
tuado en los artículos 49 de la ley de 10 de Enero de 1879 y 63 y 1 19 
del reglamento de 3 de Septiembre de 1880 y sus concordantes, al- 
zando y mandando entregar á sus dueños los depósitos de cantidades 
que hubieren decretado á virtud de aquella Real orden y faera de los 
términos tasados que se consignan en los repetidos artículos de la ley 
y el reglamento citados. 

De Real orden, etc.» 
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Tercera. Todo autor ó su derecho-habiente que ase- 
gure con los requisitos legales su derecho de propiedad 
en uno de los dos países contratantes, lo teijdrá asegu- 
rado en el otro sin nuevas formalidades. 

Cuarta. Queda prohibida en cada país la impresión, 
venta , importación y exportación de obras en idiomas 
ó dialectos del otro, como no sea con autorización del 
propietario de la obra original (i). 

EFECTOS LEGALES 

Art. 52 (de la ley). Los efectos y beneficios de esta 
ley alcanzarán, salvo los derechos adquiridos bajo la 
acción de las leyes anteriores: 

Primero. A las obras comenzadas á publicar desde 
el día de la promulgación de esta ley. 

Segundo. A las obras que en dicho día no hubieren 
entrado en el dominio público. 



(i) Derogada la ley de 1847 por la vigente, natural era que el Go- 
bierno denunciase los tratados celebrados con arreglo á los principios 
de aquélla, celebrando otros nuevos de acuerdo con la de 1879. 

Al discutirse este artículo en el Senado, el señor conde de Casa- Va- 
lencia manifestó que en su opinión, y en virtud del tal artículo, posible 
era que pasara lo que aconteció con el sistema de defensa de nuestro 
país, bastante completo sobre todo desde Carlos III. Hacía algunos 
años empezóse á decir que era insuficiente, por los adelantos y modifi- 
caciones importantes llevadas á efecto en el material de guerra , y que 
urgía levantar muchas fortalezas y campos atrincherados. Y en vez de 
aguardar á que se terminaran las obras nuevas de defensa, se destru- 
yeron las antiguas , y faltando fondos , nos quedamos sin unas y sin 
otras. Cosa que podía suceder con la denuncia de los antiguos trata- 
dos antes que fuera posible ajustar los nuevos, con lo que los autores 
sufrirían perjuicio. 



— 209 — 

Y tercero, A las obras que, aun habiendo entrado 
en el dominio público , sean recobradas por los autores 
ó traductores con arreglo á las prescripciones de esta 
ley(i). 

G^ncuerda con el siguiente artículo del reglamento. 

Art. 44. Igual justificación deberán producir los que 
se hallen en el caso del núm. 3.** del art. 52 de la ley, 
si desean recobrar como autores, traductores ó herede- 
ros, las obras que habían entrado en el dominio públi- 
co. Exhibiéndola en el registro, se les anotará su dere- 
cho por el tiempo que aun reste , computando el trans- 
currido desde la muerte del autor hasta el que concede 
la nueva ley, pero cumpliendo todas las formalidades 
ordenadas para la inscripción. 



TRÁNSITO DEL ANTIGUO AL NUEVO SISTEMA 



Art. 53 (de la ley). La mayor duración que por esta 
ley recibe la propiedad intelectual aprovechará á los au- 
tores de obras de todas clases y á sus herederos. Igual- 



(i) Este artículo concuerda además de con el art. 44 del reglamen- 
to, con los 42 y 45 del mismo, que, como se recordará, disponen que 
todas las obras que hubieren comenzado á publicarse el 13 de Enero 
de 1879, podrán disfrutar los beneficios de la ley siempre que se cum- 
plan los requisitos de la misma y del reglamento. Y que las obras que 
en dicha fecha no habían entrado en el dominio público, con arreglo 
á sus prescripciones, podrán también ser inscritas por el tiempo que las 
reste para completar los nuevos plazos y beneficios que la ley ha con« 
cedido, siempre que se haga la inscripción legalmente y se compruebe, 
por medio de documentos fehacientes , el tiempo transcurrido para po- 
der fijar el que reste aún, con arreglo á las disposiciones de la ley. 

u 
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mente aprovechará á los adquirentes en los términos 
que establece el art. 6.^ (i). 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento. 



CAPÍTULO X 
Tránsito del antiguo al nuevo sistema. 

Art. 54. Las obras que á la publicación de este re- 
glamento no hayan entrado en el dominio público, y 
tengan asegurada su propiedad con arreglo á la legis- 
lación anterior, no necesitará llenar las nuevas prescrip- 
ciones legales. Pero los autores- ó propietarios que ,1o 



(i) Según la ley de 1847, 1* propiedad correspondía al autor du- 
rante su vida , transmitiéndose á sus herederos por el término de cin- 
cuenta añcs , ó al autor durante su vida y á los herederos por veinti- 
cinco ; distinción que obedecía á la-naturaleza de las obras y de la que 
ya nos hemos ocupado. La ley vigente , en su art. 6.®, extiende este 
derecho respecto á los herederos hasta ochenta años después de la 
muerte del autor; añadiendo que el derecho del autor es transmisible 
por actos entre vivos, y corresponderá á los adquirentes durante la vida 
del autor y ochenta años después, si no deja herederos forzosos; pero 
si los hubiere, el derecho del adquirente terminará veinticinco años 
después de la muerte del autor, pasando la propiedad á los herederos 
forzosos por los cincuenta y cinco años restantes. En consonancia con 
este principio, el art. 53 de la ley establece que esta mayor duraci<5n 
aprovechará á los autores, á sus herederos y á los adquirentes en los 
términos -establecidos en el art. 6.^; claro es que se refiere á los adqui" 
rentes posteriores á la publicación de la ley. La razón es clara: el que 
compró la propiedad de una obra con arreglo á las prescripciones de la 
ley de 1847, sabía que compraba un derecho limitado á cierto número 
de años, y en este sentido se fijó un precio á la obra. La ley. del 79 
extendió el derecho del autor y de sus herederos á mayor número de 
años, pero en consideración á éstos y no al comprador. 
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crean conveniente podrán convertir las antiguas en 
nuevas inscripciones con arreglo á las prescripciones de 
^ste reglamento, siempre que hagan constar bajo su 
responsabilidad, y con toda exactitud, las fechas de la 
.publicación y de la presentación de la obra en los anti- 
guos registros, y por lo tanto el tiempo que las obras 
gozan de los derechosi.de la ley. 

Art 54 (de la ley). Los autores ó sus derecho- 
habientes que con arreglo á esta ley hayan de recobrar 
la propiedad intelectual podrán inscribir este derecho en 
«1 registro de la misma. 

Concuerda con el siguiente artículo del reglamento: 

Art. 45. Se entenderá que renuncian su derecho 
los autores ó sus derecho-habientes, que habiendo de 
recobrar la propiedad intelectual , no la inscriban en el 
término de un año. 

Art. 5 5 (de la ley). Los sucesores dentro del cuarto 
grado de los autores de obras que hayan entrado en el 
dominio público, podrán recobrar el derecho de propie- 
dad intelectual por el tiempo que falte hasta el cumpli- 
miento de los ochenta años que concede esta ley, siem- 
pre que llenen por su parte los requisitos que la misma 
^xige; pero deberán indemnizar á los editores que ten- 
gan impresas dichas obras del valor que á juicio de pe- 
ritos tengan los ejemplares que se hayan inscrito en el 
registro dentro de los dos meses siguientes á la promul- 
gación de esta ley (i). 



(i) Como claramente se comprende, el derecho de reivindicar la 
propiedad de una obra que hubiera entrado en el dominio publico, po- 
-día perjudicar á los editores que tuviesen dichas obra? impresas. La ley 
determina que en este caso, los herederos del autor dentro del cuarto 
grado tendrán que abonar á aquél una indemnización que con^tirá en 
^1 valor que, á juicio de peritos , tengan los ejemplares. Pero para esto 
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' Concuerda con los siguientes artículos del regla- 
mento. 

Art. 5 5 . Las indemnizaciones á que se refiere el ar- 
tículo 55 de la ley, las fijarán los peritos que nombren» 
las partes y un tercero por el juez en caso de discordia^ 
según las reglas establecidas por la ley de Enjuiciamiento- 
civil; pero dicha indemnización solo tendrá lugar res- 
pecto á las existencias que se presenten debidamente do- 
cumentadas. 

Art. 56. Los derecho-habientes de los autores á. 
quienes según el art. 28 de la ley de 10 de Junio de- 
1847, haya vuelto ó hubiese de volver la propiedad^ 
podrán inscribir los derechos en el registro, toda ve2:- 
que el art. 52 de la ley deja á salvo y reconoce los de- 
rechos adquiridos bajo la acción de las leyes anterio- 
res (i). 

Art. 57. Los que por haber enajenado la propiedad, 
de una obra antes del 10 de Junio de 1847 hayan de^ 
recobrar la propiedad con arreglo al art. 28 de la ley 
de propiedad literaria de aquella fecha, acreditarán al 
inscribir su derecho el día de la muerte del autor para, 
que de este modo conste en el Registro la fecha en que 
recobran dicha propiedad. 

será necesario que el editor los haya inscrito en el registro dentro dé- 
los dos meses siguientes á la promulgación de la ley. 

(i) El art. 28 de la ley de lo de Junio de 1847, disponía que, eL 
que hubiese comprado al autor la propiedad de una de sus obras , go- 
salía de ella durante el tiempo fijado por la legblación anterior; y que 
al cumplirse el plazo volvería la propiedad al autor, que la disfrutaría- 
por el tiempo que faltase para completar el que para cada clase de obras- 
fijaba la ley de 1847. £>e este derecho habla ei art. 56 del reglamento, 
disponiendo que los derecho-habientes del autor podrán inscribirla en. 
el Reg&tro. 
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Art. 58. Los compradores de propiedad literaria an- 
teriores á la ley de 10 de Junio de 1847, ó sus derecho- 
habientes que en el término de un año, contado en la 
forma que previene este reglamento, no inscriban su 
derecho por el tiempo que les otorgó el artículo 28 de 
-aquella ley, le perderán y volverá la propiedad desde 
luego á quien corresponda. 

CUMPLIMIENTO EN ULTRAMAR 

Art. 56 (de la ley). Esta ley regirá en las islas de 
Cuba y Puerto Rico á los tres meses de su promulga- 
ción en Madrid, y á los seis meses, contados desde la 
misma promulgación, en el Archipiélago filipino. 

REGLAMENTO 

Art. 57 (de la ley). El Gobierno publicará el regla- 
mento y demás disposiciones necesarias para la ejecu- 
<:ión de esta ley. 

Para redactar el r^lamento, en el cual se compren- 
derá el de teatros, nombrará una comisión compuesta 
■de personas competentes (i). 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Art. 59 (del reglamento). El plazo de un año que 
para verificar la inscripción concede el art. 36 de la ley. 



(i) Reglamento aprobado por el Real decreto de 3 de Septiembre 
4le 1880. 



-"-^ 
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principiará á contarse desde el día en que se anuncie en 
la Gaceta de Madrid que quedan organizados los re- 
gistros, objeto de este reglamento (!)• 

Art. 60. La Dirección general de Instrucción pú- 
blica dictará en el más breve plazo posible las disposi- 
ciones oportunas para la organización de los registros 
de la propiedad intelectual. 



(i) En las Gacetas correspondientes á los días 28, 29 y 30 de Maya 
de 1 885, apareció el siguiente anuncio: 

Ministerio de Fc»mento. — Dirección general de Instrucción pú- 
blica,— Propiedad intelectual, — ^En cumplimiento de lo que dispone el 
art. 33 de la ley de propiedad intelectual de 10 de Enero de 1879^ 
queda definitivamente instalado en este Ministerio de Fomento el Re- 
gistro general de propiedad intelectuaL 

Lo que se pone en conocimiento del público para los efectos del ar* 
tí culo 36 de la referida ley y 59 del reglamento para la ejecución de la 
misma, 

Madrid 27 de Mayo de 1885.— El Director general, AüReliaho 
Fernández Guerra. 



vm 



Oiaposioioxies de polioia sobxre teatros. 



La índole de esta obra no nos permite copiar todas 
las disposiciones que se han dictado sobre la importante 
materia de teatros. Limitaremos, pues, nuestro trabajo 
á dar una idea de las mismas, á fin de que puedan ser 
consultadas en los casos necesarios. 

Por el decreto de 2$ de Octubre de 1868 en que se 
acordó la libertad de imprenta, la antigua censura fue 
suprimida, sancionándose la libertad de teatros por el 
decreto de 16 de Enero de 1869. Anteriores á estas dis- 
posiciones encontramos la Real orden de 16 de Febre- 
ro de 1816, la de 30 de Noviembre de 1833, la de 2 de 
Julio de 1838, las disposiciones contenidas en la ley de 
propiedad literaria de 1847 que ya anteriormente he- 
mos examinado, la Real orden de 7 de Febrero de 1849, 
la de 24 de Marzo de 1850 y la de 10 de Octubre 
de 1851. Estas Reales órdenes se refieren en su mayor 
parte á lo relativo á la presidencia de la autoridad gu- 
bernativa y á la prohibición de presentar en escena 
los misterios de nuestra religión. 
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En 28 de Julio de 1852 se publicó por el Ministerio 
de la Gobernación el decreto orgánico de teatros divi- 
dido en ocho títulos que tratan de las siguientes mate- 
rias: Título I.** De los teatros en general. El 2!" de los 
teatros subvencionados disponiendo que tanto en Ma- 
drid como en las capitales de provincia que el Gobierno 
designara podría haber un teatro subvencionado que en 
Madrid estaría bajo la inmediata inspección del presi- 
dente de la Junta consultiva, y dicta varias disposiciones 
respecto al modo de funcionar de los referidos teatros. 
El tít. 3.° se ocupa de los teatros extranjeros disponien- 
do que en ninguna población del Reino podría haber 
más de un teatro lírico italiano, y que el Gobierno, 
oyendo á la Junta consultiva, podría conceder licencia 
para que se abriera en Madrid un teatro dramático ex- 
tranjero, pero con la condición de que sólo funciona- 
ría durante tres meses del año cómico , y que en su 
compañía había de figurar un actor ó actriz por lo me- 
nos de reconocida nombradía. El tít. 4.** se ocupa de 
los derechos de los autores. El 5.® de los premios, esta- 
bleciendo cuatro de ó.ochd reales cada uno, dos para las 
mejores obras dramáticas que se estrenasen en los tea- 
tros de Madrid; uno para la mejor obra lírico-dramáti- 
ca, y otro para la mejor música compuesta sobre libro 
español. El tít. 6.° se ocupa de la censura de las obras 
dramáticas. El 7.** de los espectáculos no teatrales y el 
8.° de la Junta consultiva de teatros. 

En 26 de Enero de 1853 se dictó una Real orden 
prohibiendo la concurrencia de individuos de tropa en 
las lunetas, y en 15 de Mayo de 1854 otra establecien- 
do nuevamente la presidencia de la autoridad. Por Real 
decreto de 30 de Abril de 1856 se prohibieron las re- 
presentaciones de los dramas sacros ó bíblicos, cuyo 



— 217 — 

asunto perteneciera á los misterios de la religión; y por 
Real orden de 24 de Febrero de 1857 se declaró supri- 
mida la junta de censura, estableciéndose en Madrid un 
censor oficial. En 29 de Marzo de 1862 se dictó una 
Real orden disponiendo que el derecho que tenían los 
autores á un palco ó á seis asientos la noche del estre- 
no y á uno en las representaciones sucesivas era tras- 
misible. En 23 de Octubre del 1868 y 16 de Enero 
de 1869 se declaró, como hemos dicho, la libertad de 
imprenta y de teatros. Posteriormente á la ley de 10 de 
Enero de 1879, y Reglamento de 3 de Septiembre 
de 1880, se han dictado las disposiciones siguientes: 
Real orden de 27 de Febrero de 1879 estableciendo la 
previa censura para las obras dramáticas antes de ser 
representadas. La de 26 de Octubre de 1881 derogato- 
ria de la anterioi?, y estableciendo que los empresarios 
de teatros darán conocimiento al Gobernador de la pro- 
vincia ó á la autoridad superior gubernativa de la lo- 
calidad de la representación de toda obra nueva que se 
propongan poner en escena tres días antes de que esta 
se verifique, expresando el título de la obra y el nom- 
bre del autor, ó de su representante en el caso de ser 
anónima. Real orden de 13 de Mayo de 1882 dictando 
medidas para prevenir los incendios ó atenuar sus efec^ 
tos una vez declarados. Reglamento de 13 de Julio 
de 1882 para lo referente á la contribución industrial; 
circular de 16 de Septiembre del mismo año haciendo 
extensivas á los teatros de provincias las disposiciones 
contenidas en la Real orden de 13 de Mayo, y Real de- 
creto de 27.de Octubre de 1885 creando una junta con- 
sultiva compuesta en Madrid por el Gobernador con ca- 
rácter de presidente, el alcalde, el director de la Escuela 
nacional de Música y Declamación, un individuo por 
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cada una de las reales Academias Española y de Bellas 
Artes de San Fernando, otro por la Sociedad Económi- 
co Matritense, el arquitecto provincial y otro nombra- 
do por el Ayuntamiento, dos diputados provinciales 
nombrados por la misma Diputación, cuatro personas 
de especial competencia nombradas por el Ministro de 
la Gobernación y el jefe de la Sección de Fomento de 
la provincia como secretario. En provincias la junta se 
habrá de formar, además de por el Gobernador y el 
jefe de la Sección de Fomento, respectivamente presi- 
dente y secretario de la misma, por el alcalde, dos di- 
putados provinciales, el ingeniero jefe de la provincia, 
el arquitecto provincial, otro nombrado por el Ayunta- 
miento, los presidentes de las Academias ó Escuelas 
de Bellas Artes y de las sociedades Económicas del 
País donde las hubiere, un individuo de la comisión de 
Monumentos designado por ésta, y otra persona que se 
distinga por su competencia en las letras ó en las artes, 
nombrada por el Gobernador. En este mismo decreto se 
contiene el reglamento para la construcción y repara- 
ción de edificios destinados á espectáculos públicos. 



Real decreto de 2 de Agosto de 1886 aprobando el re* 
glamento de policía de espectáculos. 

ExposiaÓN. — Señora: El vigente reglamento de tea- 
tros de 28 de Julio de 1852 se dictó con un fin muy 
diverso de aquel á que deben concretarse las simples 
disposiciones de policía que los espectáculos públicos 
exijen. 
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Mezclados con preceptos referentes á esta materia hay 
en dicho reglamento prescripciones encaminadas á ob- 
jeto más elevado, como lo era el de asentar las bases 
para que bajo el amparo y protección del Estado adqui- 
riese el teatro español toda la vida y todo el esplendor 
que para el arte escénico nacional procuran los países 
cultos que tienen en la literatura dramática sus más 
gloriosas tradiciones. 

Encaminado principalmente á tan importantísimo fin, 
los preceptos de policía contenidos en el citado regla- 
mento, resultan deficientes y mucho más después de 
abolida la previa censura para todas las manifestacio- 
nes del pensamiento, y después de haberse establecido 
en nuestra legislación principios de progreso y adelan- 
to contra los cuales están en abierta contradicción 
muchas de sus prescripciones. La acción de la autori- 
dad gub^Tiativa cuando por medio de la representación 
de una obra dramática se cometa cualquiera de los de- 
litos señalados en el Código penal, no se halla hoy de- 
terminada en ninguna disposición legal ni reglamenta- 
ria. Esta deficiencia ha sido en muchos casos origen de 
arbitrariedades intolerables y causa en otros de irritan- 
te y censurable impunidad; el autor dramático, en la ex- 
presión de sus opiniones, ha vivido alternativamente, se- 
gún el criterio de las autoridades gubernativas, entre el 
privilegio ó el atropello sistemático, y siempre sin medio 
legal de ejercitar su derecho. Urgía, pues, determinar la 
forma en que la autoridad debe proceder para que su ac- 
ción sea eficaz en todos los casos en que por este medio 
se delinca, y muy principalmente para que sometiendo 
con rapidez el hecho á los tribunales de justicia, el au- 
tor tenga todas las garantías que la ley concede á los 
demás ciudadanos, y el delito no pueda quedar impune. 
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Otra cuestión importante debía abarcar el reglamen- 
to de policía de espectáculos, según la experiencia de- 
muestra diariamente, y es el límite de las facultades de 
la autoridad gubernativa para resolver los conflictos 
que puedan surgir en todo espectáculo público anun- 
ciado entre la empresa y los encargados de ejecutarlo. 
Hay en esta materia importantes cuestiones de derecho 
que la autoridad debe dejar intactas para que los tribu- 
nales resuelvan , pero sobre las cuales tiene forzosamen- 
te que decidir en un momento determinado para evitar 
conflictos que puedan degenerar y degeneran frecuen- 
temente en verdaderas alteraciones del orden público. 
La acción de la autoridad en esta esfera debe circunscri- 
birse á los casos en que el espectáculo se halle anun- 
ciado, y sus decisiones en pro de los intereses del pú- 
blico y del buen orden no pueden ni deben referirse 
más que al día para que han sido dictadas , dejando 
enseguida expedita la acción de las empresas , autores 
y actores para que la ejerciten en definitiva ante los tri- 
bunales competentes. 

Fundado en estas razones el Ministro que suscribe 
tiene la honra de someter á la aprobación de V. M. el 
adjunto reglamento de policía de espectáculos. 

Madrid I.*" de Agosto de 1886. — Señora: A los Rea- 
les pies de V. M. — Venancio González. 

REAL DECRETO 

A propuesta del Ministro de la Gobernación, de acuer- 
do con el Consejo de Ministros, y de conformidad con 
el dictamen del Consejo de Estado; en nombre de mi 
Augusto Hijo el Rey Don Alfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino, 
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Vengo en aprobar el adjunto reglamento de policía 
de espectáculos. 

Dado en San Ildefonso á 2 de Agosto de 1886. — Ma- 
ría Cristina, — El Ministro de la Gobernación, Venancio 
González. 

RKOLAIKNTO DE POLICÍA DE E8PECTÍCÜL08 



CAPITULO PRIMERO 
Del anuncio y suspensión de los espectáculos públicos» 

Artículo I.* No podrá verificarse espectáculo pú- 
blico de ningún género sin que la autoridad tenga cono- 
cimiento del cartel con veinticuatro horas de anticipa- 
ción por lo menos, y sin que quede cumplido lo que 
previenen los artículos i.** y 7.° del Real decreto de 11 
de Junio de este año. 

Art. 2.° • Las empresas pondrán en conocimiento de 
la autoridad toda variación que se introduzca en el 
orden y forma del espectáculo después de fijados los 
carteles, expresando la causa á que la variación obe- 
deciere. 

Art. 3.** Toda variación en el programa de un es- 
pectáculo público se anunciará en los mismos sitios en 
que la empresa fije habitualmente sus carteles, y ade- 
más sobre las ventanillas de los despachos de billetes. 

Art. 4.* Los carteles y programas en que se esta- 
blezcan las condiciones del abono por una serie de fun- 
ciones, deberán ponerse en conocimiento de la autoridad 
cinco días antes de verificarlo al público. 
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Art. 6.® Si en los carteles se estampare otra cosa 
que el anuncio del espectáculo, su presentación á la 
autoridad, para los efectos de la publicación, se some- 
terá á las disposiciones del art. 7.° de la vigente ley de 
policía de imprenta. 

Art. 7.** La autoridad podrá suspender por causa 
de orden público todos los espectáculos. 

Art. 8.^ No podrá verificarse ningún espectáculo 
público desde el Miércoles al Viernes Santo, ambos in- 
clusive. 

Art. 9.° La autoridad podrá suspender por causa de 
luto nacional toda ólase de espectáculos y diversiones. 

La suspensión no excederá de cinco días. 

Art. 10. Igualmente podrá la autoridad suspender 
los espectáculos públicos cuando estuviese declarada la 
existencia de alguna epidemia en la población. 



CAPITULO II 
Del orden interior de los teatros, * 

Art. II. Las empresas reservarán hasta las cuatro 
de la tarde dos palcos de primer orden á disposición de 
la autoridad civil y del capitán general del distrito ó 
departamento. Si á la hora indicada no hubieren reci- 
bido orden ^e entregarlos á dichos funcionarios, previo 
el pago de su importe, que será el señalado en la tarifa 
del despacho, las empresas podrán disponer de dichas 
localidades. 

Art. 12. La empresa reservará diariamente una lo- 
calidad gratuita, lo más próxima posible á la puerta de 
entrada^ para el delegado de la autoridad civil. 
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Art. 13. Queda prohibida la instalación de toda 
clase de puestos en los corredores que den acceso á las 
localidades, á menos que aquellos sean tan espaciosos 
que, á juicio de la autoridad, puedan establecerse sin 
constituir un obstáculo para la circulación. 

Art. 14. Las luces de aceite y esperma que debe 
haber en todos los coliseos, según el reglamento de 27 
de Octubre de 1885, deberán encenderse siempre antes 
que las del gas y apagarse precisamente las últimas. 

Art. 15. Los telones metálicos destinados á evitar 
la propagación de incendios, se correrán una vez por 
semana cuando menos á presencia del delegado de la 
autoridad. 

Art 16. En las poblaciones donde hubiere estable- 
cido servicio telefónico, las empresas teatrales utilizarán 
este medio de comunicación en los casos de incendio. 

Art. 17. Las funciones teatrales comenzarán á la 
hora que se señale en los carteles, y terminarán antes 
de las doce y media de la noche. 

La circunstancia de haber comenzado el espectáculo 
después de la hora fijada, no excusará el cumplimiento 
de lo mandado en el párrafo anterior. 

Art. 18. Queda prohibido fumar en todo espectáculo 
público que no se verifique al aire libre, fuera de las 
salas destinadas al efecto. 

Los dependientes de las empresas invitarán á las per- 
sonas que encuentren fumando en las salas, palcos, pa- 
sillos, escaleras, galerías, etc., á dirigirse á los locales 
señalados para fumar; y en caso de no ser atendidos 
inmediatamente, podrán requerir el auxilio de los agen- 
tes de la autoridad, quienes obligarán á los infractores 
á cumplir sin demora esta disposición. 

Art. 19. No se permitirá en los teatros estar con el 
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sombrero puesto en ninguna localidad mientras se halle 
el telón alzado. 

Art. 20. El que hiciere manifestaciones ó produjere 
ruidos de cualquier clase durante una función dramá- 
tica, será expulsado del local sin derecho al reintegro 
del importe de la localidad que ocupase; pero no se en- 
tenderán como interrupciones las manifestaciones de 
agrado ó de desagrado hechas por el público, á menos 
que llegasen á producir tumulto y una verdadera alte- 
ración del orden ó constituyeran falta á la cultura, á las 
conveniencias sociales ó á la moral. Tampoco se permi- 
tirán las manifestaciones que perturben á la generalidad 
del público en el tranquilo goce del espectáculo. 

Art. 2 1 . Los que tomen parte en un espectáculo no 
podrán dirigirse al público en ningún caso. 

Art. 22, La autoridad ppdrá impedir que se ponga 
en caricatura en escena, en cualquier forma que sea, á 
persona determinada. Bastará la reclamación del intere- 
sado ó de cualquier individuo de su familia, para que la 
autoridad impida la presentación en escena del perso- 
naje á que la reclamación se refiera. 

Art. 23. Siempre que en la escena se hubiere de re- 
presentar un incendio, la empresa lo pondrá con la an- 
ticipación debida en conocimiento de la autoridad para 
que ésta se cerciore de que los medios empleados no 
pueden ocasionar peligro. 

Art. 24. También podrá la autoridad examinar las 
armas que deban usarse en la escena, 

Art. 25. En los espectáculos en que deban exhibirse 
animales feroces, la autoridad exigirá previamente cuan- 
tas medidas de precaución juzgue necesarias para la 
seguridad del público. 

Art. 26. En los circos y teatros donde se hicieren 
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ejercicios acrobáticos, de cualquier género que sean, 
hará adoptar la autoridad las medidas que considere 
convenientes para evitar todo peligro, tanto al público 
como á los individuos que tomen parte en los espec- 
táculos. 

Art. 27. Las localidades de los salones destinados á 
espectáculos públicos, cuya cabida no pase de 4.000 es- 
pectadores, estarán numeradas. 

En los paseos donde los espectadores deban estar de 
pie, se determinará por la empresa, de acuerdo con la 
autoridad, el número de billetes que deben expenderse, 
con objeto de que el de espectadores no impida la libre 
circulación. 

Art. 28. La autoridad deberá prohibir cuando pro- 
ceda, con arreglo á las prescripciones de la ley de 26 de 
Julio de 1878, que los niños tomen parte en los espec- 
táculos públicos. 

Art. 29. En los bailes públicos no se permitirá en- 
trar con bastones, paraguas, ni armas de ninguna 
clase* 

CAPÍTULO III 

De las obras dramáticas é incidentes que debe resolver 

la autoridad. 

Art. 30. Los representantes de las empresas de tea- 
tros tendrán obligación de remitir por medio de oficio al 
Gobernador civil, ó al alcalde en las poblaciones que no 
sean capitales de provincia, dbs ejemplares de cada una 
de las obras dramáticas que hayan de estrenarse. 

Art. 31. Estos ejemplares irán firmados por el: au- 

15 
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tor, y si éste no se conociera, por el representante de la 
empresa, y llevarán el sello de ésta en su primera pági- 
na, debiendo quedar en poder de la autoridad en el 
mismo día y hora en que se verifique la primera repre- 
sentación. 

Art. 32. Cuando ajuicio de la autoridad guberna- 
tiva se cometiere en la representación de una obra dra- 
mática alguno de los delitos comprendidos en el Código 
penal, lo pondrá en el acto en conocimiento del Juzgado 
correspondiente, acompañando á la comunicación uno 
(Je los ejemplares depositados en el Gobierno civil. 

Art. 33. La autoridad gubernativa dará traslado al 
representante de la empresa de la comunicación diri- 
gida al juez, pudiendo suspender las sucesivas represen- 
taciones de la obra hasta que recaiga el fallo de los tri- 
bunales. 

Art. 34. De la orden de suspensión remitida por la 
autoridad gubernativa, se darán por enterados los repre- 
sentantes de las empresas, firmando y sellando el sobre 
correspondiente. 

Art. 35. Cuando el delito ó falta no consistiere en 
lo que en el ejemplar se hallase escrito, sino en las pala- 
bras añadidas por los actores, ó en acciones de estos, 
será sometido el culpable á los tribunales ó multado por 
la autoridad gubernativa, según la gravedad de la falta, 
sin que dicha autoridad pueda adoptar providencia al- 
guna respecta de la obra que se represente. 

Art. 36. La autoridad habrá. de resolver de plano 
hallándose una función pública anunciada: 

i.° Cuando un autor reclamare para impedir la re- 
presentación de una obra suya. 

2? Cuando un artista se negare á tomar parte en 
el espectáculo. 
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3.° Cuando un espectador reclamare la devolución 
del importe de la localidad, por alteración del programa. 

4.° Cuando una empresa quisiere suspender un es- 
pectáculo por cualquier causa. 

5.° Cuando reclamare la empresa por negarse á tra- 
bajar alguno de los artistas anunciados. 

6.° Cuando se negare un autor á que se represente 
una obca suya anunciada. 

Art. 37. Las decisiones de la autoridad en todos los 
casos señalados en el artículo anterior, solo pueden re- 
ferirse á la función cuyos carteles se hayan puesto al 
público, dejando expedita la acción de los reclamantes 
para que ejerciten en definitiva su derecho ante los tri- 
bunales de justicia. 

Art. 38. En las resoluciones que adopte la autori- 
dad en todos los casos citados, se atehiperará siempre á 
«vitar el conflicto que pueda surgir por la suspensión ó 
alteración del espectáculo anunciado. 

Art. 39. Para los efectos de este reglamento se en- 
tenderá por actor ó artista todo el que figurando en los 
carteles, tome parte en un espectáculo público. 

CAPÍTULO IV 
Disposiciones generales, 

Art. 40. Todas las empresas de espectáculos pú- 
blicos tendrán un representante con quien la autoridad 
se entenderá directamente. 

Art. 41. El empresario pondrá en conocimiento del 
Gobernador, antes de empezar la función de la tempo- 
rada, el nombre de su representante y las señas de su 
domicilio. 
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Art. 42. Todas las faltas de observancia de este re- 
glamento, serán castigadas por la autoridad guberna- 
tiva, con arreglo á las facultades que las leyes le con- 
fieren. 

Madrid 2 de Agosto de 1886.— González. 

En 3 de Junio de 1887 se dictó una circular por la 
Dirección general de Seguridad, excitando el celo de las- 
autoridades en el servicio de seguridad de los edificios 
para espectáculos públicos y encargando á este efecto 
la rigurosa y constante observancia de la Real orden de 
13 de Mayo de 1882 y reglamentos de 27 de Octubre 
de 1885 y 2 de Agosto de 1886. 



IX 



X^eisUilaoióxi de ixxipx*en.ta. — TL^ey de Imprenta de SC de 

Julio de 1888. 



Don Alfonso XII, etc. — Sabed que las Cortes han de- 
cretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo i.° Para el ejercicio del derecho que reco- 
noce á todos los españoles el párrafo 2.° del art. 13 de 
la Constitución de la Monarquía y para los efectos de la 
presente ley, se considera impreso la manifestación del 
pensamiento por medio de la imprenta, litografía, foto- 
grafía ó por otro procedimiento mecánico de los emplea- 
dos hasta el día, ó que en adelante se empleasen para 
la reproducción de las palabras, signos y figuras sobre 
papel, tela ó cualquiera otra materia 

Art. 2.** Los impresos se dividen en libros, folletos, 
hojas sueltas, carteles y periódicos. 

Tienen también la consideración de impresos: los di- 
bujos, litografías, fotografía, grabados, estampas, me- 
dallas, emblemas, viñetas y cualquiera otra produc- 
ción de esta índole, cuando aparecieren solas y no en 
el cuerpo de otro impreso. 
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Art. 3.*^ Se entiende por libro todo impreso que, sin^ 
ser periódico, reúna en un solo volumen 200 ó más pá- 
ginas. 

Se entiende por folleto todo impreso que, sin ser pe- 
riódico, reúna en un solo volumen más de ocho páginas 
y menos de 200. 

Es hoja suelta todo impreso que, sin ser periódico no 
exceda de ocho páginas. 

Es cartel todo impreso destinado á fijarse en los pa- 
rajes públicos. 

Se entiende por periódico toda serie de impresos que 
salgan á luz con título constante una ó más veces al 
día, ó por intervalos de tiempo regulares ó irregulares 
que no excedan de treinta. Los suplementos ó números 
extraordinarios, serán comprendidos en esta definición 
para los efectos de la ley. 

Art. 4.° Se entiende publicado un impreso cuando 
se hayan extraído más de seis ejemplares del mismo del 
establecimiento en que se haya hecho la tirada. 

Lx)s carteles se entenderán publicados desde el mo- 
mento en que se fije alguno en cualquier paraje público. 

Art. 5.** La publicación de un libro no exigirá más 
requisitos que el de llevar pie de imprenta. 

Art. 6.® Este mismo requisito se llenará en todo fo- 
lleto, y además él de depositar en el Gk)bierno de pro^ 
vincia, ó en la delegación especial gubernativa, ó alcal- 
día de la población en que vea la luz, tres ejemplares 
del mismo en el acto de la publicación. 

Art. 7.** Los mismos requisitos se llenarán al publi- 
car una hoja suelta ó cartel, y además presentará el que 
los publique una declaración escrita y firmada que com- 
prenda los particulares siguientes: 

I.® El nombre, apellidos y domicilio del declarante,- 
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2.** La afirmación de hallarse éste en el pleno uso de 
los derechos civiles y políticos. 

No será necesaria esta declaración para la publica- 
ción de las hojas ó carteles de anuncios ó prospectos 
exchisivamente comerciales, artísticos ó técnicos. 

Art. 8.° La sociedad ó particular que pretenda fun- 
dar un periódico, lo pondrá en conocimiento de la pri- 
mera autoridad gubernativa de la localidad en que aquél 
haya de publicarse cuatro días antes de comenzar su 
publicación, y una declaración escrita y firmada por el 
fundador, que comprenda los particulares siguientes: 

i.° El nombre, apellidos y domicilio del decla- 
rante. 

2.° La manifestación de hallarse éste en el pleno uso 
de los derechos civiles y políticos. 

3.** El título del periódico, el nombre, apellidos y do- 
micilio de su director, los días en que debe ver la luz 
pública y el establecimiento en que haya de impri- 
mirse. 

Acotipañará además el recibo que acredite hallarse 
dicho establecimiento al corriente en el pago de la con- 
tribución de subsidio, ó cualquiera otro documento que 
pruebe hallarse abierto y habilitado para funcionar. 

De esta declaración se dará al interesado recibo en el 
acto. 

Art. 9.° La representación de todo periódico ante 
las autoridades y tribunales corresponde al director del 
mismo, y en su defecto al propietario, sin perjuicio de 
la responsabilidad civil ó criminal que puedan tener 
otras personas por delitos ó faltas cometidos por medio 
del periódico. 

El fundador se considerará propietario mientras no 
transmita á otro la propiedad. 
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Cuando una sociedad legalmente constituida funde 
un periódico ó adquiera su propiedad, tendrá la repre- 
sentación legal para todos los efectos el gerente que 
aquella designe, quien gozará los mismos derechos y 
estará sujeto á ¡guales responsabilidades civiles y cri- 
minales que si fuere propietario único del periódico. 

Art. I o. Los directores de los periódicos deberán 
hallarse en el pleno uso de sus derechos civiles y polí- 
ticos; la suspensión de éstos inhabilitará, mientras sub- 
sista, para publicar y dirigir el periódico. 

Art. II. El director de todo periódico deberá pre- 
sentar en el acto de su publicación, y autorizados con 
su firma, tres ejemplares de cada número y edición en 
el Gobierno de provincia, en la Delegación especial gu- 
bernativa ó en la Alcaldía del pueblo en que se publi- 
case. De los periódicos de Madrid se presentarán ade- 
más otros tres ejemplares, con las mismas formalida- 
des en el Ministerio de la Gobernación; uno de los 
ejemplares será sellado y devuelto á la persona que los 
presente. 

Art. 12. Cuando se transmita la propiedad de un 
periódico, su propietario dará conocimiento á la autori- 
dad gubernativa, presentando el adquirente al mismo 
tiempo una declaración en los términos expresados en 
el art. S."", números i.° y 2.** 

También se dará conocimiento á la autoridad guber- 
nativa cuando se varíe el establecimiento en que el pe- 
riódico se imprima, manifestando que el nuevo se halla 
en las condiciones expresadas en el art. 8.° y acompa- 
ñando el documento á que éste se refiere. 

Art. 13. Cesará en su publicación el periódico cuan- 
do por sentencia ejecutoria se prive al que lo representa 
del uso de sus derechos civiles y políticos, y hayan 
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transcurrido cuatro días desde la notificación de la sen- 
tencia sin que el nuevo representante haya llenado los 
requisitos que establece el art 8.^ en lo que se refiere á 
la persona del fundador. 

Art. 14. Todo periódico está obligado á insertar las 
aclaraciones ó rectificaciones que le sean dirigidas por 
cualquiera autoridad, corporación ó particular que se 
creyesen ofendidos por alguna publicación hecha en el 
mismo, ó á quienes se hubieren atribuido hechos falsos 
ó desfigurados. 

El escrito de aclaración ó rectificación se insertará en 
el primer número que se publique cuando proceda de 
una autoridad, y en uno de los tres números siguien- 
tes á su entrega si procede de un particular ó corpora- 
ción, en plana y columna iguales y con el mismo tipo 
de letra á los en que se publicó el artículo ó suelto que 
lo motive, siendo gratuita la inserción siempre que no 
exceda del duplo de líneas de éste, pagando el exceso 
el comunicante al precio ordinario que tenga establecido 
el periódico. 

El comunicado deberá en todo caso circunscribirse al 
objeto de la aclaración ó rectificación. 

Art. 15. El derecho á que se refiere el artículo an- 
terior podrá ejercitarse por los cónyuges, padres, hijos 
ó hermanos de la persona agraviada, en caso de ausen- 
cia, imposibilidad ó autorización; y por los mismos, y 
además por sus herederos, cuando el agraviado hubiese 
fallecido. 

Art. 16. Si el comunicado no se insertase en el plazo 
que fija el art. 14, podrá la autoridad ó particular inte- 
resado demandar á juicio verbal, con arreglo á las dis- 
posiciones de la ley de Enjuiciamiento civil, al represen- 
tante del periódico. 
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El juicio verbal versará exclusivamente sobre la obli- 
gación de insertar el comunicado. Si la sentencia fuese 
condenatoria, se impondrán siempre las costas al de- 
mandado y se mandará insertar por cabeza del escrito 
en uno de los tres primeros números que se publiquen 
después de la notificación; en este caso, y si el comuni- 
cado procediese de una autoridad, se impondrá además 
al representante del periódico una multa de 300 pe- 
setas. 

Art. 17. El impresor de todo periódico tendrá dere- 
cho á exigir que se le entreguen firmados los originales. 
De ellos no podrá usarse contra la votunntad de su au- 
tor , sino para presentarlos ante los tribunales cuando 
éstos los reclamen, ó en defensa del impresor que pre- 
tenda eximirse de la responsabilidad que pueda afectarle 
por la publicación, 

Art. 18. Para los efectos que el Código penal señala, 
serán considerados como clandestinos: 

I .° Todo impreso que no lleve pie de imprenta ó lo 
lleve supuesto. 

2.° Toda hoja suelta, cartel ó periódico que se pu- 
blique sin cumplir los requisitos exigidos respectiva- 
mente por los artículos 7.° y 8.° de esta ley. 

3.° Todo periódico que se publique antes ó después 
respectivamente del plazo de cuatro días que establecen 
los artículos 8."* y 13. 

4.° La hoja suelta, cartel ó periódico, si resul- 
tase falsa en alguno de sus extremos la declaración 
hecha con arreglo á los artículos 7.° y 8.° respectiva- 
mente. 

Art. 19. Las infracciones á lo prevenido en esta ley 
que no constituyan delito con arreglo al Código penal, 
serán corregidas gubernativamente con las mismas pe- 
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ñas que éste señala para las faltas cometidas por medio 
de la imprenta (i). 

De la imposición gubernativa de multas podrá ape- 
larse en ambos efectos para ante el juez de instrucción 
en término de tercero día, depositando previamente el 
importe de ellas, sin cuyo requisito no se admitirá la 
apelación. El juez resolverá sobre la procedencia ó im- 
procedencia de la multa, siguiendo la tramitación de las 
alzadas en los juicios verbales de faltas, representando 
á la autoridad el fiscal municipal. 

Estas infracciones ó faltas prescribirán en el término 



(i) El Código penal dispone^ respecto á las faltas cometidas por 
medio de la imprenta: Art. 584. Incurrirán en la pena de 25 á 125 pe- 
setas de ..^ulta: 

i.^ £1 director de un periódico en el cual se hubieren anunciado 
hechos falsos, si se negare á insertar gratis, dentro del término de tres 
días, la contestación que le dirija la persona ofendida ó cualquiera otra 
autorizada para ello, rectificándolos ó explicándolos, con tal que la rec- 
tificación no excediere en extensión del doble del suelto ó noticia 
falsa. 

En el caso de ausencia ó muerte del ofendido, tendrán igual derecho 
sus hijos, padres, hermanos y herederos. 

2.® Los que por medio de la imprenta, litografía ú otro medio de 
publicación y divulgasen maliciosamente hechos relativos á la vida pri- 
vada que, sin ser injuriosos, puedan producir perjuicios ó graves dis- 
gustos en la familia á que la noticia se reñera. 

3.^ Los que por los mismos medios publicaren maliciosamente no- 
ticias falsas , de las que pueda resultar algún peligro para el orden pú- 
blico ó daños á los intereses ó al crédito del Estado. 

4.** Los que en igual forma, sin cometer delito, provocaren á la 
desobediencia de las leyes y de las autoridades constituidas , hicieren 
la apología de acciones calificadas por la ley de delito, ú ofendieren á 
la moral, á las buenas costumbres ó á la decencia pública. 

5.® Los que publicaren maliciosamente disposiciones, acuerdos ó 
documentos oficiales sin la debida autorización , antes que hayan teni- 
do publicidad oficial. 
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de ocho días, á contar desde el en que sé cometieron. 

Art. 20. La introducción y circulación de dibujos, 
litografías, fotografías, grabados, estampas, medallas, 
emblemas, viñetas y cualquiera otra producción de esta 
índole, y las de folletos, hojas sueltas y periódicos es- 
critos en idioma español é impresos en el extranjero, 
podrá ser prohibida por acuerdo del Consejo de Mi- 
nistros.. 

Art. 21. Quedan derogadas todas las leyes y dispo- 
siciones especiales relativas á la imprenta. 

Por tanto, mandamos etc. 

Dado en Palacio á 26 de Julio de 1883. — Yo el Rey. — 
El Ministro de la Gobernación, Pió Guitón (i). 



(i) Para completar esta materia, transcribimos á continuacidn las 
disposiciones del Cddigo penal respecto á los delitos de imprenta, y el 
procedimiento por delitos cometidos por medio de la imprenta, graba- 
do ú otro medio mecánico de publicación , que prescribe la ley de En- 
juiciamiento criminal. 

El Cddigo penal dispone en el número 5.° de su art. 10 , que trata 
de las circunstancias que agravan la responsabilidad criminal , que una 
de ellas es la de realizar el delito por medio de la imprenta, Utografía, 
fotografía ú otro medio análogo que facilite la publicidad; y que esta 
circunstancia la tomarán en consideración los tribunales para apre- 
ciarla como agravante ó atenuante, según la naturaleza y los efectos 
del delito. 

En el art. 12 dispone, que de los delitos y faltas cometidos por me- 
dio de la imprenta , grabado ú otro medio mecánico de publicación, 
responderán criminalmente sólo los autores; y en el 14, que solamente 
se reputarán autores de estos delitos los que realmente lo hayan sido 
del escrito ó estampa publicados. Si éstos no fueran conocidos ó no 
estuvieren domiciliados en España, ó estuvieren exentos de responsa- 
bilidad criminal con arreglo al art. 8.^ del Código , se reputarán auto- 
res los directores de la publicación que tampoco se hallen en ninguno 
de^ los tres casos mencionados. En defecto de éstos, se reputarán auto- 
res los editores, también conocidos y domiciliados en España y no 
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En 30 de Julio de 1883 se dictó por el Ministerio de 
Gracia y Justicia una circular dirigida á los fiscales de 
las Audiencias determinando el criterio que debía se- 
guirse en la persecución de los delitos qué se cometieran 
por medio de la imprenta, al objeto de que la pena re- 
cayera sobre el verdad.ero culpable, y con el fin de evi- 
tar que el verdadero culpable se amparase en la inmu- 
nidad haciendo recaer la responsabilidad en una tercera 

exentos de responsabilidad criipinal, según el artículo anterior citado, 
y en defecto de éstos, los impresores. 

Se entiende por impresores para el efecto de este artículo, los direc- 
tores 6 jefes del establecimiento en que se haya impreso, grabado 6 
publicado por cualquier otro medio el escrito 6 estampa criminal. 

Las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento criminal para el pro- 
cedimiento por delitos cometidos por medio de la imprenta , el graba- 
do ii otro medio mecánico de publicación, son las siguientes: 

Art. 8 1 6. Inmediatamente que se dé principio á un sumario por 
delito cometido por medio de la imprenta, el grabado ú otro medio 
mecánico de publicación, se procederá á secuestrar los ejemplares del 
impreso 6 de la estampa, donde quiera que se hallasen. También se 
secuestrará el molde de ésta. 

Se procederá asimismo inmediatamente á averiguar quién haya sido 
el autor real del escrito 6 estampa con cuya publicación se hubiese co- 
metido el delito. 

Art. 817. Si el escrito ó estampa se hubiere publicado en un pe- 
riódico, bien en el texto del mismo, bien en hoja aparte, se tomará 
declaración para averiguar quién haya sido el autor, al director ó re- 
dactores de aquél y al jefe ó regente del establecimiento tipográfico en 
que se haya hecho la impresión ó grabado. Para ello se reclamará el 
original de cualquiera de las personas que lo tengan en su poder, la 
cual, si no lo pusiere á disposición del juez, manifestará la persona á 
quien lo haya entregado. 

Art. 818. Si el delito se hubiese cometido por medio de la publica^ 
ción de un escrito ó de una estampa suelta, se tomará la declaración 
expresada en el artículo anterior al jefe y dependientes del estableci- 
miento en que se haya hecho la impresión ó estampación. 

Art. 819. Cuando no pudiere averiguarse quién sea el autor real 
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persona, á cuyo objeto se recuerda el art. 820 de la ley- 
de Enjuiciamiento criminaL 

En 2 de Octubre de 1883 se dictó por la Fiscalía del 
Tribunal Supremo otra circular dirigida á los fiscales 
de las Audiencias á fin de que contribuyan á que se 
respete la libertad de imprenta, pero persiguiendo los 
abusos de la misma susceptibles de constituir delito. 

En 27 de Julio de 1884 dictóse otra excitando el celo 
de los fiscales para que persigan los hechos que consis- 
ten en provocar alzamientos contra la forma de Gobier- 
no, en ejecutar cualesquiera actos constitutivos de la 

del escrito 6 estampa , 6 cuando por hallarse domiciliado en el extrae- 
jero 6 por cualquier otra causa de las especiñcadas en el Código penal 
no pudiere ser perseguido, se dirigirá el procedimiento contra las per- 
sonas subsidiariamente responsables, por el orden establecido en el 
artículo respectivo del expresado Cddigo, 

Art. 820. No será bastante la confesión de un supuesto autor para 
que se le tenga como tal y para que no se dirija el procedimiento contra 
otras personas, si de las circunstancias de aquél 6 de las del delito re- 
sultaren indicios bastantes para creer que el confeso no fue el autor 
real del escrito 6 estampa publicados. 

Pero una vez diotada sentencia ñrme en contra de los subsidiaria- 
mente responsables , no se podrá abrir nuevo procedimiento contra el 
responsable principal si llegare á ser conocido. 

Art. 821. Si durante el curso de la causa apareciese alguna perso- 
na que, por el orden establecido en el artículo respectivo del Código 
penal, deba responder criminalmente del delito antes que el procesa- 
da, se sobreseerá en la causa respecto á éste , dirigiéndose el procedi- 
miento contra aquélla. 

Art. 822. No se considerarán como instrumentos ó efectos del de- 
lito más que los ejemplares impresos del escrito ó estampa y el molde 
de ésta. 

Art. 823. Unidos á la causa el impreso, grabado tí otro medio me- 
cánico de publicación que haya servido para la comisión del delito, y 
averiguado el autor ó la persona subsidiariamente responsable, se dará 
por terminado el sumario. 
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rebelión, aun cuando los culpables no se levanten en 
armas contra el régimen constituido, en dirigir insultos, 
injurias ó amenazas á las autoridades, y en delinquir, 
en fin, por medio del periódico. 

Hemos de advertir, que por el art. 22 de la ley de 19 
de Agosto de 1882 se considera entre las atribuciones 
de los Gobernadores las de reprimir los actos contrarios 
á la moral ó á la decencia pública, las faltas de obe • 
diencia ó de respeto á la autoridad, y las que en el ejer- 
cicio de sus cargos cometan los funcionarios y corpora- 
ciones dependientes de la misma, pudiendo imponer con 
este motivo multas que no excedan de 500 pesetas, á 
no estar autorizado para mayor suma por leyes espe- 
ciales. 

Abusando del derecho que este artículo les concedía, 
algunos Gobernadores de provincia impusieron multas 
de 500 pesetas á los periódicos bajo pretexto de que co- 
metían faltas de respeto á la autoridad ó ataques á la 
moral y á la decencia pública, abuso qxfe el Ministro de 
la Gobernación D. Venancio González pretendió reme- 
diar en su circular de 8 de Enero de 1886, en la que se 
expone el criterio expansivo del Gobierno en lo que se 
refiere al ejercicio de los derechos individuales, y singu- 
larmente á los de asociación, reunión y libre emisión del 
pensamiento por medio de la impienta, y prohibiendo 
aplicar como hasta entonces las multas á que se refería 
el art. 22 de la ley provincial. En lo que se refiere á 
este último punto, dice textualmente la citada circular: 
«La potestad de imponer multas hasta un máximum 
de 500 pesetas otorgada á los Gobernadores por la ley 
provincial, tiene fijada su limitación dentro del mismo 
artículo 22 en que fue establecida, siendo á todas luces 
insostenible la extensión con que ha venido aplicándose 
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aquel precepto, ora con el fin de agravar para miras 
exclusivamente políticas las correcciones establecidas en 
otras leyes para faltas de cierta índole en que puedan in- 
currir las corporaciones municipales y provinciales, ora 
como el de castigar los que- han podido reputarse abusos 
de la prensa periódica, ora con otros análogos é igual- 
mente extraños á aquellos para cuya realización se con- 
cedió por la ley tal facultad á los delegados del Gobierno 
en la$ provincias. No hay para qué ocultar que esta 
excesiva extensión en la aplicación del mencionado pre- 
cepto, ha contribuido poderosamente al desprestigio de 
la ley provincial, como se desconceptuarían todas las 
leyes si sus prescripciones, que deben ser norma de la 
justicia, se convirtieran siempre en meros instrumentos 
de la arbitrariedad. Para evitar que esto acontezca en 
lo sucesivo, el Gobierno se propone presentar oportuna- 
mente á las Cortes el proyecto de ley modificando la 
redacción de dicho artículo en forma que no deje lugar 
á dudas ni á interpretaciones. Pero entre tanto que esto 
sucede, no puedo menos de encarecer á V. S. la necesi- 
dad de hacer un uso prudente y sobrio de aquella facul- 
tad, que no tiene otro carácter que el de un medio extra- 
ordinario de coerción, de que no debe usarse sino para 
mantener en toda su entereza el principio de autoridad, 
frente á determinados abusos, cuyo correctivo no puede 
imponerse conforme á otras leyes, ni demorarse sin me- 
noscabo del prestigio de la autoridad misma que llegara 
á presenciarlos; pero en ningún caso el de suministrar 
penalidades no establecidas en el Código, cual ha venido 
aconteciendo con las multas impuestas á la prensa pe- 
riódica por faltas que no pueden tener su correctivo sino 
en la ley común ó en la que regula el ejercicio de este 
derecho constitucional.» 
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Conforme con estos principios, el referido Ministro 
dictó la Real orden de 29 de Diciembre de 1885 rele- 
vando de las multas impuestas por los Gobernadores á 
D. Francisco Mendo de Figueroa, director del periódico 
satírico titulado El Intringulisy y á los directores de La 
Voz de Guipúzcoa y de La Luz^ por considerar «que la 
sanción que establece la ley provincial en su art. 22 por 
faltas á la moral ó á la decencia pública y de obediencia 
y respeto á la autoridad del Gobernador, tiene por prin- 
cipal objeto procurar al representante del Gobierno me- 
dios coercitivos de hacerse obedecer en determinadas 
circunstancias, y facilitar su libre acción, dentro de la 
esfera de sus atribuciones propias, así como también 
reprimir los actos que, sin tener establecida penalidad 
en el Código ó en leyes especiales, afecten de algún 
modo al concepto de la moral, implicando su falta de 
corrección inmediata desprestigio ó pérdida de fuerza 
moral para la autoridad gubernativa. Y por conside- 
rar « que las faltas y los delitos que se cometen por 
medio de la imprenta tienen su sanción penal en las 
leyes ordinarias, y que su conocimiento corresponde 
por tanto á los tribunales, como se determina expresa- 
mente en la ley de policía de imprenta de 26 de Julio 
de 1883.» 
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Tx*atacLo8 sobx*e propiedad intelectual celebrados en* 
tre nnestra IT'acióxL y Frauda, Bélgica» Italia, Ingla- 
terra, Portiisal, Colombia y iBepúblioa de San Sal- 
vador. — Convenio de Serna. 



Para completar la materia sobre la propiedad intelec- 
tual en España, réstanos solamente examinar los dife 
rentes tratados que sobre esta materia ha celebrado 
nuestra nación con otras. Estos tratados son los si- 
guientes : el celebrado con Francia el 1 6 de Junio 
de 1880; con Bélgica, el 26 del mismo mes y año; con 
Italia, el 28; con Inglaterra, el 11 de Agosto de igual 
año; con Portugal, el 9 de Agosto; con Colombia, el 28 
de Noviembre de 1885 ; con la República de San Salva- 
dor, el 23 de Junio de 1884; y últimamente, el cele- 
brado con Berna el 9 de Septiembre de 1886, por el que 
se formó una unión para la protección de los derechos 
de los autores sobre sus obras literarias y artísticas en- 
tre España, Alemania, Bélgica, Francia, Gran Bretaña 
é Irlanda, Haití, Italia, Liberia, Suiza y Túnez. 

Una cosa hemos de lamentar. Declaradas indepen- 
dientes las Repúblicas americanas, y autorizado el Go- 
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bierno español, por decreto de las Cortes de 4 de Diciem- 
bre de 1836, para que pudiese concluir tratados de paz 
y amistad con las mismas sobre la base del reconoci- 
miento de dicha independencia y renuncia de todo de- 
recho territorial ó de soberanía por parte de la antigua, 
metrópoli; y teniendo, por otra parte, en cuenta la im- 
portancia que dichas Repúblicas han adquirido, así 
como la gran aceptación que en ellas tienen los libros 
españoles, parecía que nuestro Gobierno había de pro- 
curar por todos los medios posibles celebrar tratados de 
propiedad literaria con dichas Repúblicas; y sin embar- 
go, en la actualidad España no tiene con ellas celebra- 
dos más tratados de esta naturaleza que el de Colombia 
y el de San Salvador; cosa de lamentar por los innu- 
merables perjuicios que de esta falta se origina á los 
autores españoles y á nuestro comercio de libros. La 
razón de estos perjuicios es sencilla: el alto precio que^ 
actualmente ha adquirido el oro en esas Repúblicas ha 
hecho disminuir notablemente los pedidos de libros, en- 
contrando más fácil y barato la reimpresión en dichos 
países de aquellas obras cuya importancia asegura allí 
una fácil venta. Innumerables casos de esta naturaleza 
pudiéramos citar, y la única manera de evitarlos y dar 
ánimos á nuestros autores y prosperidad al comercio- 
de libros, es el de celebrar tratados de propiedad litera- 
ria con tales Repúblicas. Tratándose de otras naciones 
que produjeran obras importantes, tendríamos el dere- 
cho de las represalias, reproduciéndolas en España si 
ellas reproducían las nuestras; pero desgraciadamente^ 
con América ni esa triste compensación tenemos por lo- 
poco que allí se publica. No se nos ocultan las 'dificul- 
tades con que nuestro Gobierno habría de tropezar para 
concluir tales tratados; pero es este asunto digno de 
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preocuparle en alto grado por las grandes ventajas que 
habría de reportamos, y porque realmente, hoy en día, 
los tratados de propiedad literaria más importantes para 
España serían sin duda los que se celebrasen con las 
Repúblicas americanas. 



Convenio de propiedad literaria ^ científica y artística ^ 
celebrado entre España y Francia en i6 de yunio 
de 1880. 



S. M. el Rey de España y el Presidente de la Repú- 
blica francesa, animados igualmente del deseo de garan- 
tizar de una rnanera más eñcaz en España y en Fran- 
cia el derecho de propiedad sobre las obras literarias, 
cientíñcas ó artísticas, han resuelto al efecto concluir 
su nuevo convenio especial , y han nombrado por sus 
plenipotenciarios, á saber: 

S. M. el Rey de España, á D. Mariano Roca de To- 
gores, marqués de Molins, vizconde de Rocamora, 
grande de España de primera clase, caballero del Toi- 
són de oro, gran cruz de Carlos III, caballero de Cala- 
trava, gran cruz de la Legión de Honor, de la Acade- 
mia española, senador del Reino, su embajador en 
Paris. 

El Presidente de la República francesa, al Sr* D. C. de 
Freycinet, presidente del Consejo, ministro de Negocios 
extranjeros, oñcial de la Legión de Honor, etc., etc., etc. 

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos po- 
deres, hallados en buena y debida forma, han conve- 
nido en los artículos siguientes: 
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Artículo i.*^ Á contar desde el día en que el presente 
convenio se ponga en vigor, los autores de obras lite- 
rarias, científicas, artísticas, ó sus derecho-habientes,, 
que justifiquen su derecho de propiedad ó de reproduc- 
ción, total ó parcial, en uno de los dos Estados contra- 
tantes, conforme á la legislación del mismo, gozarán 
con esta sola condición, y sin otras formalidades, de 
los derechos correspondientes en el otro Estado, y po- 
drán ejercerlos en él de la misma manera y en las mis- 
mas condiciones legales que los nacionales. 

Estos derechos serán garantidos á los autores de los 
dos países durante toda su vida, y después de su falle- 
cimiento, durante cincuenta años, á los herederos, do- 
natarios, legatarios, cesionarios ó demás derecho-ha- 
bientes, conforme á la legislación del país del difunto. 

La expresión obras literarias, científicas ó artísticas, 
comprende los libros, folletos ú otros escritos, las obras 
dramáticas, las composiciones musicales y arreglos de 
música, las obras de dibujo, de pintura, de escultura, 
de grabado, las litografías é ilustraciones, los mapas,, 
los planos, diseños científicos, y, en general, toda pro- 
ducción que sea del dominio literario, científico ó artís- 
tico, y que pueda publicarse por cualquiera de los sis- 
temas de impresión ó de reproducción conocidos ó por 
conocer. 

Los apoderados legales, ó derecho-habientes de los 
autores, traductores, compositores y artistas, disfruta- 
rán recíprocamente, y en todos conceptos, de los mis- 
mos derechos que se conceden por el presente convenia 
á los mismos autores, traductores, compositores y ar- 
tistas (i). 



(i) El art. 51 de la ley de 1879, establecía la obligación por parte 
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Art. 2.° Quedan prohibidas absolutamente en los 
dos Estados contratantes la impresión, la publicación, 
la venta, la exposición, la importación ó exportación de 
las obras literarias, científicas ó artísticas, efectuadas sin 
el consentimiento del autor, ya sea que las reproduc- 
ciones no autorizadas provengan de uno de los dos paí- 
ses contratantes, ó ya que provinieren de cualquier 
otro. 

La misma prohibición se aplica igualmente á la re- 
presentación ó á la ejecución en uno de los dos países 

del Gobierno de denunciar los convenios de propiedad literaria celebra- 
dos con Francia, Inglaterra, Bélgica, Cerdeña, Portugal y los Países 
Bajos, procurando ajustar otros nuevos en armonía con la mencionada 
ley; y sujetándose á ciertas bases, la primera de las cuales era completa 
reciprocidad entre las partes contratantes. En virtud de esto, el Go- 
bierno denunció los antiguos convenios y ajustó otros nuevos. El pri- 
mero de ellos y es el que examinaríamos ahora. La disposición con- 
tenida en el párrafo i.^ del art. i.^ está en armonía con lo dispuesto 
en la primera base del art. 51 de la ley de 1879, Presto que establece 
una completa reciprocidad entre Francia y España estableciendo que 
los autores españoles y franceses 6 sus derecho-habientes gozarán en la 
otra nación de los mismos derechos que los que la ley de esta concede 
á sus naturales y en las mismas condiciones legales , con la sola condi- 
ción de justificar sus derechos en uno de los dos Estados contratantes, 
conforme á la legislación del mismo. 

La extensión de estos derechos se determina en el párrafo 2.° del 
mismo artíctdo. Se extiende á la vida de los autores y cincuenta años 
más respecto á los herederos. La ley de 1879 extiende este derecho 
hasta ochenta años después del fallecimiento del autor; pero la ley fran- 
cesa de 14 de Julio de 1866 la limita á cincuenta años. Por esta razón 
se fija este número en el convenio, pues claro es que no se podían re- 
conocer más derechos á los herederos de autores españoles que á los de 
los franceses , ni en España se podrá conceder á los franceses más de- 
rechos que los que estos concedieran á los españoles. Este artículo está 
también en armonía, como claramente se comprende, con la base 3.* 
establecida en el art. 51 de la ley. 
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de las obras dramáticas ó musicales de los autores ó 
compositores del otro (i). 

Art. 3.** Los autores de cada uno de los dos países 
gozarán en el otro del derecho exclusivo de traducción 
de sus obras durante todo el tiempo que el presente con- 
venio les concede derecho de propiedad sobre la obra en 
lengua original; debiéndose considerar, por consiguien- 
te, en todos conceptos la publicación de una traducción 
no autorizada como si fuera una reimpresión ilícita de 
la misma obra original. 

Los traductores de obras antiguas ó modernas perte- 
necientes al dominio público, disfrutarán, en cuanto á 
sus traducciones, del derecho de propiedad, así como de 
las garantías que le son inherentes, pero no podrán opo- 
nerse á que las mismas obras sean traducidas por otros 
escritores. 

Los autores de obras dramáticas disfrutarán recípro- 
camente de los mismos derechos respecto á la traducción 
ó á la reproducción de la traducción de sus obras (2). 



(i) La base 4.^ del art. 5 1 de la ley establece esta prohibición, na- 
tural consecuencia del reconocimiento de los derechos de propiedad 
que en el art. i.^ del convenio con Francia se contienen. Se prohibe 
cuanto tienda á menoscabar este derecho, ya en el caso de que las re- 
producciones no autorizadas provengan de uno de los dos países con« 
tratantes, ya de otro cualquiera. 

(2) El convenio celebrado entre Francia y España en 1853 hacía 
ektensiva á las traducciones la protección otorgada á las obras origi- 
nales, pero no confería al primer traductor de una obra el derecho ex- 
chisivo de traducción , salvo el caso de que el autor de cualquiera obra 
que se publicara en cualquiera de las dos naciones, se resetrase el de- 
recho de traducción, pues en este caso gozaría por. término de cinco 
años, contados desde el día en que se hiciere la primera publicación 
de la traducción autorizada por él, del privilegio de protección contra 
la publicación en el otro país de cualquiera traducción de la misma* 
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Art 4.° Las obras que se publiquen por entregas, 
así como los artículos literarios, científicos ó críticos, las 
crónicas, novelas ó folletines, y en general todos los 
escritos que no sean de discusión política, publicados 
en diarios ó periódicos por autores de uno de los dos 
países, no podrán ser reproducidos ni traducidos en el 
otro sin la autorización de los autores ó de sus derecho- 
habientes. 

Igualmente quedan prohibidas las apropiaciones indi- 
rectas no autorizadas, tales como aplicaciones, imita- 
ciones dichas con buena fe, transcripciones, arreglos de 
obras musicales, y en general todo aquello que se tome 
de obras literarias, dramáticas ó artísticas sin el consen- 
timiento del autor. 

Sin embargo, será recíprocamente lícita la publica- 
ción en cada uno de los dos países de extractos ó de 
trozos enteros de obras de un autor del otro país, en la 
lengua original ó traducidos, con tal de que estas pu- 
blicaciones sean especialmente apropiadas y adaptadas 
á la enseñanza ó al estudio, y vayan acompañadas de 

obra que él no hubiese autorizado, siempre que la suya se publicase den- 
tro de los seis meses primeros de haber aparecido la obra original. Este 
mismo derecho se hacía extensivo al autor de obras dramáticas, siem- 
pre que la traducción hecha de su cuenta 6 de su acuerdo se publicase 
dentro de los tres primeros meses y se hubiesen observado por su parte 
las demás formalidades prevenidas por el tratado. La ley de 1879 dá 
á los traductores los mismos derechos que á los autores y en armonía 
con este principio el art. 3.® del convenio celebrado en 1880 con Fran- 
cia, dispone que el autor tiene el derecho exclusivo de traducción de 
sus obras. Necesaria es la autorización del autor para traducir una obra 
suya hasta el punto de que la traducción no autorizada se considerare 
como una reimpresión ilícita de la misma obra original. Tratándose de 
obras antiguas ó modernas que pertenezcan al dominio público, los tra- 
ductores disfrutarán del derecho de propiedad respectp á su traducción, 
sin que pnedan oponerse á que otros las traduzcan.. 
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notas aclaratorias en otra lengua distinta de aquella 
en que se hubiese publicado la obra original. 

Art S.° En caso de contravención á las disposicio- 
nes del presente convenio i los tribunales aplicarán las 
penas señaladas por las legislaciones respectivas de la 
misma manera que si la infracción hubiese sido cometi- 
da en perjuicio de una producción de autor nacional (i.) 

Art. 6.° Se establece que si una de las Altas Partes 
contratantes concediese á un Estado cualquiera mayo- 
res beneficios que los estipulados en el presente conve- 
nio para la garantía de la propiedad intelectual, iguales 
beneficios serán también concedidos bajo las mismas 
condiciones á la otra parte contratante (2.) 

Art. 7.° Para facilitar la ejecución del presente con- 
venio, las dos Altas Partes contratantes se obligan á co- 
municarse recíprocamente las leyes, decretos ó regla- 
mentos que cada una de ellas hubiese promulgado ó 



(i). Reconociéndose á los autores naturales de cada uno de los 
Estados contratantes los mismos derechos que á los del otro , forzoso 
era determinar las penas en que incurrían los defraudadores de la pro- 
piedad. Esto es lo que hace el art. 5.** del convenio. Se aplicarán las 
penas señaladas por las respectivas legislaciones, como si la infracción 
al tratado fuera cometida en perjuicio de una producción nacionaL 
Cuales penas se aplicarán en España ya lo sabemos, pues están mar- 
cadas en la ley de 1879. En Francia según la ley de 14 de Julio 
de 1866, todo atentado de esta naturaleza se reputa como una falsifi- 
cación, y las penas marcadas en los artículos 426 y 427 del Código son 
una multa de 100 á 2.000 francos contra el falsificador ó introductor, 
contra el comerciante una multa de 25 á 500 francos y contra los que 
hacen representar las obras sin atender el derecho de los autores una 
multa de 50 á 500 francos. 

(2) Esta disposición está en armonía con la base 2.^ del art. 5 1 de 
la ley que establece la obligación de tratarse los países que celebra- 
rán convenios de esta clase como á la nación más favorecida.. 
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pudiese promulgar en lo sucesivo, respecto á la garan- 
tía y al ejercicio de los derechos de la propiedad inte- 
lectual. 

Art 8.° Las disposiciones del presente convenio no 
podrán afectar por ningún concepto al derecho que 
cada una de las dos Altas Partes contratantes se reser- 
va expresamente de permitir, vigilar ó prohibir con me- 
didas legislativas ó administrativas, la circulación, la re- 
presentación ó la exhibición de cualquier obra- ó pro- 
ducción respecto de la cual el uno ó el otro Estado cre- 
yese conveniente ejercer este derecho. 

Art. 9.° El presente convenio regirá en España y 
en Francia, así como en las provincias españolas de Vh 
tramar y en las colonias francesas, y entrará en vigor 
después del canje de las ratificaciones , en la época que 
se fije de común acuerdo por los dos Gobiernos contra- 
tantes. 

Este convenio reemplazará al de 15 de Noviembre 
de 1853, y sus disposiciones serán aplicables á las obras 
publicadas, representadas ó ejecutadas desde que em- 
piece á regir. 

No obstante , las obras cuya propiedad se encontrase 
todavía garantida en la época que este convenio se 
ponga en vigor por las disposiciones del de 1853, dis- 
frutarán igualmente de las ventajas del presente conve- 
nio durante la vida del autor y cincuenta años después 
de su fallecimiento ; y si el autor hubiese ya fallecido, 
las disfrutarán por el tiempo restante hasta completar 
el período de cincuenta años posteriores al fallecimiento. 

Los beneficios señaladoá en las disposiciones insertas 
en el párrafo precedente respecto de las obras publica- 
das bajo el régimen del convenio de 1853, se entende- 
rán exclusivamente en favor de los autores de estas 
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obras ó de sus herederos, y no serán de ningún modo 
extensivos á los concesionarios cuyo contrato sea ante- 
rior á la época en que entre en vigor el presente con- 
venio (i). 

Art. I o. Este convenio regirá durante un período 
de seis años, á contar desde el día en que se ponga 
en vigor, y sus efectos continuarán hasta que haya 
sido denunciado por una ú otra de las Altas Partes con- 
tratantes y durante un año después de la denuncia. 
Las Altas Partes contratantes se reservan la facultad 
de introducir, de común acuerdo, en el presente con- 
venio cualquiera mejora ó modiñcación que la expe- 
riencia demostrase ser conveniente. 

Art. II. El presente convenio será ratiñcado, y las 
ratiñcaciones se canjearán en Paris tan pronto como 
sea posible. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos le 
han ñrmado y puesto en él el sello de sus armas. 

Hecho en Paris á i6 de Junio de 1880. — L. S. — (Fir 
mado). — Marqués de Molins. — L. S.— (Firmado.) — 
C. de Freycinet. 



(i) El convenio celebrado entre España y Francia en 1853, dispo- 
nía que el derecho de propiedad literaria de los españoles en Francia 
y de los franceses en España duraría para los autores toda su vida y 
se transmitiría á sus herederos legítimos 6 testamentarios por veinte 
años á los directos y diez á los colaterales. De acuerdo con la nueva 
legislación, el artículo que comentamos extiende las ventajas del nuevo 
convenio á las obras garantizadas por el antiguo ; pero limitándolas á 
los herederos del autor, no á los cesionarios. Aquellos, pues, las dis- 
frutarán hasta completar el tiempo que falte para los cincuenta años. 
Respecto á los cesionarios este derecho no se extiende á más tiempo que 
al marcado en el convenio de 1853, toda vez que, teniendo en cuenta 
las bases establecidas cdebraron sus contratos con el autor de la obnu 
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PROTOCOLO FINAL 

En el acto de proceder á la firma del convenio entre 
España y Francia para la garantía recíproca de la pro- 
piedad de obras literarias, científicas y artísticas, los 
plenipotenciarios infrascritos han considerado necesario 
especificar los beneficios concedidos en el párrafo 3.° 
del art. 9.** á los autores de las obras publicadas bajo 
el régimen del convenio de 1$ de Noviembre de 1853, y 
haciendo expresa reserva de los derechos de tercero que 
hubiesen podido adquirirse sobre ellas con anterioridad, 
han convenido al efecto lo siguiente: 

i.° Los beneficios de las disposiciones del convenio 
concluido con fecha de hoy, serán extensivos á las obras 
publicadas menos de tres meses antes de que sea puesto 
en vigor, y cuyo depósito y registro, prescrito por el 
artículo 7.** del convenio de 1853, puedan hacerse toda- 
vía en tiempo hábil; y esto se entenderá sin que los au- 
tores estén obligados al cumplimiento de dichas forma- 
lidades (i). 

2.** En lo que concierne al derecho de traducción de 
las obras cuya propiedad se halle todavía garantida por 
el convenio de 1853 al ponerse en vigor el presente, la 



(i) Disponía el convenio de 1853 que las fonnalidades del depó- 
sito y registro necesarias para el disfrute en los derechos que el conve- 
nio concedía y habrían de quedar cumplidas dentro de los tres meses 
subsiguientes á la primera publicación de la obra en el país donde ésta 
se hubiera efectuado. Teniendo esto en cuenta, el convenio de 1880 
extiende sus beneficios á las obras publicadas menos de tres meses an- 
tes de que sea puesto en vigor, y cuyo registro y depósito pudiera ha- 
cerse en tiempo hábil. 
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duración del expresado derecho, limitada en aquel á 
cinco años, se prorrogará del mismo modo que para las 
obras escritas en lengua original y tal como se establece 
en el párrafo 3.° del art. 9.°, en el caso de que el período 
de cinco años no hubiese expirado al ponerse en vigor 
el nuevo convenio, ó bien si expirado ya no se hubiese 
publicado posteriormente alguna traducción no autori- 
zada. 

En el caso de que se hubiese publicado alguna tra- 
ducción sin autorización del autor después de haber 
expirado dicho período de cinco años y antes de ponerse 
en vigor el nuevo convenio, la publicación de las edicio- 
nes sucesivas de esta traducción no constituirá un frau- 
de; pero no podrán publicarse otras traducciones sin el 
consentimiento del autor ó de su derecho-habientes, du- 
rante el plazo ñjado para el goce de la propiedad en 
lengua original. 

El presente protocolo final se ratificará al mismo 
tiempo que el convenio concluido con fecha de hoy, y 
será considerado como parte integrante del mismo, te- 
niendo la misma fuerza, valor y duración. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios infrascritos han 
extendido el presente protocolo y han puesto en él su 
firma. 

Hecho en París á 16 de Junio de 1880. — (L. S.). — 
(Firmado). — Marqués de Molins. — (L. S.). — (Firmado). 
— C. de Freycinet. 

ACTA DE CANJE Y DECLARACIÓN 

Habiéndose reunido los infrascritos plenipotenciarios 
á fin de proceder al canje de las ratificaciones de S. M. 
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el Rey de España y del Presidente de la República fran- 
cesa, del convenio ajustado el i6 de Junio de 1880 en- 
tre España y Francia para la recíproca garantía de la 
propiedad de las obras de literatura, de ciencias y artes; 
y habiéndose presentado dichas ratiñcaciones y hallán- 
dola previamente en buena y debida forma, han veriñ- 
cado el mencionado canje. 

Los infrascritos han declarado al propio tiempo, con 
objeto de evitar cualquiera interpretación equivocada, 
que entre las obras especificadas en el segundo párrafo 
del art. i.° del convenio, se hallan igualmente compren- 
didas las obras de arquitectura. 

Los dos Gobiernos han convenido que el presente 
convenio se pondrá en vigor el 23 de Julio de 1880, 
fecha en que termina el de 15 de Noviembre de 1853. 

En fe de lo cual, los infrascritos han firmado la pre- 
sente acta y puesto en ella el sello de sus armas. 

Hecho en Paris á 21 de Julio de 1880. — (L. S.) — Mar- 
qués de Molins. — (L. S. — C. de Freycinet. 

REAL ORDEN DE 6 DE SEPTIEMBRE DE I88O 

Excmo. Sr.: Habiéndose sustituido el convenio de 
propiedad literaria celebrado entre España y Francia el 
15 de Noviembre de 1853 por el realizado por la misma 
nación en 16 de Junio último, resulta anulada la nota 25 
del arancel de Aduanas vigente, relativa á las formali- 
dades que habían de cumplirse á la entrada de los 
libros procedentes de Francia; y por tanto, S. M. el 
Rey (q. D. g.), de conformidad con lo propuesto por el 
Ministerio de Estado, se ha servido disponer que quede 
anulada dicha nota 25 del arancel, y que sólo se impida 
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la entrada de libros y obras literarias procedentes de 
Francia cuando así lo disponga el tribunal competente 
para imponer la penalidad que corresponda por las re- 
producciones ilegales; quedando vigentes las disposi- 
ciones de la nota 24 del mismo arancel de Aduanas 
para la introducción en el reino de obras impresas en 
español. 

De Real orden lo digo á V. E. para los efectos consi- 
guientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 6 
de Septiembre de 1880. — Cos-Gayón. 

Sr. Director general de Aduanas. 



Convenio de propiedad literaria^ artística y científica 
celebrado entre España y Bélgica el 26 de yunio 
de 1880. 



S. M. el Rey de España y S. M. el Rey de los belgas, 
animados del mismo deseo de extender y proteger en 
sus Estados respectivos el ejercicio del derecho de pro- 
piedad intelectual sobre obras literarias y artísticas que 
se publiquen en cualquiera de los dos países, han con- 
siderado oportuno celebrar un convenio especial al efec- 
to, y han nombrado por sus plenipotenciarios, á saber: 

S. M. el Rey de España al Excmo. Sr. D. Rafael Me- 
rry del Val, caballero de la Orden de San Juan de Jeru- 
salén, comendador de número de la Real orden de Isabel 
la Católica y comendador ordinario de la Real y distin- 
guida de Carlos III, gran cordón de Leopoldo de Bélgi- 
ca, etc., gentil-hombre y enviado extraordinario y Mi- 
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nistro plenipotenciario cerca de S. M. el Rey de los 
belgas. 

S. M. el Rey de los belgas, al Excmo. Sr. D. W. Tresé 
Orban, gran cruz de la orden de Leopoldo, gran cruz 
de la Real y distinguida orden de Carlos III, Ministro de 
Estado y su Ministro de los Negocios extranjeros. 

Quienes, después de haberse comunicado sus respec- 
tivos plenos poderes y de haberlos hallado en buena y 
debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 
Artículo i.° Desde la fecha en que el presente con- 
venio entre en vigor, conforme á las estipulaciones del 
artículo 9.**, los belgas autores de Obras científicas, lite- 
rarias ó artísticas, ó sus derecho-habientes que asegu- 
ren en la forma prescrita por la ley su derecho de pro- 
piedad ó de reproducción en Bélgica, lo tendrán tam- 
bién asegurado en España sin nuevas formalidades, y 
gozarán en este país, respecto á los límites y duración 
de la propiedad de dichas obras, de los derechos que 
les concede la legislación belga (i). 

Recíprocamente los españoles gozarán en Bélgica de 
los derechos que la legislación de este país, en materia 
de propiedad literaria ó artística, asegure á los naciona- 
les. El ejercicio de este derecho no estará subordinado 
á ninguna formalidad. 

La expresión obras científicas ^ literarias y artísticas, 
empleada al principio de este artículo, comprenderá las 
publicaciones de libros, de obras dramáticas, de com- 
posiciones musicales, de dibujos, de pintura, de escul- 
tura, de grabado, de litografía, de fotografía, de mapas, 
planos, diseños científicos y de toda otra producción 



(i) Según ésta, el derecho del autor 6 traductor dura toda su vida 
y le transmite á sus herederos por veinte años. 

17 
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científica, literaria ó artística que pueda publicarse por 
cualquiera de los sistemas impresores ó reproductores 
conocidos ó que se inventaran en lo sucesivo. 

Los apoderados legítimos ó derecho-habientes de los 
autores, traductores, compositores, pintores, escultores, 
grabadores, litógrafos y fotógrafos, disfrutarán en un 
todo iguales derechos que los concedidos por el pre- 
sente convenio á los mismos autores, traductores, com- 
positores, pintores, escultores, grabadores, litógrafos y 
fotógrafos. 

Las Altas Partes contratantes convienen además en 
que la prueba de la propiedad para toda obra intelec- 
tual ó de arte, resultará siempre de pleno derecho para 
las obras publicadas en Bélgica de un certificado expe- 
dido por el Ministerio del Interior en Bruselas, y para 
las obras publicadas en España de un certificado expe- 
dido por el Ministerio de Fomento en Madrid. 

Art. 2.** Queda prohibida en cada uno de los dos 
Estados la impresión, venta, importación y exporta- 
ción de las obras en idioma ó dialecto del otro, como 
no sea con autorización del propietario de la obra ori- 
ginal. 

La misma prohibición será aplicable á la representa- 
ción de obras dramáticas y á la ejecución en público de 
composiciones musicales. 

Art. 3.® Los autores de cualquiera obra publicada 
en una de las dos naciones conservarán el derecho de 
traducción durante el tiempo que disfruten el de pro- 
piedad de los originales en la misma nación con arreglo 
á las leyes. 

Los traductores de obras antiguas ó modernas, si és- 
tas son del dominio público, tendrán el derecho de pro- 
piedad y de protección sobre sus traducciones; pero no 
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podrán oponerse á que la misma obra sea traducida por 
otros. 

Tampoco podrán reclamar la protección los traduc- 
tores de obras que pertenecen á autores que disfrutan 
el derecho de propiedad con arreglo á la ley,' si no han 
obtenido la autorización del propietario de la obra ori- 
ginal. 

Art. 4.° Los artículos científicos, literarios y críti- 
cos, las crónicas y novelas, y en general los que no 
jsean de discusión política, publicados en diarios ó pe- 
riódicos en uno de los dos Estados contratantes, no po- 
drán ser reproducidos ó traducidos en los diarios ó pe- 
riódicos del otro sin autorización del autor ó su dere- 
cho-habiente. 

Art. 5.** Los tribunales ordinarios serán los encar- 
gados en cada país de aplicar la penalidad determinada 
por las respectivas legislaciones en los casos de contra- 
vención, de la misma manera que si ésta se hubiese co- 
metido en perjuicio de una obra ó producción de origen 
nacional (i). 

Art. 6.° Se entiende que si en cualquier convenio 
para proteger la propiedad intelectual se concedieran 
mayores ventajas por una de las Altas Partes contra- 
tantes á una tercera potencia, la otra disfrutará tam- 
bién de iguales ventajas bajo las mismas condiciones. 



(i) Según la legislación belga, toda infracción del derecho de pro- 
piedad se reputará como una falsificación ; la pena es la de confisca- 
ción, en beneficio del propietario, de todos los ejemplares que queden, 
y el pago del importe de 2.000 ejemplares, y una multa que no podrá 
exceder de 1. 000 florines ni bajar de loo, que ingresará en la caja ge- 
neral de pobres del domicilio del falsificador. En caso de reincidencia 
podrá ser inhabilitado para el ejercicio de su profesión como impresor, 
iibrero ó mercader de libros. 
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Art. 7.° Con objeto de facilitar la ejecución del pre^ 
senté convenio, las dos Altas Partes contratantes se- 
obligan á comunicarse mutuamente las leyes y regla- 
mentos que puedan establecerse en lo sucesivo en sus- 
respectivos territorios con relación al derecho de pro- 
piedad intelectual sobre las obras y producciones pro- 
tegidas por las estipulaciones del presente convenio. ' 

Art. 8.° Lo estipulado en el presente convenio na 
podrá afectar de manera alguna al derecho que cada 
una de las partes contratantes se reserve expresamente 
de vigilar ó prohibir con medidas legislativas ó de poli- 
cía interior la venta, circulación, representación ó exhi- 
bición de cualquiera obra ó producción, respecto de la 
cual uno de los dos países considere conveniente ejer- 
cer este derecho. 

Art. 9.° El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción lo más pronto que sea posible después del canje 
de las ratificaciones. Se dará previo aviso en cada país 
por el Gobierno del mismo del día señalado para que 
empiece á regir, y las disposiciones del convenio serán 
aplicables solamente á las obras ó artículos publicados 
después de aquel día. 

Este convenio continuará vigente por espacio de seis- 
años, á contar desde el día en que empiece á regir; y si 
doce meses antes de expirar el referido término de seis 
años ninguna de las partes manifestase su intención de 
que cesen sus efectos, seguirá rigiendo por un año más,, 
y así consecutivamente de año en año hasta un año des- 
pués del aviso de una de las dos partes para su conclu- 
sión. 

Las Altas Partes contratantes se reservan, sin em- 
bargo, la facultad de introducir, de común acuerdo, en. 
el presente convenio, cualquiera modificación que na 
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H:rean incompatible con su espíritu y sus principios y 
que la experiencia demostrara ser conveniente. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado y sellado el presente convenio por duplicado en 
-español y francés. 

Hecho en Bruselas el 26 de Junio de 1880. — (L. S.) — 
(Firmado.) — R. Merry del Val. — (L. S.) — (Firmado.) — 
W. Tresé Orbán. 

Las ratificaciones se canjearon en Bruselas el 17 de 
Marzo de 1881. Se convino que empezaría á regir el 15 
de Abril de 1882. 



Convenio sobre propiedad literaria^ científica y artística^ 
celebrado entre España é Italia el 28 de Junio de 1880. 



S. M. el Rey de España y S. M. el Rey de Italia, ani- 
mados del mismo deseo de garantizar en sus respecti- 
vos Estados el ejercicio del derecho de propiedad sobre 
las obras científicas y artísticas que se publiquen en 
cualquiera de las dos naciones, han estimado oportuno 
celebrar un convenio especial al efecto, y han nombrado 
por sus plenipotenciarios, á saber: 

S. M. el Rey de España al Excmo. Sr. D. Diego Coello 
de Portugal y Quesada, conde de Coello de Portugal, 
caballero gran cruz de las Ordenes de Carlos III, Isa^- 
bel la Católica y Mérito militar de España, gran cruz 
de las Órdenes de San Mauricio y San Lázaro y de la 
Corona de Italia, gran cruz de Leopoldo de Bélgica, 
gran cruz de Nuestra Señora de Guadalupe de México, 
gran oficial d§ la Legión de Honor, caballero de San 
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Juan de Jerusalén, senador vitalicio, gentil -hombre de 
S. M., y su enviado extraordinario y Ministro plenipo» 
tenciario cerca de S. M. el Rey de Italia. 

S. M. el Rey de Italia al caballero Augusto de los Ba- 
rores, Peiroleri, gran oficial de las Ordenes de San Mau- 
ricio y San Lázaro, y de la Corona de Italia, gran cruz 
de las Ordenes de Isabel la Católica, de Francisco José 
de Austria, de San Estanislao de Rusia, del Salvador 
de Grecia, gran oficial de la Legión de Honor, etc., etc.^ 
Director general de los Consulados y de Comercio en su 
Ministerio de Negocios Extranjeros. 

Quienes después de haberse comunicado sus respec- 
tivos plenos poderes, y haberlos hallado en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i.° Desde la fecha en que el presente con- 
venio se ponga en vigor, conforme á lo dispuesto en 
el art. 7.°, los autores, editores y traductores de obras 
científicas, literarias ó artísticas ó sus derecho-habien- 
tes que aseguren con los requisitos legales su dere- 
cho de propiedad ó de reproducción en uno de los dos 
países contratantes, gozarán en el otro país los dere- 
chos concedidos á los autores, editores ó traductores de 
las mismas obras ó á sus derecho-habientes por la legis- 
lación local, sin que sea necesario cumplir con las for- 
malidades prescritas por dicha ley. Esto no obstante, 
estos derechos, que no deberán tener duración mayor 
que la concedida á los autores, editores, traductores 6 
derecho-habientes naturales, no podrán en ningún casa 
exceder la duración establecida por las leyes del país de 
origen (i). 



(i) Según la legislación de Italia, el derecho del autor dura la. 
vida de éste y cuarenta años contados desde la primera publicación.- Si 
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La expresión, obras científicas, literarias y artísti- 
cas, empleada al principio de este artículo, comprende 
la publicación de libros, de obras dramáticas, de com- 
posiciones musicales, de dibujo, de pintura, de escul- 
tura, de grabado, de litografía, de fotografía, mapas, 
planos, diseños científicos y toda otra producción cien- 
tífica, literaria ó artística que pueda publicarse por cual- 
quiera de los sistemas impresores ó reproductores cono- 
cidos ó que se inventen en lo sucesivo. 

Los apoderados legítimos ó derecho-habientes de los 
autores, traductores, compositores, pintores, esculto- 
res , grabadores y fotógrafos , disfrutarán de iguales de- 
rechos que los concedidos por el presente convenio á los 
mismos autores, traductores, compositores, pintores, 
escultores, grabadores y fotógrafos. 

Art. 2.° Cuando el autor, editor ó traductor de una 
de las obras especificadas en el art. i .° haya cedido su 
derecho de publicación ó de reproducción á un editor de 
uno de los dos países contratantes ó de otro país extran- 
jero, bajo la condición de que los ejemplares de esta obra 
ó de estas ediciones no puedan ser vendidos en el otro 
país, estos ejemplares ó ediciones serán considerados y 
tratados en el último como reproducción fraudulenta. 

Esta disposición no se aplica á los ejemplares ó edi- 
ciones que ejercitan el derecho de tránsito con destino 
al territorio de un tercer país. 

este fallece antes de que desde la publicación de su obra hayan trans- 
currido cuarenta años, el restante tiempo continua para sus herederos. 
Transcurrido este primer período, en uno de los dos casos indicados, 
comienza un segundo plazo de cuarenta años , durante el cual la obra 
puede ser reproducida y explotada sin el consentimiento especial de 
aquel á quien pertenezca el derecho del autor bajo condición de abo- 
narle un 5 por loo sobre el producto sucio de cada ejemplar. 
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Art. 3.^ En el caso de contravención áe aplicarán 
en cada una de las dos naciones las reglas de compe- 
tencia y de procedimiento, así como la penalidad deter- 
minada por las respectivas legislaciones, de la misma 
manera que si estas contravenciones se hubiesen come- 
tido en perjuicio de una obra ó de una producción de 
origen' nacional (i). 

Los caracteres que constituyan la publicación ó re- 
producción fraudulenta, como cualquiera otra contra- 
vención de la ley, serán determinados por los tribunales 
de cada país, en conformidad con las leyes respectivas. 

Cuando en uno de los dos países se deba presentar 
judicialmente la prueba de que el autor, editor ó tra- 
ductor han asegurado su derecho mediante las forma- 
lidades prescritas por la ley en el país de origen, bastará 
en lo relativo á las formalidades establecidas por la ley 
italiana, un certificado expedido por la Prefectura cerca 
de la cual se ha hecho la declaración y depositado la 
obra, certificado que será legalizado por los Ministerios 
de Agricultura, Industria y Comercio, de Negocios ex- 
tranjeros en Roma y por el Ministro de Italia en Ma- 
drid. Respecto á las formalidades reclamadas por la ley 
española, bastará una certificación expedida por el Mi- 
nisterio de Fomento y legalizada por el Ministerio de 
Estado en Madrid y el Ministro de España en Roma. 

Art. 4.° Se entiende qué si en cualquier convenio 
para protejer la propiedad intelectual, se concediesen 
mayores ventajas por una de las dos Altas Partes con- 



(i) La ley italiana castiga la publicación abusiva 6 la falsiñcación 
con una multa que puede extenderse hasta 500 liras, salvo el resarci- 
miento de daños y perjuicios y la pena mayor que pueda aplicarse al 
falsificador en caso de hurto 6 fraude, según la ley penal. 
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tratantes á una tercera potencia, la otra disfrutará tam- 
bién de iguales ventajas bajo las mismas condiciones. 

Art. 5.** Con objeto de facilitar la ejecución del pre- 
sente convenio, las dos Altas Partes contratantes se obli- 
gan á entregarse mutuamente en cada trimestre una 
lista de las obras á favor de las cuales los autores, edi- 
tores ó traductores hayan asegurado, mediante las for- 
malidades prescritas por la ley, sus propios derechos 
con el país respectivo, así como á comunicarse regular- 
mente las leyes y reglamentos que puedan establecerse 
en sus respectivos territorios con relación al derecho de 
propiedad intelectual sobre las obras y producciones 
protegidas por las estipulaciones del presente convenio. 

Art. 6.^ Lo estipulado en el presente convenio no 
podrá afectar en manera alguna al derecho que cada 
una de las Partes contratantes se reserva expresamente 
de vigilar y prohibir con medidas legislativas ó de poli- 
cía interior la venta, circulación, representación ó exhi- 
bición de cualquiera obra ó producción respecto de la 
cual uno de los dos países considere conveniente ejercer 
este derecho. 

Art. 7.** El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción lo más pronto que sea posible, después del canje 
de las ratificaciones. # Se dará previo aviso en cada 
país por el Gobierno del mismo del día señalado para 
que empiece á regir, y las disposiciones del convenio 
serán aplicables solamente á las obras y artículos publi- 
cados después de aquel día. 

Este convenio continuará vigente por espacio de seis 
años á contar desde el día en que empiece á regir; y si 
doce meses antes de expirar el referido término de seis 
años ninguna de las Partes contratantes manifestase su 
intención de que cesen sus efectos, seguirá rigiendo por 
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uri año más, y así consecutivamente de año en año 
hasta un año después del aviso de una de las dos Par- 
tes para su conclusión. 

Las Altas Partes contratantes se reservan sin embar- 
go la facultad de introducir de común acuerdo en el 
presente convenio cualquiera modificación que la expe- 
riencia demostrase ser conveniente, y que. fuese compa- 
tible con su espíritu y sus principios. 

Art. 8.° El presente convenio será ratificado y el 
canje de las ratificaciones se verificará en Roma en el 
término de cuarenta días, á contar desde el día en que 
se firme ó antes si fuese posible. 

Y en fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos 
lo han firmado por duplicado y puesto en él el sello de 
sus armas. 

Hecho en Roma el día 28 de Junio de 1880. — (L. S. — 
Conde de Coello de Portugal. — (L. S,) — A. Peiroleri. 

Las ratificaciones se canjearon en Roma el día 24 de 
Julio de 1 88 1, empezando á regir el 15 de Agosto del 
mismo. 



Convenio provisional sobre propiedad intelectual cele- 
brado entre España y el Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda el 11 de Agosto de 1880, 



S. M. el Rey de España y S. M. la Reina del Reina 
Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, animados del mis- 
mo deseo de extender en sus Estados respectivos el 
ejercicio del derecho sobre obras literarias y artísticas 
que se publiquen por primera vez en cualquiera de los 
dos países, han considerado oportuno mientras esté 
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pendiente la negociación de un nuevo convenio que 
reemplace al de 7 de Julio de 1857, celebrar un conve- 
nio temporal con aquel objeto, y han nombrado al efec- 
to por sus plenipotenciarios, á saber: 

S. M. el Rey de España á D. Manuel Ranees y Villa- 
nueva,, marqués de Casalaiglesia, senador del Reino, ca- 
ballero gran- cruz de la Real y distinguida Orden de 
Carlos III y caballero de primera clase de la Orden civil 
de Beneficencia de España, caballero gran cruz de la 
Orden pontificia de San Gregorio el Magno, caballero 
de primera clase de la Real Orden del Águila Roja de 
Prusia, gran cruz de las Reales Ordenes de la Corona 
de Italia, de Federico de Wuttemberg y de Alberto el 
Valeroso de Sajonia, de las Gran Ducales de Felipe el 
Magnánimo de Hess Dermstand, del Halcón Blanco de 
Sajonia Weimar, y de la corona de Vendalia de Meck- 
lemburgo Schwerin y de la Ducal de Adolfo de Nassau, 
gran cruz del León y' el Sol de Persia, etc,: su enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario cerca de 
S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda. 

Y S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Breta- 
ña é Irlanda al Muy Honorable Grandville, Jorge, conde 
Grandville, Lord Leveson, Par del Reino Unido, caballero 
de la muy Noble orden de la Jarretiera, miembro del 
Consejo privado de S. M., Lord Guardian de los cinco 
Puertos y Condestable del Castillo de Dover, Canciller 
de la Universidad de Londres, y Principal Secretario de 
Estado de S. M. para los Negooios extranjeros. 

Quienes, después de haberse comunicado recíproca- 
mente sus respectivos plenos poderes y de haberlos ha- 
llado en buena y debida forma, han convenido y con- 
cluido los artículos siguientes: 
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Artículo I.** Desde la fecha en que este convenio se 
ponga en vigor, conforme á lo dispuesto en el artícu- 
lo 13, los autores de obras literarias ó artísticas á quie- 
nes las leyes de uno délos dos países conceden ahora ó 
concedieren en lo sucesivo el derecho de propiedad ó de 
reproducción, tendrán la facultad de ejercer este dere- 
cho en los dominios del otro país durante el mismo 
tiempo y en los mismos límites en que se ejerciese en 
este otro país á los autores de obras de igual clase pu- 
blicadas en él; por manera que la reproducción ó publi- 
cación fraudulenta en uno de los dos Estados de cual- 
quiera obra literaria ó artística publicada por primera 
vez en el otro, será tratado del mismo modo que lo se- 
ría la reproducción ó publicación fraudulenta de una 
obra de igual género publicada por primera vez en este 
otro país ; y que los autores de uno de los dos países 
tendrán la misma acción ante los tribunales del otro, y 
gozarán en este mismo de igual protección contra las 
publicaciones fraudulentas ó reproducciones no autori- 
zadas, que la que la ley concede ó concediese en lo su- 
cesivo á los autores del referido país (i.) 

La expresión «obras literarias ó artísticas», empleada 
al principio de este artículo, comprenderá las publica- 
ciones de libros, de obras dramáticas, de composiciones 
musicales, de dibujo, de pintura, de escultura, de gra- 
bados, de litografías y de toda producción literaria ó ar- 
tística. 

Los apoderados legítimos ó derecho-habientes de los 



(i) La duración del derecho de reproducción en Inglaterra es de 
cuarenta y dos años que empiezan á correr desde el día en que se pu- 
blica la obra ; pero el consejo privado puede conceder un privilegio 
por más tiempo* 
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autores, traductores, compositores, pintores, escultores 
y grabadores disfrutarán en un todo de iguales derechos 
que los concedidos por el presente convenio á los mis- 
mos autores, traductores, compositores, pintores, es- 
cultores y grabadores. 

Art. 2.® La protección otorgada á las obras origina- 
les se hace extensiva á las traducciones. 

El presente artículo tiene, sin embargo, por único 
objeto proteger al traductor en lo relativo á su propia 
traducción, y no el de conferir al primer traductor de 
una obra el derecho exclusivo de traducción, excepto 
en los casos y con las restricciones prescritas en el ar- 
tículo siguiente: 

Art. 3.° El autor' de cualquiera obra publicada en 
una de las dos naciones que se* reserve el derecho de 
traducóión, gozará por el término de cinco años conta- 
dos desde la fecha en que se haga la primera publica- 
ción de la traducción de su obra autorizada por él, del 
privilegio de protección contra la publicación en el otro 
país de cualquiera traducción de su obra que el autor 
no haya autorizado, con las condiciones siguientes: 

i.° La obra original será registrada y depositada en 
uno de los países en el término de tres meses, conta- 
dos desde el día de la primera publicación en el otro Es- 
tado. 

2.** El autor deberá indicar en la portada de la obra 
su intención de reservarse el derecho de traducción. 

3.° La referida traducción autorizada deberá ser pu- 
blicada al menos en parte, en el término de un año, á 
contar desde la fecha del registro y depósito del original, 
y en su totalidad en el de tres años contados desde el 
día del referido depósito. 

4.° La traducción deberá publicarse en una de las 
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dos naciones y ser registrada y depositada conforme á 
las disposiciones del art. 8.° 

Con respecto á las obras publicadas por entregas, 
bastará que la declaración del autor de que se reserva 
el derecho de traducción se exprese en la primera de 
dichas entregas. 

No obstante, en lo referente al período de cinco años 
señalados por este artículo para ejercer el derecho ex- 
clusivo de traducción, se considerará cada entrega como 
una obra separada, que deberá ser registrada y deposi- 
tada en uno de los dos países en el término de- tres me- 
ses, á contar desde su primera publicación en el otro. 

Art. 4.'' Las estipulaciones de los artículos que pre- 
ceden serán igualmente aplicables á la representación 
de obras dramáticas y á la ejecución de composiciones 
musicales, en tanto que las leyes de cada uno de los 
dos países sean ó lleguen á ser aplicables en este punto 
á las obras dramáticas y musicales representadas ó 
ejecutadas públicamente por primera vez en ellos. 

Sin embargo, para que el autor pueda disfrutar de la 
protección legal en lo que se reñere á la traducción de 
una obra dramática, deberá publicarse dicha traducción 
en los tres meses subsiguientes al registro y depósito 
de la obra original. 

Se entiende que la protección estipulada en el pre- 
sente artículo no tiene por objeto prohibir las imitacio- 
nes de buena fe ni los arreglos de obras dramáticas á 
la escena en España é Inglaterra respectivamente, sino 
únicamente impedir las traducciones fraudulentas. 

La cuestión de si una obra es imitación ó reproduc- 
ción fraudulenta, será resuelta en todos los casos por 
los tribunales de los países respectivos según las leyes 
vigentes de cada uno. 



■■-^« 
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Art. 5.** No obstante las estipulaciones de los artícu- 
los I.® y 2.** del presente convenio, los artículos copia- 
dos de diarios y periódicos publicados en uno de los 
dos Estados, podrán ser reproducidos ó traducidos en 
los periódicos ó diarios del otro con tal que se exprese 
su procedencia. 

Este permiso, sin embargo, no se comprenderá que 
autoriza la reproducción en cualquiera de los dos paí- 
ses de artículos que no sean de discusión política inser- 
tos en diarios ó periódicos publicados en el otro, cuyos 
autores hubieran declarado de una manera clara en el 
periódico ó diario mismo en que los publicasen que 
prohiben su reproducción. 

Art. 6.** Queda prohibida la importación y venta en 
uno ú otro país de los ejemplares fraudulentos de obras 
protegidas contra la falsificación por los artículos i.°, 
2.*^, 3.° y 5.° del presente convenio, ya procedan del Es- 
tado en que se publicó la obra ó de cualquier otro país 
del extranjero, 

Art. 7.*^ En el caso de infringirse cualquiera de las 
estipulaciones de los artículos que preceden, las obras 
ó artículos fraudulentos serán recogidos y destruidos, 
y las personas que resultaren culpables de esta contra- 
vención estarán sujetas en cada país á las penas y pro- 
cedimientos judiciales prescritos ó que prescriban en lo 
sucesivo las leyes de aquel Estado para iguales delitos 
cometidos con respecto á una obra ó producción de ori- 
gen nacional. 

Art. 8.° Los autores y traductores, lo mismo que 
sus apoderados legítimos ó los derecho-habientes en 
uno ú otro país, no podrán disfrutar de la protección 
estipulada en los artículos que preceden ni reclamar el 
derecho de propiedad en uno de los dos países, á me- 
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nos que la obra haya sido registrada del modo siguien- 
te, á saber: 

I.** Si la obra ha visto la luz pública por la primera 
vez en España , deberá ser registrada en la oficina de 
la Sociedad de libreros de Londres (Stationers Hall). 

2^ Si la obra se ha publicado por primera vez en 
los dominios de S. M. B., deberá ser registrada en Ma- 
drid en el Ministerio de Fomento. 

Nadie tendrá derecho á la referida protección si no 
ha observado las leyes y reglamentos de los países res- 
pectivos con referencia á la obra para la cual se recla- 
me dicha protección. Respecto de los libros, mapas, es- 
tampas, así como de obras dramáticas y composiciones 
musicales (á menos que las obras dramáticas y las 
composiciones musicales sólo se hallen en manuscrito), 
no se concederá la protección sino cuando haya sido 
entregado gratuitamente en uno ú otro de los puntos 
ya designados, según ^el caso, un ejemplar de la mejor 
edición ó de la que esté en mejor estado, á fin de que 
se deposite en el punto señalado al efecto en cada país, 
á saber: en España, en la Biblioteca nacional de Ma- 
drid; en la Gran Bretaña, en el Museo británico de 
Londres. 

En todo caso se llenará la formalidad del depósito y 
registro en el término de tres meses, contados desde la 
primera publicación de la obra en el otro país. Respecto 
de las obras publicadas por entregas, cada entrega se 
considerará como una obra separada. 

Una copia certificada del asiento en el libro de regis- 
tros de la Compañía de libreros de Londres, conferirá, 

« 

en los dominios de S. M. B., el derecho exclusivo de re- 
producción hasta tanto que se pruebe ante los tribuna- 
les mejor derecho. 
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El certificado expedido con arreglo á las leyes de Es- 
paña que pruebe el registro de cualquiera obra en este 
país, será válido para el mismo objeto en los dominios 
de S. M. C. 

Al tiempo del registro de una obra en uno de los dos 
países, se expedirá, si así se pidiere, un certificado ó 
copia certificada que exprese la fecha exacta en que se 
verificó el registro. 

El costo del registro de una sola obra, con arreglo á 
las disposiciones del presente artículo, no excederá de 
cinco reales vellón en España ni de un chelín en Ingla- 
terra; y los demás gastos por la expedición del certifi- 
cado del mismo registro no excederán de la cantidad 
de 25 reales vellón en España ni de cinco chelines en 
Inglaterra. 

Las estipulaciones de este artículo no serán extensi- 
vas á los artículos de diarios y periódicos, los cuales 
serán protegidos contra la reproducción ó traducción 
sencilla por medio de un aviso del autor, según se pres- 
cribe en el art. 5.° Pero si algún artículo ú obra publi- 
cada por primera vez en un diario ó periódico fuese re- 
producido en otra forma separada, quedará entonces 
sujeto á las disposiciones del presente artículo. 

Art. 9.° Con respecto á cualquier objeto que no sea 
libros, estampas, mapas y publicaciones musicales, para 
las cuales pudiera reclamarse protección en virtud del 
artículo i.° del presente convenio, queda convenido que 
cualquiera otra manera de registro que la prescrita en 
el artículo que sea ó pueda ser en adelante el aplicable 
por las leyes de uno de los dos países á una obra ó ar- 
tículo publicado por la primera vez en el mismo , con 
el fin de proteger el derecho de prop^iedad literaria sobre 
tal objeto ó producción, se hará extensiva con iguales 

1S 
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condiciones á cualquiera obra ú objeto semejante pu- 
blicado primeramente en el otro. 

Art. 10. Con el objeto de facilitar la ejecución del 
presente convenio, las dos Altas Partes contratantes se 
obligan á comunicarse mutuamente las leyes y regla- 
mentos que puedan establecerse en lo sucesivo en sus 
respectivos territorios, con relación al derecho de pro- 
piedad literaria, sobre las obras ó producciones prote- 
gidas por las estipulaciones del presente convenio. 

Art. 1 1. Las estipulaciones del presente convenio no 
podrán afectar de manera alguna el derecho que cada 
una de las dos Altas Partes contratantes se reserva ex- 
presamente de vigilar ó prohibir con medidas legislati- 
vas ó de policía interior la venta, circulación, represen- 
tación ó exhibición de cualquiera obra ó producción, 
respecto de la cual uno de los dos países considere con- 
veniente ejercer este derecho. 

Art. 12. Ninguna de las estipulaciones concertadas 
en este convenio podrá interpretarse de manera que 
afecte al derecho de una ó de otra de las dos Altas Par- 
tes contratantes de prohibir la importación en sus domi- 
nios de aquellos libros que por las leyes interiores ó por 
obligaciones contraídas con otros Estados estén decla- 
rados ó se declaren fraudulentos ó infrinjan el derecho 
de propiedad literaria. 

Art. 13. El presente convenio se pondrá en ejecu- 
ción lo más pronto que sea posible después del canje de 
las ratificaciones. Se dará previo aviso en cada país por 
el Gobierno del mismo del día señalado para que em- 
piece á regir. 

Este convenio continuará vigente desde el día en que 
empiece á regir hasta que se estipule y concluya el 
nuevo convenio mencionado en el preámbulo, y que ha 
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-de reemplazarle. Cada una de las partes contratantes 
queda, sin embargo, en libertad de dar por terminado 
el presente convenio temporal, dando á la otra noticia 
con seis meses de anticipación. 

Las Altas Partes contratantes se reservan la facultad 
de introducir, de común acuerdo, en el presente conve- 
nio cualquiera modificación que no crean incompatible 
con su espíritu y sus principios, y que la experiencia 
demostrare ser conveniente. 

Art 14. El presente convenio será ratificado, y el 
canje de las ratificaciones se verificará en Londres lo 
más pronto posible. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado y puesto en él el sello de sus armas. 

Hecho en Londres á 11 de Agosto de 1880. — (L. S.) 
— Marqués de Casa-Laiglesia. — (L. S.) — Granville. 

DECLARACIÓN 

Los infrascritos plenipotenciarios de S. M. el Rey de 
'España y de S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda, autorizados al efecto por sus respec- 
tivos soberanos, declaran: que á fin de facilitar el ser- 
vicio aduanero en lo que concierne á la ejecución de una 
parte del convenio de propiedad literaria que han fir- 
mado hoy día de la fecha, poniendo á la vista el origen 
de las obras publicadas en cualquiera de los dos países, 
. deberá aparecer en la portada de ellas la ciudad ó punto 
en que hayan sido publicadas. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado por duplicado la presente declaración, que ten- 
drá igual validez que si se hubiese insertado en el 
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cuerpo del convenio mismo, y lo han sellado con el sello^ 
de sus armas. 

Hecho en Londres á ii de Agosto de 1880. — (L. S.y 
— Marqués de Casa-Laiglesia. — (L. S.) — Granville. 

El anterior convenio ha sido ratificado, y el canje de 
las ratificaciones se hizo en Londres el 18 de Septiem- 
bre de 1880. 



Convenio con los Países Bajos. 
(dirección de política) 

El Gobierno de S. M. , en beneficio de las personas á. 
quienes puede interesar, y mientras se ajuste un nuevo* 
convenio de propiedad literaria con el Gobierno de S. M. 
el Rey de los Países Bajos, ha convenido con é¿te en 
prorrogar de nuevo el celebrado entre ambas naciones^ 
en 31 de Diciembre de 1862 por término de nueve me- 
ses, que concluirán el 4 de Mayo de 188 1. 



Convenio de propiedad intelectual celebrado entre Es- 
paña y Portugal el día 9 de Agosto de 1880. 

S. M. el Rey de España y S. M. el Rey de Portugal 
y de los Algarbes, animados del deseo de garantizar de^ 
una manera más eficaz en sus respectivos Estados el 
derecho de propiedad sobre las obras literarias, científi-^ 
cas y artísticas, han resuelto ajustar con este objeto ua 
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«nuevo convenio especial, y han nombrado por sus ple- 
fiipotenciarios, á saber: 

S. M. el Rey de España, á D. Emilio Alcalá Galiano 
y Valencia, conde de Casa-Valencia, vizconde del Pon- 
vtón. Ministro que ha sido de Estado, senador del Reino, 
grari cruz de la Orden militar de Cristo de Portugal, del 
Medjidié de Turquía, académico de número de la Real 
Academia Española y de la de Ciencias Morales y Polí- 
ticas de Madrid, gentil-hombre de S. M., etc., etc., su 
•enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario cerca 
'de S. M. F. 

Y S. M. el Rey de Portugal y de los Algarbes, á don 
Anselmo José Braamcamp, del Consejo de S. M. y del de 
instado, diputado de la nación portuguesa, gran cruz de 
la Orden militar de Nuestro Señor Jesucristo y de la 
antigua y muy noble Orden de la Torre y Espada, del 
valor, lealtad y mérito, y de varias Órdenes extranjeras, 
-etcétera, etc.. Presidente del Consejo de Ministros y Mi- 
tiistro y secretario de Estado de los Negocios extran- 
jeros. 

Los cuales, después de haberse comunicado sus ple- 
nos poderes, hallados en buena y debida forma, han 
-convenido en los artículos siguientes: 

Artículo I.** Desde el día en que el presente conve- 
nio se ponga en vigor, los autores de obras literarias, 
♦cientíñcas y artísticas ó sus derecho-habientes que justi- 
fiquen su derecho de propiedad ó de reproducción total d 
parcial en uno de los dos Estados contratantes conforme 
Á la legislación del mismo, gozarán con esta sola con- 
dición, y sin otras formalidades, de los derechos corres- 
pondientes en el otro Estado, y podrán ejercerlos en él 
•de la misma manera y en las mismas condiciones lega- 
les que los nacionales. 
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Estos derechos serán garantizados á los autores de 
los dos países durante toda su vida, y después de su 
fallecimiento durante cincuenta años, á los herederos,, 
donatarios, legatarios, cesionarios y demás derecho- 
habientes, conforme á la legislación del país del difunto. 

La expresión obras literarias , científicas y artisticas^ 
comprende los libros, folletos ú otros escritos, las obras 
dramáticas-, las composiciones musicales y arreglos de 
música, las obras de dibujo, de pintura, de escultura,, 
de arquitectura, de grabado, de litografías ó ilustracio- 
nes; los mapas, los planos, diseños científicos, y en ge- 
neral toda producción que sea del dominio literario^ 
científico ó artístico y que pueda publicarse por cual- 
quiera de los sistemas de impresión ó de reproducción 
conocidos ó que se inventen en lo sucesivo. 

Los apoderados legales ó derecho-habientes de los 
autores, traductores, compositores y artistas disfruta- 
rán recíprocamente y en todos conceptos de los mismos 
derechos que se conceden por el presente convenio á los 
mismos autores, traductores, compositores y artistas. 

Art. 2.° Queda prohibida en cada uno de los dos 
Estados la impresión, la publicación, la venta, la expo- 
sición, la importación y la exportación de obras en idio- 
ma ó dialecto del otro sin autorización del propietario 
de la obra original. 

La misma prohibición se aplicará á la representación 
de obras dramáticas y á la ejecución en público de com- 
posiciones musicales. 

Art, 3.** Los autores de cada uno de los dos países 
gozarán en el otro del derecho exclusivo de traducción 
de sus obras, durante todo el tiempo que el presente 
convenio les concede derecho de propiedad sobre la obra 
original, debiéndose considerar, por consiguiente, en 
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todos conceptos, la publicación de una traducción no 
autorizada, como si fuera una reimpresión ilícita de la 
obra original. 

Los traductores de obras antiguas ó modernas per- 
tenecientes al dominio público disfrutarán, en cuanto á 
sus traducciones, del derecho de propiedad, así como de 
las garantías que le son inherentes; pero no podrán opo- 
nerse á que las mismas obras sean traducidas por otros 
autores. 

Los autores de obras dramáticas disfrutarán recípro- 
camente de los mismos derechos respecto á la traduc- 
ción ó á la representación de la traducción de sus obras. 

Art. 4.° Las obras que se publiquen por entregas, 
así como los artículos literarios, científicos ó críticos^ 
las crónicas, novelas ó folletines, y en general todos los 
escritos que no sean de discusión política, publicados en 
diarios ó periódicos por autores de uno de los dos paí- 
ses, no podrán ser reproducidos ni traducidos en el otro 
sin la autorización de los autores ó de los derecho-ha- 
bientes. 

Igualmente quedan prohibidas las apropiaciones indi- 
rectas no autorizadas, tales como aplicaciones, imitacio- 
nes llamadas de buena fe, transcripciones, arreglos de 
obras literarias, dramáticas ó artísticas sin el consenti- 
miento del autor. 

Sin embargo, será recíprocamente lícita la publicación 
en cada uno de los dos países de extractos ó de trozos 
enteros de obras de un autor del otro país en la lengua 
del original, ó traducidos, con tal que estas publicacio- 
nes sean especialmente apropiadas y adaptadas á la en- 
señanza ó al estudio, y vayan acompañadas de notas 
aclaratorias en otra lengua distinta de aquella en que 
se hubiese publicado la obra original. 
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Art. 5.* Los tribunales ordinarios serán los encar- 
gados en cada país de aplicar las penas determinadas 
por las respectivas legislaciones en los casos de contra- 
vención á las disposiciones del presente convenio, de la 
misma manera que si la infracción se hubiera cometido 
en perjuicio de una obra ó de una producción de origen 
nacional (i). 

Art. 6,® Se entiende que si en cualquier convenio, 
para protejer la propiedad intelectual, se concedieren 
mayores ventajas por una de las dos Altas Partes con- 
tratantes á una tercera potencia, la otra disfrutará tam- 
bién de iguales ventajas bajo las'mismas condiciones, 

Art. T? Con objeto de facilitar la ejecución dd pre- 
sente convenio, las dos Altas Partes contratantes se 
obligan á comunicarse recíprocamente las leyes, decre- 
tos y reglamentos que puedan promulgarse en lo suce- 
sivo en sus respectivos territorios, con relación al dere- 
cho de propiedad intelectual sobre las obras y produc- 
ciones protegidas por las estipulaciones del presente 
convenio. 

Art. %? Las disposiciones del presente convenio no 



(i) El Código portugués dispone que los falsificadores <5 usurpado- 
res de la propiedad literaria y artística , que son los que publican una 
obra inédita <5 reproduzcan otra en vía de publicación 6 ya publicada 
perteneciente á otro sin su autorización, y el que venda ó exponga 
cualquier obra fraudulentamente impresa, perderá en beneficio del autor 
ó propietario todos los ejemplares de reproducción fraudulenta que le 
fueren aprehendidos, ó pagarán el valor de toda la edición menos 
dichos ejemplares. No siendo conocido el número de ejemplares im- 
presos fraudulentamente y reproducidos , pagará el falsificador el valor 
de i.ooo ejemplares según los aprehendidos, sin que obste esto para el 
ejercicio de las acciones criminales competentes que el autor pueda 
ejercer. 
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podrán afectar por ningún concepto al derecho que 
cada una de las dos Altas Partes contratantes se re- 
serva expresamente de permitir, vigilar ó prohibir con 
medidas legislativas ó administrativas la circulación, la 
representación ó la exhibición de cualquier obra ó pro- 
ducción, respecto de la cual el uno ó el otro Estado cre- 
yese conveniente ejercer este derecho. 

Art. 9.° El presente convenio empezará á regir des- 
pués del canje de las ratificaciones en la época que fijen 
de común acuerdo los dos Gobiernos contratantes. 

Sus disposiciones serán aplicables solamente á las 
obras publicadas, representadas ó ejecutadas desde que 
se ponga en ejecución. 

Sin embargo, las obras cuya propiedad al empezar á 
regir este convenio se encontrase todavía garantizada 
por el de 5 de Agosto de 1860, disfrutarán igualmente 
de las ventajas del actual durante la vida del autor y 
cincuenta años después de su fallecimiento; y si el autor 
hubiese ya fallecido, las disfrutarán por el tiempo que 
falte hasta completar el período de cincuenta años pos- 
teriores al fallecimiento. 

Los beneficios concedidos por las disposiciones del 
párrafo precedente, respecto de las obras publicadas es- 
tando vigente el convenio de 1860, se entenderán exclu- 
sivamente en favor de los autores de estas obras ó de 
sus herederos, y de ningún modo serán extensivos á los 
concesionarios cuyo contrato sea anterior á la época en 
que empiece á regir el presente convenio. 

Serán también extensivos los beneficios de las dispo- 
siciones del presente convenio á las obras publicadas 
menos de seis meses antes de que sea puesto en vigor, 
y cuyo depósito y registro prescrito por el art. 8.** del 
convenio de 1860 pueda hacerse todavía en término 
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hábil, y esto se entenderá sin que los autores estén obli- 
gados al cumplimiento de dichas formalidades. 

El derecho de traducción de las obras cuya propie- 
dad se halle garantizada todavía por el convenio de 1860 
al ponerse en ejecución el presente, limitado en aquel á 
cinco años, se prorrogará del mismo modo que para las 
obras originales, y tal como se establece en el párra- 
fo 3.° de este artículo, en el caso de que el período de 
cinco años no hubiese expirado al empezar á regir el 
nuevo convenio, ó bien si expirado ya no se hubiese pu- 
blicado posteriormente alguna traducción no autori- 
zada. 

En el caso de que se hubiese publicado alguna tra- 
ducción sin autorización del autor después de haber ex- 
pirado dicho período de cinco años, y antes de ponerse 
en vigor el nuevo convenio, la publicación de las edicio- 
nes sucesivas de esta traducción no constituirá fraude; 
pero no podrán publicarse otras traducciones sin el con- 
sentimiento del autor ó de su derecho-habiente durante 
el plazo ñjado para el goce de la propiedad de la obra 
original. 

Art. 10. Este convenio regirá durante un período de 
seis años á contar desde el día en que se ponga en vigor, 
y sus efectos continuarán hasta que haya sido denun- 
ciado por una ú otra de las Altas Partes contratantes, y 
durante un año después de la denuncia. 

Las Altas Partes contratantes se reservan la facultad 
de introducir, de común acuerdo, en el presente conve- 
nio, cualquiera mejora ó modiñcación que la experien- 
cia demostrase ser conveniente. 

Art. II. El presente convenio será ratiñcado, y las 
ratiñcaciones se canjearán en Lisboa tan pronto como 
sea posible. 



.V 
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-En fe de lo cual, los respectivos plenipotenciarios lo 
han firmado, poniendo en él el sello de sus armas. 

Hecho en Lisboa por duplicado á 9 de Agosto 
de 1 880. — (L. S.) — El conde de Casa- Valencia. — (L. S.) 
— Anselmo José Braamcamp. 



PROTOCOLO ADICIONAL 



En el acto de canjear las ratificaciones del convenio 
de propiedad literaria, científica y artística, de 9 de 
Agosto de 1 880, los respectivos plenipotenciarios, com- 
petentemente autorizados, con el objeto de facilitar su 
ejecución, han firmado la declaración siguiente, que 
será obligatoria como si formara parte de dicho con- 
venio. 

Los Gobiernos de España y Portugal se obligan á 
enviarse recíprocamente á fin de cada trimestre la lista 
de las obras respecto de las cuales los autores ó sus de- 
recho-habientes hayan justificado en aquel período su 
derecho de propiedad ó de reproducción total ó parcial 
con arreglo á la legislación del país. Estas listas se pu- 
blicarán dentro del mes siguiente al día de su recep- 
ción, en el Diario do Gobernó las remitidas al Gobierno 
portugués, y en la Gaceta de Madrid las enviadas al 
Gobierno español. 

En seguida han leido atentamente las ratificaciones; 
y hallándolas en buena y debida forma, han procedido 
al respectivo canje. 

En fe de lo cual, los infrascritos han extendido el 
presente protocolo por duplicado y lo han firmado y 
sellado con sus respectivos sellos en Lisboa á 4 de Julio 
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de i88i.— (L. S.)— Juan Valera.— (L. S.)— Ernesto Ro- 
dolfo Hintge Ribeirp. 

Para poner en vigor este convenio se señaló el i .** de 
Agosto de 1 88 1. 



MINISTERIO DE ESTADO 



CANCILLERÍA 

Convenio celebrado entre España y la República del Sal- 
vador para garantizar la propiedad de las obras li- 
terarias, científicas y artísticas, firmado en Madrid 
el día 2¿ de ^unio de 1884. 



S. M. el Rey de España y el Presidente de la Repú- 
blica del Salvador, animados del deseo de adoptar, de 
común acuerdo , las medidas que les han parecido más 
convenientes para garantizar recíprocamente en ambos 
países la propiiedad de las obras literarias, cientíñcas y 
artísticas , han resuelto celebrar con este ñn un conve- 
nio, y han nombrado por sus plenipotenciarios: 

S. M. el Rey de España, á D. José Elduayen, mar- 
qués del Pazo de la Merced, gran cruz de la Real y dis- 
tinguida Orden de Carlos III, de Leopoldo de Austria, 
de Pío IX, de la Legión de Honor de Francia, de San 
Mauricio y San Lázaro de Italia, de la Estrella de Ru- 
manía, del Osmanié de Turquía, y Collar de la Orden 
de Wasa de Suecia, su Ministro de Estado, senador vi- 
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talicio, Ministro que ha sido de Hacienda y Ultramar, 
inspector general del cuerpo de Ingenieros de caminos, 
canales y puertos, -etc., etc. 

Y el Presidente de la República del Salvador, al señor 
José María Torres Caicedo, su Enviado extraordinario 
y Ministro plenipotenciario en Madrid, miembro corres- 
pondiente de la Academia Española, comendador de nú 
mero extraordinario de la Real y distinguida Orden de 
Carlos III, gran oñcial de la Orden de la Legión de Ho- 
nor de Francia, etc., etc. 

Los cuales, después de haber exhibido sus plenos po- 
deres, y hallándolos en buena y debida forma, han con- 
venido en los artículos siguientes: 

Artículo i.° Los naturales de España en la Repú- 
blica del Salvador y los naturales de la República del 
Salvador en España que sean autores de libros, folletos 
ú otros escritos de obras dramáticas, de composiciones 
musicales, ó de arreglos de música, de obras de dibujo, 
de pintura, de escultura, de grabado, de litografías, de 
láminas, de cartas geográñcas, y en general de toda 
clase de producciones científicas, literarias ó artísticas, 
gozarán recíprocamente en cada uno de los dos Estados 
de las ventajas estipuladas en el presente convenio, así 
como también de todas aquellas que al presente se re- 
fieren , ó más tarde se refieran por la ley en uno ú otro 
Estado, á la propiedad de obras de literatura, de cien- 
cias ó artes. 

Para garantizar estas ventajas, obtener indemniza- 
ción de daños y perjuicios y proceder contra los falsifi- 
cadores, gozarán de la misma protección y los mismos 
recursos legales ya concedidos, ó que en lo sucesivo se 
concedieren á los autores nacionales en cada uno de los 
dos países, tanto por \^s leyes especiales sobre la pro- 
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piedad literaria y artística, como por la legislación ge- 
neral en materia civil ó penal. 

Art. 2^ Para asegurar á todas las obras de litera- 
tura y ciencias ó artes la protección estipulada en el ar- 
tículo i.°, y para que los autores ó editores de estas 
obras sean, en consecuencia, admitidos ante los tribu- 
nales de los dos países á seguir procesos contra los fal- 
sificadores , bastará que los referidos autores ó editores 
justifiquen su derecho de propiedad por medio de un 
certificado que emane de la autoridad pública compe- 
tente, y así comprueben que gozan en su propio país, 
para la obra de que se trate, de la protección legal con- 
tra toda falsificación ó reproducción ilícita. 

Art. 3.*^ Las estipulaciones del art. \? se aplican 
igualmente á la representación ó á la ejecución en uno 
de los dos Estados de las obras dramáticas ó musicales 
de los autores y compositores del otro país. 

Art. 4.° Quedan expresamente asimiladas á las obras 
originales las traducciones de obras nacionales ó ex- 
tranjeras hechas por un escritor que pertenezca á uno 
de los dos Estados. Esas traducciones gozarán por este 
título de la protección estipulada á virtud del presente 
convenio para las obras originales en lo concerniente á 
su reproducción no autorizada en el otro Estado. Que- 
da bien entendido, sin embargo, que el objeto del pre- 
sente artículo es únicamente el de proteger al traductor 
en lo relativo á la versión que haya hecho de la obra 
original, y no el de conferir derecho exclusivo de tra- 
ducción al primer traductor de una obra cualquiera es- 
crita en lengua muerta ó viva. 

Art. 5.** Los nacionales de uno de los dos países au- 
tores de obras originales tendrán el derecho de oponerse 
á la publicación en el otro país de toda traducción de 
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esas obras no autorizada por ellos mismos, y esto du- 
rante todo el tiempo que se haya .concedido para el goce 
del derecho de propiedad literaria sobre la obra origi- 
nal, siendo así que la publicación de una traducción no 
autorizada equivale bajo todo respecto á la reimpresión 
ilícita de la obra. 

Los autores de obras dramáticas gozarán recíproca- 
mente de los mismos derechos en lo relativo á la tra- 
ducción ó á la representación de las traducciones de sus 
obras. 

Art. 6.° Se prohiben igualmente las apropiaciones 
indirectas no autorizadas, tales como las adaptaciones, 
las imitaciones llamadas de buena fe, utilizapiones, trans- 
cripciones de obras musicales, y en general, todo uso 
que se haga por la imprenta ó ^n la escena de las obras 
literarias, dramáticas ó artísticas, sin el consentimiento 
del autor. 

Art. 7.° Será, no obstante, lícita recíprocamente la 
publicación, en cada uno de los dos países, de extractos 
ó de fragmentos enteros de las obras de un autor del 
otro país, ya en la lengua original, ya en traducción, 
con tal que estas publicaciones sean especialmente apro- 
piadas para la enseñanza y el estudio y vayan acom- 
pañadas de notas explicativas. 

Art. 8.** Las obras que se den á luz por entregas, 
así como los artículos ó folletos que los autores de uno 
de los dos países inserten en periódicos, no podrán ser 
reproducidos ó traducidos en los periódicos ó coleccio- 
nes periódicas del otro país , ni publicados en volumen 
ó de otro modo sin permiso de los autores. Esta prohi- 
bición no deberá nunca aplicarse á los artículos de dis- 
cusión política. 

Art. 9.° Los mandatarios legales ó representantes 
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de los autores, compositores y artistas, gozarán recí- 
procamente y bajo todos respectos de los. mismos dere- 
chos que los que el presente convenio concede á los au- 
tores, traductores, compositores y artistas.* 

Art. 10. Los derechos de propiedad literaria y artís- 
tica reconocidos por el presente convenio, son garanti- 
dos durante la vida de los autores, traductores, compo- 
sitores y artistas, y durante cincuenta años después de 
su muerte en provecho de los cónyuges que sobrevi- 
van, de sus herederos, sucesores irregulares, donata- 
rios, legatarios, cesionarios, ó todos aquellos que re- 
presenten sus derechos conforme á la legislación de su 
país. 

Art. II. Se prohibe en cada uno de los dos países 
la introducción y la venta ó exposición de obras cientí- 
ficas, literarias ó artísticas, impresas ó reproducidas en 
cualquiera de ellos ó en nación extranjera, sin permiso 
de los autores ó propietarios de tales obras. 

Art. 12. Toda edición ó reproducción de obra cien- 
tífica, artística ó literaria, hecha sin ajustarse á las dis- 
posiciones del presente convenio, será considerada como 
falsificación. 

Cualqi^iera que haya editado, vendido, puesto á ven- 
der ó introducido en el territorio de uno de los dos paí- 
ses alguna obra ú objeto falsificado, será castigado se- 
gún las leyes en vigor en uno ú otro de los dos países 
en sus respectivos casos. 

Art. 13. Las disposiciones del presente convenio no 
podrán perjudicar en manera alguna el derecho que co- 
rresponda á cada una de las Altas Partes contratantes 
para permitir, vigilar ó puohibir, por medio de medidas 
de legislación ó de policía interior, la circulación, la re- 
presentación ó la exposición de toda obra ó producción 
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con respecto á la cual la autoridad competente haga 
ejercer este derecho. 

El presente convenio no se opondrá por ningún mo- 
tivo al derecho de la una ó de la otra de las Altas Par- 
tes contratantes para prohibir la importación en sus 
propios Estados de los libros que, en virtud de sus le- 
yes interiores ó por estipulaciones acordadas con otras 
potencias, sean ó hayan de ser declarados como falsifi- 
caciones. 

Hecho por duplicado en Madrid á 23 de Junio de 
1884.— (L. S.)— (Firmado.)— José Elduayen.— (L, S.) 
— (Firmado.) — J. M. Torres Caicedo. 

El presente convenio ha sido debidamente ratificado, 
y las ratificaciones canjeadas en Paris el 5 de Junio 
de 1885. 



Convenio celebrado entre España y la República de los 
Estados Unidos de Colombia en 28 de Noviembre 
de i8Ss. 



S. M. el Rey de España y el Éxcmo. Sr. Presidente 
de los Estados Unidos de Colombia, animados del deseo 
de garantir en los pueblos unidos, entre otros vínculos, 
por el lazo fraternal del idioma, el ejercicio del derecho 
de propiedad sobre las obras literarias, científicas y ar- 
tísticas que en cualquiera de las dos naciones se publi- 
quen, han estimado conveniente celebrar un convenio 
especial al efecto, basado en la recQ)rocidad, y han nom- 
brado por sus plenipotenciarios, á saber: 

S, M. el Rey de España al Sr. D. Bernardo J. de Co- 

19 
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logan, su Ministro residente en ios Estados Unidos de 
Colombia; 

Y el Excmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos de 
Colombia, al señor doctor D. José María Quijano Wa- 
Uis, antiguo secretario de Relaciones exteriores. 

Quienes, después de haberse comunicado sus respec- 
tivos plenos poderes, y haberlos hallado en buena y 
debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i.° Desde la fecha en que se ponga en vi- 
gor el presente convenio, los autores ó traductores de 
obras científicas, literarias ó artísticas, ó sus represen- 
tantes legales, que aseguren con los debidos requisitos 
su derecho de propiedad ó de reproducción en uno de 
los dos países contratantes, gozarán en el otro de los 
derechos concedidos á los autores ó traductores de las 
. mismas obras ó á sus representantes, por la legislación 
local y en los términos especificados por el presente 
convenio, sin que sea necesario cumplir en este otro país 
con las formalidades prescritas por dicha ley. 

La expresión obras cietitificas^ literarias y artísticas 
comprende los libros, cuadernos y folletos; las compo- 
siciones musicales; las obras de dibujo y de pintura; los 
mapas, planos y diseños científicos, y todas las demás 
producciones que puedan ser comprendidas, conforme 
al art. 8.° de este convenio. 

Art. 2.° Los autores de cada uno de los dos países 
gozarán en el otro del derecho exclusivo de traducción 
de sus propias obras durante todo el tiempo que el pre- 
sente convenio les concede derecho de propiedad sobre 
las obras escritas en la lengua original. 

Los traductores de*obras antiguas ó modernas que 
sean del dominio público en ambos países, disfrutarán 
en cuanto á sus traducciones del derecho de propiedad 
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y de. las garantías que le son inherentes; pero no podrán 
•oponerse á que las mismas obras sean traducidas, por 
otros escritores. Por lo demás, los derechos del traduc- 
tor, respecto á su propia traducción, son los mismos que 
los del autor original. 

Los escritos insertos en publicaciones periódicas, cu- 

_yos derechos no hayan sido explícitamente reservados, 

podrán ser reproducidos por cualesquiera otras de la 

misma clase, pero siempre se indicará el original de 

donde se copia. 

Art. 3.° El derecho de propiedad será garantizado 
.á los autores ó traductores de los dos países durante 
quince años, prorrogables en su oportunidad por un 
plazo igual. 

El ejercicio de este derecho de propiedad se compu- 
tará por ambos países desde la fecha misma en que haya 
sido declarado el privilegio á dichos autores ó traduc- 
tores. 

Pero si por la legislación colombiana sobre garantía 
de la propiedad intelectual se ampliase el término del 
privilegio señalado por la ley recopilada de 1834, se es- 
tipula que ambas partes harán extensivo ese término á 
los derechos reconocidos después del canje de este con- 
venio. 

Art. 4.° En caso de contravención á las actuales 
estipulaciones y de defraudación de la propiedad inte- 
lectual, las personas que resultaren culpables, estarán 
sujetas en cada país á las penas y procedimientos judi- 
-^ciales prescritos ó que se prescriban en lo sucesivo por 
.las leyes de aquel Estado para iguales delitos cometidos 
•con respecto á una obra ó producción de origen na- 
vcional. 

Es circunstancia agravante de la defraudación, la 
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variación del título de una obra ó la alteración de su 
texto para publicarla. 

Art. 5.° Las Altas Partes contratantes se obligan í 
entregarse mutuamente en cada trimestre, por conducto- 
de sus legaciones ú otro autorizado, una lista de las 
obras á favor de las cuales los autores ó editores l^ayan 
asegurado, mediante las formalidades prescritas por la- 
ley, sus propios derechos en el país respectivo. 

Art. 6.° Cuando en uno de los dos países se deba, 
presentar judicialmente la prueba de que el autor, tra- 
ductor ó editor ha asegurado su derecho mediante las 
formalidades prescritas por la ley en el país de origen,, 
bastará para esa prueba un certificado expedido por el 
Ministro de Fomento, si se trata de España, y por lá- 
secretaría de Fomento si de Colombia, legalizado res- 
pectivamente por el Ministerio de Estado ó por la secre- 
taría de Relaciones exteriores, y por los correspondien- 
tes representantes diplomáticos ó funcionarios consula- 
res, según sea el caso. 

Sin embargo, si el autor ó traductor que goza de Isl 
propiedad, según las leyes de un país, hubiere remitido 
ó remitiere al departamento de Fomento del otro uno ó 
más ejemplares de la obra motivo del procedimiento,, 
será suficiente prueba la presentación de la obra y la 
comprobación de su autenticidad con la constancia en 
la lista oficial á que alude el primer párrafo anterior, y 
no habrá necesidad del envío del mencionado certifi- 
cado. 

De todos modos, el hecho de constar la obra en dicha 
lista será suficiente, cuando medie queja ó demanda de 
persona autorizada contra el carácter fraudulento de 
una publicación, para detener la circulación de éste 
mientras se esclarezcan los hechos. 
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Art. T^ Serán considerados como actos ilícitos, na 
sólo la impresión, sino la importación, exportación y 
venta de obras á que se refiere el presente convenio, 
cuando se ejecuten sin consentimiento del autor ó legí- 
timo propietario, ó sea fraudulentamente, aun cuando 
la impresión haya sido hecha fuera de España ó en Co- 
lombia, y la importación proceda de un tercer país ó se 
dirija á él la exportación. 

Por loé actos fraudulentos cometidos de esta manera 
en una de las dos naciones contratantes, podrá entablar 
demanda el legítimo propietario, con arreglo á lo pres- 
crito en los artículos 4.° y 6.°, en cuanto el fraude tenga 
relación con la propia jurisdicción. 

Art. 8.** Ambos Estados se aseguran mutuamente 
el trato de la nación más favorecida ; es decir, que si en 
cualquier convenio para proteger la propiedad intelec- 
tual se concediesen mayores ventajas por uno de ellos 
á una tercera potencia, el otro disfrutará también de 
iguales ventajas bajo las mismas condiciones. 

Art. 9.° Desde el día en que se ponga en vigor el 
presente convenio, gozarán los ciudadanos de ambos 
países, respecto á las obras que en el otro impriman ó 
hagan reproducir, de los derechos que asegure la legis- 
lación local á las obras allí reproducidas cualquiera 
que sea el lugar de su residencia, y sin exigir otra con- 
<lición que el cumplimiento de las formalidades estable- 
cidas para la inscripción ó registro y consiguiente reco- 
nocimiento de la propiedad. 

En ausencia del autor ó propietario, debidamente 
'Comprobado de la obra, podrá otra persona en su nom- 
bre hacer la requerida declaración, y solicitar su ins- 
•cripción ó registro, exhibiendo el correspondiente poder, 
certificado del representante de una ú otra nación ante 
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quien el primero se haya presentado, ó una autoriza- 
ción simple escrita y oportunamente legalizada. 

En cuanto á la extensión de los derechos de propie- 
dad que cada país haya de conceder recíprocamente en 
este caso á sus propios ciudadanos, es decir, España, 
para las obras, de españoles reproducidas en Colombia^ 
y Colombia para las de los colombianos en España , se 
aplicarán las disposiciones pactadas en el presente con- 
venio, á menos que la nación interesada preñera ajus- 
tarse á la propia legislación, siempre que esta sea más 
favorable.. 

Art. 10. Las Altas Partes contratantes se obligan á 
comunicarse oportunamente las leyes y reglamentos 
que se establezcan en sus respectivos territorios, con 
relación al derecho de propiedad intelectual, sobre las 
obras y reproducciones protegidas por las estipulacio- 
nes del presente convenio, declarándose desde luega 
dispuestas á extender los derechos aquí reconocidos y 
establecidos, en cuanto ambas legislaciones concuerden,. 
por lo prescrito en favor de los nacionales, para conce- 
derles mayor amplitud. 

Art. II. Lo estipulado en el presente convenio no 
podrá afectar en manera alguna el derecho que cada 
una de las partes contratantes se reserva expresamente 
de vigilar y prohibir con medidas legislativas ó de poli- 
cía interna, la venta y circulación de cualquiera obra ó 
producción respecto de la cual uno de los dos países 
considere conveniente ejercer este derecho. 

Art. 12. Este convenio regirá durante un período de 
seis años, á contar desde el día en que se ponga en vi- 
gor, y sus efectos continuarán hasta que haya sido de- 
nunciado por una ó otra de las Altas Partes contratan- 
tes y durante un año después de la denunciación. 
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Ambas partes se reservan, sin embargo, la facultad 
de introducir, de común acuerdo, en el presente conve- 
nio cualquiera modificación ó mejora que la experien- 
cia demuestre ser conveniente, y que sea compatible 
con su espíritu y sus principios. 

Art. 13. El presente convenio será ratificado, y el 
cange de las ratificaciones se verificará en Bogotá, un 
año después del día de hoy, ó antes si fuere posible. 
. En el acto del canje se convendrá en la fecha en que 
simultáneamente empezará á regir,, y á partir de la 
cual será aplicable á las obras publicadas ó reproduci- 
das desde dicho día. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado por duplicado y puesto en él sus propios 
sellos. 

Hecho en Bogotá á 28 de Noviembre de 1885. 

(Firmado). — Bernardo F. de Cologan. — (Firmado.) 
— José María Quijano Wallis. 

Las ratificaciones del anterior convenio fueron can- 
jeadas en Bogotá el 22 de Noviembre de 1886, convi- 
niéndose en que se pusiese en vigor desde i.° de Enero 
de 1887. 



Convenio estableciendo una unión internacional para la 
protección de obras artísticas y literarias y hecho en 
Berna á ^ de Septiembre de 1886. 



S. M. C. el Rey de España y en su nombre S. M. la 
Reina Regente del Reino; S. M. el Emperador de Ale- 
mania, Rey de Prusia; S. M. el Rey de los belgas; el 
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Presidente de la República francesa ; S. M. la Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda , Emperatriz 
de las Indias; el presidente de la República de Haiti; 
S. M. el Rey de Italia; el Presidente de la República de 
Liberia; el Consejo federal de la Confederación Suiza; 
S. A. el Bey de Túnez; 

Igualmente animados del deseo de proteger de un 
modo eficaz y el más uniforme posible los derechos de 
los autores sobre sus obras literarias y artísticas; 

Han resuelto celebrar un convenio con dicho objeto, 
y han nombrado como plenipotenciarios, á saber: 

S. M. C. el Rey de España, y en su nombre S. M. la 
Reina Regente del Reino: 

Al señor conde de la Almina, senador. Enviado ex- 
traordinario y Ministro plenipotenciario cerca de ía Con- 
federación Suiza. 

Al Sr. D. José Villaamil y Castro, jefe de la sección de 
Propiedad intelectual en el Ministerio de Fomento, doc- 
tor en Derecho civil y canónico, miembro del cuerpo 
facultativo de Archiveros y arqueólogos y de las Aca- 
demias de la Historia, de Bellas Artes de San Fernando 
y de la de Ciencias de Lisboa. 

S. M. el Emperador de Alemania, Rey de Prusia: 

Al Sr. Otto Von Bulow, consejero íntimo actual de 
legación y Chambelán de S. M., su Enviado extraordi- 
nario y Ministro plenipotenciario cerca de la Confede- 
ración Suiza. 

S. M. el Rey de los belgas: 

Al Sr. Mauricio Defosse, su Enviado extraordinario y 
Ministro plenipotenciario cerca de la Confederación 
Suiza. 

El Presidente de la República francesa: 

Al Sr. Francisco Víctor Manuel Arago , senador, em- 
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bajador de la República francesa cerca de la Confedera- 
ción Suiza. 

S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda, Emperatriz de las Indias: 

A Sir Francis Otiwell Adams, caballero comendador 
de la muy distinguida Orden de San Miguel y San Jor- 
ge y de la muy honorable Orden del Baño, su Enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario en Berna: 

Y al Sr. Juan Enrique Gibbs Bergue, de la muy dis- 
tinguida Orden de San Miguel y San Jorge, director en 
el Ministerio de Negocios Extranjeros en L/)ndres. 

El Presidente de la República de Haiti: 

Al Sr. Luis José Janvier, doctor en medicina de la 
Facultad de París, premiado por la Facultad de Medici- 
na, por la E^uela de Ciencias Políticas (Sección admi- 
nistrativa), por la E^uela de Ciencias políticas (Sección 
diplomática), condecorado con la medalla de Haiti de 
tercera clase. 

S. M. el Rey de Italia: 

Al Sr. Carlos Manuel Beccaria de los marqueses de 
liicisa, caballero de las Órdenes de San Mauricio y San 
Lázaro y de la corona de Italia, su encargado de nego- 
cios cerca de la Confederación Suiza. 

El Presidente de la República de Liberta: 

Al Sr. Guillermo Koentzer, consejero imperial, cónsul 
general, miembro de la Cámara de comercio de Viena. 

El Consejo federal de la Confederación Suiza: 

Al Sr. Numa Droz, Vicepresidente del Consejo fede- 
ral, jefe del Ministerio de Comercio y Agricultura; 

Al Sr. Luis Buchonnet, consejero federal, jefe en el 
Ministerío de Justicia y Policía; 

Al Sr. A. de Orcilli, profesor de Derecho en la Uni- 
versidad de Zurich. 
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S. A. el Bey de Túnez: 

Al Sr. Luis Renault, profesor de la Facultad de De- 
recho de París y en la Escuela libre de Ciencias Políti- 
cas, caballero de la Orden de la Legión de Honor, caba- 
llero de la Orden de la corona de Italia. 

Los cuales, después de haberse comunicado sus res- 
pectivos plenos poderes, hallados en buena forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i.° Los países contratantes se constituyen 
en estado de unión para la protección de los derechos 
de los autores sobre sus obras literarias y artísticas. 

Art. 2.° Los autores pertenecientes á uno de los 
países de la unión ó sus derecho-habientes, gozarán en 
las otras naciones, para sus obras, ya estén ó no publi- 
cadas en una de ellas, de los derechos que las leyes 
respectivas conceden actualmente ó concederán en lo 
venidero á sus nacionales. 

El que goce de estos derechos está subordinado al 
cumplimiento de las condiciones y formalidades pres- 
critas por la legislación del país de origen de la obra; 
el tiempo de duración de la protección concedida en di- 
cho país de origen, no podrá exceder en lo demás. 

Será considerado como país de origen de la obra, 
aquel donde se publique por primera vez , y si la publi- 
cación es simultánea en varios países de la unión, aquel 
cuya legislación conceda la protección más corta. 

Para las obras no publicadas, el país del autor será 
considerado como país de origen de la obra. 

Art. 3.** Las estipulaciones del presente convenio se 
aplican igualmente á los editores de obras literarias ó ar- 
tísticas publicadas en uno de los países de la unión, cuyo 
autor pertenezca á un país que no forme parte de ella* 

Art. 4.** La expresión c obras literarias y artísticas, > 
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comprende los libros, folletos y demás escritos, las obras 
dramáticas ó dramático-musicales, las composiciones 
musicales, con ó sin palabras, las obras de dibujo, pin- 
tura, escultura, grabado, litografías, ilustraciones, ma- 
pas geográficos, planos, croquis y obras plásticas reía 
tivas á la geografía, á la topografía, á la arquitectura, 
ó á las ciencias en general; en fin, toda producción lite- 
raria, científica ó artística, que podría ser publicada por 
cualquier forma de impresión ó reproducción. 

Art. s,° Los autores pertenecientes á uno de los 
países de la unión ó sus causa-habientes, gozan en los 
demás países del derecho exclusivo de traducir ó de 
autorizar la traducción de sus obras hasta que expire 
un plazo de diez años, contados desde la publicación de 
la obra original en uno de los países de la unión. 

Para las obras publicadas por entregas, el plazo de 
diez años solo se cuenta desde la fecha de publicación 
de la última entrega de la obra original. 

Para las obras formadas por varios volúmenes publi- 
cadas á intervalos , así como también -para los Boletines 
ó cuadernos publicados por Sociedades literarias ó cien- 
tíficas ó por particulares, cada tomo, Boleñn ó cuaderno 
entero debe considerarse como obra separada en lo 
tocante al plazo de diez años. 

En los casos previstos en este artículo, se admite 
como fecha de publicación , para el cálculo del plazo de 
protección, el 31 de Diciembre del año en que haya sido 
publicada la obra. 

Art. 6.° Las traducciones lícitas están protegidas 
como obras originales. Gozan en consecuencia de la 
protección estipulada en los artículos 2.° y 3.° en lo que 
se refiere á su reproducción no autorizada en los países 
de la unión. 
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' Se debe entender que, si se trata de una obra para la 
cual el derecho de traducción pertenezca al dominio pú- 
blico, el traductor no puede oponerse á que esta obra 
sea traducida por otros escritores. 

Art, 7.*^ Los artículos de periódicos ó de publica- 
ciones periódicas de uno de los países de la unión, pue- 
den ser reproducidos, en original ó traducidos, en los 
demás países de la unión, á menos que los autores ó 
editores no lo hayan terminantemente prohibido. Para 
las mencionadas publicaciones basta que la prohibición 
se haga de una manera general en el encabezamiento 
de cada uno de sus números. 

En ningún caso puede aplicarse esta prohibición á los 
artículos de discusión política ó á la reproducción de las 
noticias y sucesos del día {faits divers.) 

Art. S."* En lo que se refiere á la facultad de copiar 
lícitamente parte de las obras literarias ó artísticas para 
publicaciones destinadas á la enseñanza, ó que tengan 
carácter científico, ó para antologías (chrestomathies)^ 
quedan reservados los efectos de la legislación de los 
países de la unión, ateniéndose á los arreglos particu- 
lares que existan ó se celebren entre los mismos. 

Art. 9.*^ Las estipulaciones del art. 2.** se aplican 
á la representación pública de obras dramáticas, ó dra- 
mático-musicales, estén ó no publicadas estas obras. 

Los autores de obras dramáticas ó dramático-musi- 
cales, ó sus derecho-habientes están, mientras dure su 
derecho exclusivo de traducción, recíprocamente prote- 
gidos contra la representación pública no autorizada de 
la traducción de sus obras. 

Las estipulaciones del art. 2.** se aplican también á la 
ejecución pública de obras musicales no publicadas, ó 
de las que lo estén, pero cuyo autor haya terminante- 
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mente declarado en el título ó en el encabezamiento de 
la obra que prohibe su ejecución en público. 

Art. 10. Están especialmente comprendidas entre 
las reproducciones ilícitas, de las cuales trata el presente 
convenio, las apropiaciones indirectas no autorizadas de 
una obra literaria ó artística, designadas bajo nombres 
diversos, tales como los de adaptaciones, arreglos de 
música, etc., cuando no son sino la reproducción de otra 
obra, en la misma forma ó en otra, con cambios, au- 
mentos ó supresiones no esenciales , y sin tener el ca- 
rácter de una nueva obra original. 

Se entiende que, en la aplicación del presente artícu- 
lo, los tribunales de los diversos países de la unión ten- 
drán en cuenta, si há lugar á ello, las reservas de sus 
leyes respectivas. 

Art. II. Para que los autores de las obras protegi- 
das por el presente convenio sean, hasta que se pruebe 
lo contrario, considerados como tales, y admitidos, por 
lo tanto, ante los tribunales de los diferentes países de 
la unión á perseguir las reproducciones ilícitas, basta 
que su nombre esté indicado en la obra en la forma 
acostumbrada. 

Para las obras anónimas ó seudónimas, el editor cuyo 
nombre esté indicado en la obra, está autorizado á de- 
fender los derechos pertenecientes al autor, y se le con- 
sidera, sin más pruebas, derecho-habiente del autor 
anónimo ó seudónimo. 

Se entiende, sin embargo, que los tribunales puteen 
exigir en caso necesario la presentación de un certifi- 
cado expedido por la autoridad competente, compro- 
bando que se han llenado por la legislación del país de 
origen las formalidades prescritas en el art. 2.° 

Art. 12. Toda obra reproducida ilícitamente puede 
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ser recogida al importarse en los países de la unión 
donde la obra original tiene derecho á la protección 
legal. 

El secuestro tendrá lugar conforme á la legislación 
interior de. cada país. 

Art. 13. Se entiende que las disposiciones del pre- 
sente convenio no pueden perjudicar en nada el dere- 
cho que pertenece á cada uno de los países de la unión 
de permitir, vigilar y prohibir, por medidas de legisla- 
ción ó de policía interior, la circulación, la representa- 
ción, exposición de cualquier obra ó publicación sobre 
las cuales la autoridad competente deba ejercer este de- 
recho. 

Art. 14. El presente convenio, con las excepciones 
y disposiciones que se tomen de común acuerdo, se 
aplica á todas las obras que, antes de que principie á 
regir, no sean todavía del dominio público en su país 
de origen. 

Art. 15. Se entiende que los países de la unión se 
reservan respectivamente el derecho de estipular sepa- 
radamente entre ellos arreglos particulares, siempre que 
estos arreglos concedan á los autores ó á sus derecho- 
habientes derechos más extensos que los concedidos por 
la unión, ó que contengan otras estipulaciones que no 
se opongan en nada al presente convenio. 

Art. 16. Se crea un servicio internacional, bajo el 
nombre de «Oficina de la Unión Internacipnab para la 
protección de obras literarias y artísticas. 

E^ta oficina, cuyos gastos serán sufragados por las 
administraciones de todos los países de la unión, está 
sometida á la alta autoridad de la administración supe- 
rior de la Confederación Suiza, y funciona bajo su vigi-^ 
lancia. 
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Sus atribuciones están determinadas de comúp acuer- 
do tomado entre los países de la unión. 

Art. 17. El presente convenio puede ser sometido á 
revisiones, para introducir en él las modificaciones que 
puedan perfeccionar el sistema de la unión. 

Las cuestiones de esta naturaleza, así como las que 
interesan, bajo otros puntos de vista, el desarrollo de la 
unión, serán examinadas en conferencias que habrá su- 
cesivamente en los países de la unión por los delegados 
de los mismos. 

Se entiende que ningún cambio hecho al presente 
convenio será válido para la unión sin el asentimiento 
unánime de los países que la componen. 

Art. 18. Los países que no han tomado parte en ei 
presente convenio, y que concedan la protección legal 
á los derechos de que se trata en este convenio, serán 
admitidos á formar parte de él á petición suya. 

Esta adhesión será notificada por escrito al Gobierno 
de la Confederación Suiza, y por éste á los demás. 

Se considerará como plena adhesión á todas las cláu- 
sulas, siendo admitido á disfrutar de todas las ventajas 
estipuladas en el presente convenio. 

Art. 19. Los países que se adhieran al presente con 
venio tienen también el derecho de hacerle extensivo en 
cualquier tiempo á sus colonias ó posesiones extran- 
jeras. 

Pueden con este objeto, hacer una declaración gene- 
ral, comprendiendo en la adhesión á todas sus colonias 
ó posesiones, ó designar expresamente las que han de 
considerarse comprendidas, ó limitarse á indicar las que 
han de conceptuarse como excluidas. 

Art. 20. El presente convenio principiará á regir 
tres meses después del canje de las ratificaciones, y se- 
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guirá rigiendo durante un plazo indeterminado, hasta 
que expire un año á partir del día en que se denunciase. 

Esta denuncia será dirigida al Gobierno encargado 
de recibir las adhesiones. Sólo tendrá efecto para el país 
que la haya hecho; el convenio seguirá rigiendo en los 
demás países de la unión. 

Art. 21. El presente convenio será ratificado, y el 
canje de las ratificaciones se efectuará en Berna en el 
plazo de un año lo más tarde. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo 
han firmado y sellado. 

Hecho en Berna el 9 del mes de Septiembre de 1886. 

Por España, el conde de la Almina, José Villaamil 
y Castro. 

Por Alemania, Otto Von Bulow. 

Por Bélgica, Mauricio Defosse. 

Por Francia, Manuel Arago. 

Por Gran Bretaña, F. O. Adams, J. H. G. Bergue. 

Por Haiti, Luis José Janvier. 

Por Italia, C. de Beccaria. 

Por Liberia, Kóentzer. 

Por Suiza, Droz, L. de Ruchonnet, A. de Orelli. 

Por Túnez, L. Renault. 

ARTÍCULO FINAL 

Los plenipotenciarios, reunidos para firmar el conve- 
nio relativo á la creación de una unión internacional 
para la protección de las obras literarias y artísticas, 
han convenido en añadir el artículo adicional siguiente, 
que será ratificado al mismo tiempo que el acta á la 
cual se refiere: 
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El convenio firmado en la fecha de este día no afec- 
ta en nada los convenios existentes actualmente entre 
los países contratantes, en cuanto estos convenios con- 
cedan á los autores ó á sus derecho-habientes, dere- 
chos más extensos que los concedidos por la unión ó 
que contengan estipulaciooes que no sean contrarias á 
este convenio. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos han 
firmado el presente título adicional. 

Hecho en Berna el día 9 del hies de Septiembre del 
año 1886. (Siguen las firmas.) 

PROTOCOLO FINAL 

Al momento de firmar el convenio celebrado con fe- 
cha de hoy, los infrascritos plenipotenciarios han decla- 
rado y estipulado lo que sigue: 

I.** En lo que se refiere al art. 4.** queda convenido 
que los países de la unión, que conceden á las obras fo- 
tográficas el carácter de obras artísticas, se obligan á 
admitirlas en cuanto entre en vigor el convenio cele- 
brado en la fecha de este día, para que disfruten de los 
beneficios del mismo. Se entiende que no están obligados 
á proteger á los autores de dichas obras, salvo los arre- 
glos internacionales que existan ó que puedan hacerse, 
sino en cuanto su legislación lo permita. 

Se entiende que la fotografía autorizada de una obra 
de arte protegida goza en todos los países unidos de la 
protección, en el sentido de dicho convenio, mientras 
dure el derecho principal de reproducción de la obra 
misma, y en los límites de los convenios privados entre 
los derecho-habientes. 

90 
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2.° Respecto al art. 9.® se conviene que los países 
unidos, cuya legislación comprende implícitamente en- 
tre las obras dramático-musicales las coreográficas, ad- 
miten dichas obras á disfrutar de las ventajas del con- 
venio celebrado con esta fecha. 

Se acuerda, además, querías dificultades que se ori- 
ginen respecto ala aplicación de esta cláusula, deberán 
someterse á la apreciación de los tribunales respec- 
tivos . 

3.° Se entiende que la fabricación y venta de ins- 
trumentos para reproducir mecánicamente piezas mu- 
sicales del dominio privado, no están consideradas como 
falsificación musical. 

4.*^ El acuerdo cpmún, previsto en el árt. 4.® del con- 
venio, queda determinado en la forma siguiente: 

Se aplicará el convenio á laS obras que no pertenecen 
al dominio público en el momento de ponerlo en vigor, 
con arreglo á las estipulaciones relativas á él, conteni- 
das en los convenios especiales existentes ó que puedan 
celebrarse. 

Á falta de estipulaciones análogas entre los Estados 
de la unión, los países respectivos dispondrán cada uno 
en cuanto les concierna , y con arreglo á la legislación 
interior, la forma en que ha de aplicarse el principio con- 
tenido en el art. 14. 

5.° Se organizará la oficina internacional, prevista 
en el art. 16 del convenio, por medio de un reglamento 
que el Gobierno de la Confederación Suiza tiene encargo 
de redactar. ' 

El idioma oficial de la mencionada dependencia será 
el francés. 

Dicha oficina reunirá las noticias de todo género re- 
lativas á la protección de los derechos de autor sobre 
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sus obras literarias y artísticas; las coordinará y las 
hará publicar. 

Procederá á los estudios de utilidad común relativos 
á los países unidos, y redactará, sirviéndose de los do- 
cumentos puestos á su disposición por las diversas ad- 
ministraciones, un periódico en lengua francesa que 
trate de asuntos concernientes al objeto de la unión. Los 
Gobiernos de estos países se reservan el derecho de au- 
torizar, de común acuerdo, á la oficina para publicar 
ediciones en uno ó varios idiomas, en el caso de que la 
experiencia demuestre ser necesario. 

La oficina internacional deberá siempre prestarse á 
facilitar á los miembros de la unión cuantos anteceden- 
tes necesiten respecto á las cuestiones relativas á la pro 
tección de las obras literarias y artísticas. 

La administración del país donde deba celebrarse una 
conferencia, preparará sus trabajos ayudada por la ofi- 
cina internacional. 

El director de ésta asistirá á las sesiones de las confe- 
rencias, pudiendo tomar parte en la discusión sin voto 
deliberativo. Redactará una Memoria anual de los tra- 
bajos de la misma, que ha de comunicarse á todos los 
miembros de la unión. 

Los gastos de la oficina internacional serán cos- 
teados por los países unidos; hasta que otra cosa se 
decida, no excederán de 60.000 francos al año, can- 
tidad que podrá aumentarse en caso necesario, si 
así se resuelve en las conferencias de que trata el ar- 
tículo 17. 

A fin de fijar la parte con que debe contribuir cada 
una al pago de la suma total de gastos, los Estados 
contratantes, y los que ulteriormente se adhieran á la 
unión, se dividirán en seis clases, contribuyendo cada 
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una en la proporción de cierto número de unidades, á 
saber: 

Primera clase 2$ unidades. 

Segunda 20 > 

Tercera 1*5 > 

Cuarta 10 » 

Quinta S » 

Sexta 3 > 

Estos coeficientes serán multiplicados por el número 
de países de cada clase, y la suma de los productos así 
obtenidos dará el número de unidades por el cual debe 
dividirse el gasto total. El coeficiente dará el importe 
de la unidad de gasto. 

Cada país declarará, en el momento de su adhesión,, 
á cuál de dichas clases desea pertenecer. 

La administración suiza preparará el presupuesto de 
la oficina, y vigilará sus gastos, hará los pagos antici- 
pados que sean necesarios, y hará la cuenta anual, que 
ha de comunicarse á todas las demás administraciones. 

6.° La próxima conferencia tendrá lugar en París» 
dentro del plazo de cuatro ó seis años, desde que entre 
en vigor el convenio. 

El Gobierno de la República francesa fijará la fecha 
del convenio dentro de este límite, después de haber pe- 
dido su parecer á la oficina internacional. 

7.*^ Queda convenido que para el canje de ratifica- 
ciones de que trata el art. 2 1 , cada Parte contratante 
debe remitir una sola plenipotencia , que se depositará 
con la de los otros países en los archivos del Gobierno 
de la Confederación Suiza, y recibirá un ejemplar del 
acta de canje de ratificaciones, firmada por los plenipo- 
tenciarios que hayan tomado parte en este acto. 
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El presente protocolo final, que se ratificará al mismo 
tiempo que este convenio, será considerado como for- 
mando parte integrante de él, y tendrá la misma fuerza, 
valor y duración. 

En fe de lo cual los respectivos plenipotenciarios lo 
han firmado. 

Hecho en Berna el día 9 del mes de Septiembre de 
1 886. — (Siguen las firmas.) 

PROTOCOLO 

En el momento de proceder á la firma del acta dando 
fe del depósito de las ratificaciones expedidas por las 
Altas Partes signatarias del convenio fecha p de Septiem- 
bre de 1886 concerniente al establecimiento de una unión 
internacional para la protección de las obras literarias 
y artísticas; 

S. E. el Sr. Ministro de España reitero, en nombre de 
su Gobierno, la declaración consignada en el acta de la 
Conferencia de 9 de Septiembre de 1886, y según la 
cual, la adhesión de su país al convenio, implica la de 
todos los territorios dependientes déla Corona española. 

Los infrascritos tomaron acta de esta declaración. 

En fe de lo cual firmaron el presente protocolo, hecho 
en Berna en nueve copias, el 5 de Septiembre de 1887. — 
(Siguen las firmas.) 

ACTA DE DEPÓSITO 

Con arreglo á las disposiciones del art. 21, primer pá- 
rrafo del convenio concerniente al establecimiento de una 
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unión internacional para la protección de las obras lite^ 
r arias y artísticas^ hecho en Berna el 9 de Septiembre 
de. 1886, y de la invitación subsiguiente dirigida con 
este objeto por el Consejo federal suizo á los Gobiernos 
de las Altas Partes contratantes, los infrascritos se han 
reunido hoy en el Palacio federal de Berna para proce- 
der al examen y al depósito de las ratificaciones : 

De S. M. C. el Rey de España, en su nombre S. M. 
la Reina Regente del Reino. 
De S. M. el Emperador de Alemania, Rey de Prusia. 
De S. M. el Rey de los belgas. 
Del Presidente de la República francesa. 
De S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda, Emperatriz de las Indias. 
Del Presidente de la República de Haiti. 
• De S. M. el Rey de Italia. 
Del Consejo federal de la Confederación Suiza. 
De S. A. el Bey de Túnez, sobre el mencionado con- 
venio internacional, seguido de un artículo y de un 
protocolo final. 

Se han exhibido las plenipotencias de estas actas de 
ratificación, y habiéndolas encontrado en bueiia y de- 
bida forma, se entregaron al Presidente de la Confede- 
ración Suiza para ser depositadas en los archivos del 
Gobierno de este país, conforme al párrafo 7.° del pro- 
tocolo final del citado convenio. 

En fe de lo que los infrascritos han extendido en esta 
acta, que firmaron y sellaron con sus armas. 

Hecho en Berna el 5 de Septiembre de 1887 en nueve 
copias, una de las cuales quedará depositada en los ar- 
chivos de la Confederación Suiza con las plenipotencias 
para la ratificación. — (Siguen las firmas.) 
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ACTA 

Los plenipotenciarios infrascritos, reunidos para pro- 
ceder á la firma del convenio referente al estableci- 
miento de una unión internacional para la protección 
de las obras literarias y artísticas, han canjeado las de- 
claraciones siguientes: 

I.* En lo que se refiere á la adhesión de las coló- 
nias ó posesiones extranjeras contenidas en el art. 19 
del convenio: 

Los plenipotenciarios de S. M. C. el Rey de España 
reservan á su Gobierno la facultad de dar á conocer su 
determinación en el momento del canje de ratifica- 
ciones. 

El plenipotenciario de la República francesa declara 
que la adhesión de su país lleva consigo la de todas las 
colonias de Francia. 

Los plenipotenciarios de S. M. B. declaran que la 
adhesión de la Gran Bretaña al convenio para la pro- 
tección de las obras literarias y artísticas comprende el 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda y todas las 
colonias y posesiones extranjeras de S. M. B. 

Reservan, sin embargo, á su Gobierno la facultad de 
denunciar en todo tiempo separadamente para una ó 
más de las colonias ó posesiones siguientes, en la forma 
que indica el art. 20 del convenio, á saber: las Indias, 
los dominios del Canadá, Terranova, el Cabo, Natal, 
la Nueva Gales del Sur, Victoria, Queensland, la Tas- 
mania, la Australia Meridional, la Australia Occidental 
y la Nueva Zelanda. 

2.* En lo que se refiere á la clasificación de los paí- 
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ses de la unión para el pago de los gastos de la oficina 
internacional (párrafo $.** del protocolo final), los pleni- 
potenciarios declaran que sus respectivos países deben 
colocarse, con respecto á su clase, en la forma si- 
guiente: ' 



Alemania. I.* clase. 

Bélgica 3.* > 

España 2.* » 

Francia i .* » 

Gran Bretaña 1.* » 

Haiti 5.^ > 

Italia I.* 



» 



Suiza 3.* » 

Túnez 6.* » 

El plenipotenciario de la República de Liberia declara 
que los poderes que ha recibido de su Gobierno le au- 
torizan para firmar el convenio; pero que no ha recibi- 
do instrucciones en cuanto á la clase en que este país 
cree debe ser incluido para contribuir á los gastos de la 
oficina internacional. En su consecuencia, reserva so- 
bre este punto la determinación de su Gobierno, que 
dará á conocer cuando se verifique el canje de ratifica- 
ciones. 

En fe de lo cual los plenipotenciarios respectivos han 
firmado la presente acta. 

Hecho en Berna el 19 de Septiembre de 1886. — (Si- 
guen las firmas.) 
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El estado actual de los tratados literarios entre EspaSa 7 

Amórica, es el agniente. 



CONVENIO LITERARIO CON VENEZUELA 

« 
En 28 de Julio de 1893 se autorizó al Gobierno espa- 
ñol para ratificar el tratado de propiedad concertado. 

CON EL PERÚ 

Con fecha 2 1 de Mayo de 1 892 se autorizó al Minis- 
tro de Estado para que concediera permiso al represen- 
tante de España en esta República para ratificar el tra- 
tado concertado ad referendum, 

CON COSTA RICA 

Con fecha 21 de M^yo de 1892 se autorizó la ratifi- 
cación del tratado, salvo ligeras diferencias, concertado 
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ad referendum entre el Gobierno costarriqueño y el re- 
presentante de España. 



CON EL ECUADOR 



Con fecha 23 de Marzo de 1888 se autorizó al Mi- 
nistro de Estado para que el Ministro de España en esta 
República firme el tratado de propiedad concertado ad 
referendum. 



CON LOS ESTADOS UNIDOS 



Desde el 19 de Noviembre de 1892 está el expe- 
diente de negociación en el Consejo de Instrucción pú- 
blica. 

Desde el 24 de Enero de 1893 está á informe de dicho 
Consejo el proyecto de arreglo provisional que hizo á 
España dicha nación. 



CON GUATEMALA 



Desde el 9 de Abril de 1894 está en el Consejo de 
Instrucción pública el expediente para resolver una nue- 
va consulta. 
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CON MÉXICO 

Por haber surgido un incidente en las negociaciones 
entabladas entre España y aquella República, no se ha 
ratificado. 

Desde el 14 de Diciembre de 1893 está á informe del 
Consejo este expediente, para el incidente. 
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